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ttlre los escritos que mas prueban el 
espíritu de libertad que ecsistia en 
^ España á principios del siglo pasado, 
sin duda merecen particular aten- 
ción las producciones del Duende C ri- 
tico de Madrid^ tal es en alguno de 
sus escritos lo avanzado de sus ideas 
.j^^ y lo atrevido de su lenguaje que si 
lA^^SSüt^ c^Hí^^ viviera en nuestro siglo no podría 
escribir con menos riesgo si tratara los mismos asuntos 
con igual buen humor. 

La política que critica el Duende verdad es que es 
algo añeja, pero el que quiera amenizar su lectura no tie- 
ne mas que ir camoiando los nombres y veiá que aque- 
lla crítica viene como en molde para muchos modernos 
Poninas, juzgando con esto cuan poco hemos adelantado 
cuando las mismas faltas que la criticaban en 1735 sean 
aun en el dia criticables. 

Al dar los editores al publico esta producción de un 
ingenia aventajado, creen hacer un verdadero servicia 



a la sociedad , en que .viven conservando al mismo 
tiempo una obra interesante á la Hteratiw» Española 
considerada como producción política. ' 

Decir cosa alguna en cuanto ala parle material déla 
edición mutil parece cuando tan á la vista está su lujo 
y el mériio de los grabados que seguramente pueden 
considerarse como de los mejores que hayan ilustrado 
una oora española. 
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ESCRITOS DEL DUENDE CRtmO DE MADRID. 

AÑO DE 1935. 

JUEVES 8 DE DICIEMBRE. 




INTRODUCCIÓN. 



o soy €u la corle 
un crítico duende^ 
que lodos me miran, 
y uadieme enliende: 
cuaado me(o ruido 
en el gabinete 
asusto á Patiíio 
y enfado á ios reyes. 
Como no me miran, 

airoque me Ven siempre , 

ni saben quién soy 

ni saberlo pueden. 

Yo sé los secretos 



de sus gabinetes , 
y sé que se engañan 
recíprocamente. 
Remedio en sus males 
suave no esperen ; 
que ya esta podrido 
el miembro doliente. 

No es tan incurable, 
mas dudo que encuentren 
con el cirujano 
que la cura entiende. 
Histérico era 
el mal que padecen, 



y ya es mal francés 
con mil accidentes, 
y con indican tes 
de daño mas fuerte, 
que piden reparos 
efectivamente. 
Y no hay para unciones, 
por mas que hoy esperan 
el grande Mi ruin iov 
con polvos i;t^lcseií: 
que en todas la^ cr>rk*s 
de allende y afjuende, 
están [os miiiisirus 
á tente boikuUv 
Desvaíanse üxJus, 
y el nuestrij pareuCj 
que tiene lUíJ^urra, 
según lo qim ) Inerme. 
Si algún mü vi míen la 
se ve alguna 1^ ví^ccs, 
segun-^os efectos, 
son sueños que tiene, 
y por ser letargo , 



que en sus asistentes 
no hay ugo capas 
de hacer qtie despierten. 
Yo de compasión, 
no obstante ser duende, 
le daré con polvos 
algunos papeles, 
para que si acaso 
mi fi^pirilu huele, 
se v;>ya ciiríindti 
meLúJicanieuLe, 
Tujidrá mi vbila 
segura lo* jueves. 
aunque se opusieran 
ios iieles duiuiiemes; 
y lo he de itanar, 
6 hueer r[ue lo enlierren, 
que |Kira tal vida, 
mejor es la niuei tt-. 
^ o hay que eoiijuiarme 
para conocerme, 
porque yo soy solo 
el Critico Duende, 




JUEVES 15. 

E^CETA I .« 

Receta filosofal, 
que da un químico sin nombre, 



para curar en un Hombro 
la epidemia universal; 
haga examen general, 
y una buena confesión; 
reciba U Comunión, 



ordene su testaineato, 
y tome el medicameulO; 
y de DO la Eitrema-UQciou. . 

Recí:ta 2.» 

De tanto tonto asociado, 
la total evacuación^ 
que siempre los tontos son 
crasos humores de estado; 
descanse un poco de un lado, 
divierta algutias manías^ 
no consienta mas sangrías, 
observe dieta y mas dieta, 
y con solo esta receta 
se pondrá bueno en dos días. 



JUEVES 2% 

Pronostico. 

Atienda el público 
que el Duende crítico 
$aca un pronóstico 
de lo político, 
valga en sus cláusulas 
no lo satírico 
sino lo sólido 
y lo verídico. 
Que Duende Astrólogo, 
con tono lírico, 
no falta un ápice 
en lo mas mínimo. 




^íí^ 



^piv» 



JUICIO DEL ANO DE 1756. 

El año próximo, 
será mab'simo 
para los bélicos 
y los pacíficos. 
No babrá paz clási^, 
ni Marte armígero^ 
los meses cálidos 



serán muy rígidos. 
De mal británico, 
poder marítimo, 
será el escándalo 
de algunos tímidos. 
Verán los áulicos 
misterios íntimos, 
que no eran máiimof , 
sino ridículos. 
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Tratos cismáticos, 
se haráii.solícítos; 
pero fantásticos^ 
y metallsicos, 
fuerte república, 
con un rey título, 
empieza máquinas, 
que sigue un s/ncero. 
Será un germánico, 
congreso místico,' 
todo preámbulo 
de nada físico; 
su hierro clásico 
llora un rey picaro, 
que no es católico, 
ni cristianismo. 
Dama colérica 
con llanto intrinsico, 
reniega vívora 
de los artículos. 
Ministro célebre 
por pacto implícito, 
será espectáculo 
donde fue ídolo. 
Es en ejército 
todo genízaro 
soldado inválido 
generalísimo. 
Por lo doméstico 
de nuestro círculo*** 
el año es trágico, 
fatal , y misero. 
Mandan los bárbaros, 
privan los picaros, 
reinan despóticos 
sobre los míseros. 
Callan los hábiles, 
tiemblan los tímidos, 
pero habrá un sátrapo 
que rompa el vínculo. 
Alerta zangaños , 
que es fiscal rígido 
de los malévolos 
el Duende crítico. 

JUEVES 21). 
En tanto que el Duende espera 



á ver si purga et enfermo^ 
ó si terco en susíttadías 
no obedece loü remedios" 
por divertirse las pascuas, 
como es alegre y trayieso, 
en el desban dé los duendes 
ha puesto su nacimiento. 
Lo más especial que tiene, 
á mas de ser todo nuevo^ 
es, que sacó de palacio 
las figuras y los gestos. 
Fué lo primero que hizo, 
portal del palacio viejo, 
y niño del Cardenal 
Arzobispo de Toledo. 
De su padre, el san José, 
que si no miente el commeuto, . 
él tiene todas las señas 
aun de celos y reoeios. 
Virgen, no halló en el palacio 
figura que pueda serlo, 
y pidió prestada una, 
que servia en un convento. 
Del Patriarca, la muía, 
por razón del mismo empleo; 
el buey, del Marqués de Scoli, 
con licencia de su dueño, 
de unas camaristas hixo 
los ángeles que dijeron, 
gloria á Dios en las alturas, 
y paz al hombre en el suelo. 
Ño se metió con las damas, 
que el Duende es muy caballero, 
y ni aun en chanza les falla 
á las damas el respecto. 
No porque no haya materia, 
que tiene el palacio dentro 
algunas damas, y grandes, 
propias figuras del tiempo. 
Para los simples pastores, 
y bobos del nacimiento, 
en las reales covachuelas 
halló todo surtimento. 
NoencontBÓ qué deshechar, 
y asi los fue repartiendo, 
con tan propia simetría. 



que era el verlos enikek«o; 
Los unos giiardanile cabras. 



ios Dli'os oebaudo puercos;, 
y parecía que estaban 




— - '-^t-— i:t;iJ_7ÍÍ^ 



foJos hechos paca eUo. 
Entre otras icosas graciosas 
un grao tribunal burlesco, 
al lado derecho estaba 
con su Presidente tuerto. 



£n una dáina «le'inonos, 
estaban de cuerpo entero, 
un Duque, cuatro Marqueses, 
dos Condes, y un Mouten^ro. 




OÍU- 



y para la adoración 

de los Reyes se ha dispuesto 



hacer de los Reyes, Reyes, 
que Reyes hay para ello. 
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JUEVES 511 ENERO DE 1736. 



COiNTRA LOS QUE QUIEREN OCULTAR LO QUE YA ES PUBLICO. 



¿Cómo tanto silencio, 
con bulla tanta ? 
Porque aquellos amigos 
son como- ranas. 

Que aunque parleras , 
callan , siempre que tienen 
el ruido cerca. 



AI misterio secreto 
que en el palacio 
tos políticos llaman 
raion tío estado. 

Hüf es por cierto , 
por mas claras razones , 
vergüenza y mietio. 



MAS CLAliP, CON NUEVA ALUSIÓN. 



Las. ranas encenagadas 
en el charco corrompido , 
que cantan desentonadas, 
callan siempre que oyen ruido, 
al rededor de sus posadas ; 



asi cierto ministerio 
viendo el brazo levantado^ 
medroso y avergonzado , 
calla , sin otro misterio , 
que por razón de su estado. 



^ 





u 

SISIlEltfA DE LA EUROPA. \ 

ranees de corazón ha sido siempre el- 
maestvo de Francia, y los reyes de Fran- 
cia de corazón franceses, oúnca han se- 
guido los intereses de su casa, perdien- 
do de vista las conveniencias dé su rei- 
no^ aates bien han mirado siempre el 
aumento de su reino ^ cofño elevación 



:-^'^^— •*■ ^ :^:V-' 



le su casa. 



Degde. que el político Cardenal á rostro ñtrne em- 
pezó con la ruina de los vecinos, la gran máquina dé 
su ideada Monarquía, no se oye sino es quejas de esta 
pujante nación: ya, que movia guerra injasla: ya, que 
hizo pa7 sospechosa; pero en Ja misma capitulación qué 
se le hace ^ sé 1q asientan las ventajas que ha sacado dé 
la paz, y de la guerra. Busca la honra del provecho, 
no el protecho de la honra , despreciando el nombre 
que le puede ganar en los estraños, una fantástica ge^ 
uerx)isidad:, por el renombre que entre los propios y 
estraaos le consigue la adquirida conveniencia. 

Si en la primera se la sigue algún respeto ¡> y temor' 
(qué siempre ha sido respetado el temido, y ninguho 
ha sido tejníiido solo por ser respetado) sobre este pie 
camina la Fraqcia^ y de qsta causa naceti los eféc-^ 
tos que escandalizan i ios que los ignoran. 

(>uando Rotembourg^ ürdia la priniem trama dé eslta 
delicada tela,aluQÍaó: loa ojos, que podían ver está an- 
ti^a máxima, coala aparenté demostración de'utilidad 
que se pt'omelia la Francia en ||^ esáltaeion de todo lo ' 
que era rama de su casa. 

En este sofi^fl^a, visto con el miooscropí^ de la pa^ 
sioo, se bailó. mas bulto del que tenia eá su esencia, y 
sin mas '- examen $e dio por asentada la conclusión. 

Rota lo guerra dio principio la Francia con los úl- 
timos eafoei'ajosw . 

Hecha tiene ya la idea el que empieza por el fln: mu- 



cho se descubrís su ánhno eik su proceder. No tuvo 
nuestro ministro mes sin .avisq^ ni vio movimiento sin 
sospecha: rara confiatízá de sí propio, dormirse entre 
iD^peUgí^! A qué timta imnctado gasto? A qué tanto 
abandono de lo propio ? si ni aun se aseguraba el logro 
age^o? ¡Ohl y cuánito remediaría aplicada cualquiera 
mediana conducta. 

Lo favorable de la fortuna, ó por mejor decir, 
los preciosos efectos de un superior poder, lisongearon 
dulcarnenle las innatas esperanzas de una desmesurada 
ambición; y ya no contenta en los límites de las fran- 
cesas tdeaa, síe atrepellaba t^i soberbiamente, que esce- 
dia l^s B^as amplías facultades del acierto. 

La Francia (que velaba sobre todos, y se desvelaba 
por sus aumentos) ne teniendo por razoü de coAventan- 
da la ra{Bon de las razones, que sirvieron para persuá-' 
dir á lo difícil del emneño, y aprovechando el esfuerza 
de un m«>ribundo poder, anhelaba recelosa al logro de 
la ac^úon, y tendida la red de su alianza pensaba solo en 
apropiarse con tienvpo lo pescado. 
. El Emperador jnal satisfecho de sus aliados, coma 
disgustado de su tibieza, y oprimido de tan poderosa* 
c^urga, claqoaba peor el alivio, aun á costa de uní tiolen- 
tp rpmedio. .Conocid<> ei juego, cada uno de por sí se 
adelantaba á ganar de uiano ; pero el enfermo, respeta- 
ba mas al médico de mas bma : ^ria por mayor temor. 

Mucho de. eato sabia nuestra corle ; pero no tfa sa- 
bido, cónio se entabló el negocio , y aun hoy no se sabe 
cómo esta todo el negocio entablado. En San Peterbó^ 
urgse Ubróla primera f^edra de este ediíicio, y *alli 
también se puso. Bien«é yo, que esta es la primera 
piedra (piedra digo) especie , que de esto tktte el ml-^ 
nistro. Al empezar la premeditada fábrica, se encontra- 
ron grandes (^sAácttlos; pero un oculto medianero los ' 
procuraba allanar: muchacontribuyó la corte dé Bru-- 
selas, ;• . ■ . , • ^ .^ '^ 

Tan discreto como sutil el elegante mediador opór- 



IS 
timakMnte MipQf perm^éi^ hí cóAvénientíá tf^ ' ptúti^ 
lo.aíuste. V haaeiido Ner á{ la Phandla él^ estado ^ stís co^ 
sas, como asimismo ht i^ntaja que cualqñiérá fBZ 
le «egiiia ^ pue^ siendo ia ^fflerra su daño cieilo ^ los 
i^cdm de otra guerra eran riesgos fiiluros y cü^tin- 
featosw * 

. La bella ocasión que le brindaba el sistetna/lá 
agradable disposición que se hallaba en el imperio, y 
que todas las razones de estado que se oponian, seria 
imposible combinarlas nunca. 

Pareció lo mas prudente arreglarse a lo mas püsi- 
Tble , y cortar los menores reparos, cargando alaba- 
lanza el propio útil; representaba eu su memoria la 
displicenda que le ocasionaban las egecutivas Instan- 
cias, y amenosas enbozadas de las potencias marítimas, 
baciendo yer, aue este era,^modp de*4^ÍPí)^^baaÍT 

i'intPt; ' **'' ' * *^ i' ' '''* • ^ I 

jauvc^^ I i ^ ..^j._.j.. ,. ...»i^^ti-rf ''- f'i ♦!! II I ► ^* i( til 

Eü Yieriá mostró ciián perdidos Iban eü su jue- 
go, y que ya que no ganancia , procurasen el desquite * 

Que mudando su baraja, y Darajando á sus contra- 
líos en algún modo variaba la fortuoa , y que así po- 
drían esperar mejor partido. Que este en todo caso 1^ 
hiciesen con el mas poderoso, y de este modo legra- 
ban entablar en un instante todo el juego , y seguirian 
todo éí con ventajas, si con alguno prosiguiese- . u 

Que no sería mucho dejar alguno de barato á quien 
diese un gran desquite j que con su resto, otra vez an 
paz podia elegirse nuevo juego , y fmalmeale, que er^ 
preciso acomodarse al tiempo. 

Luego á los dos con retórica energía pondera el va- 
lor de su alianza, como los ventajosos efectos de ella, 
y buena correspondencia jlisongeando sus vanidades 
con el ningún contra arresto que quedaba en toda la 
Europa: la recíproca ventaja de sus comercios, favore- 
ciéndose para ello mutuamente; y después de otras serias 
reflexiones cerraba asegurando por partido el imperio 
universal, que siendo muy remoto recayese en uno 
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solo , oponiéndosele al otro, qtie con la imion rerdadi»^ 
ra lo gozarían entre Jos tlos^ pues^el resto «olo se man^ 
tenia á beneficio de sus discordias. 

Dispuestos ya los ánimos por la eficaz persuasión 
de lo$ particulares intereses, dio también la norma pa*' 
ra declarar sin sonrojo las mas amables pretensiones y 
arregló los secretos prefimiqares en la forma si- 
guiente: 

PRELIMINAR PRIMERO. 

Que la Francia que desembáina la espada protestando 
ño (Juerer para ella mas intereses, que el desagravio de 
la oprimida libertad de Polonia , nianteniendo el honor 
de su rey Stariislao y la satisfacción de algunas personales 
quejas de la casa de Borbon, qué hará noñeslar su des- 
empeño, y a<»egurár sus ventajas colocando á íítanisr' 
lao en la Lorena, y sus anejos, para qtiff como tal rey 
la posea por sí, sus herederos y sucesores, obligándose 
desde luego el rey Augusto, por la cesión de su com- 
petidor á restablecer en sus empleas y prcrogatívas, &c. 
En la mas posible forma, á lodos los que han padecido 
por la contraria facción: y que para evitar las turbu- 
lencias en que pone siempre á la Europa la elección de 
sus reyes, sí pensara en un convenio, que prevenga en 
lofotíiról Esta contingencia, á cuyo parí icular trata- 
do concurrirán el Emperador de rotnanos, la Empe- 
ratrÍ2 de Rusia, el Rey de Francia , y el actual de Polo- 
tóá,y algunos Magnates de ta Repíiblica de los Polocos 
de uno y otro partido. * 



«I 




* ^^^'^ rREtlMINAR SEGUNDO. ' ^í-^^ ';'^'* ''; 

Que á los aliados de la Francia se les dejará en 
la» conquistas hechas en la Italia alguna mejora , y 
que alli se le dará equivalente á la casa de Lorena , y 
sea el que fuere , será conocido feudo Imperial. 

PRELIMINAR TERCERO. 

Que al Emperador se le restituyanlos estados toma- 
dos por las armas enemigas, y al Imperio las plazas to- 
madas sobre el Rhin. 

PRELIMINAR CUARTO. 

Que la Francia será carante de la pragmática sancio- 
nada y fomentará en toda forma los intereses del Em- 
perador, los que este arreglará ásu arbitrio. 

PRELIMINAR QUINTO. 

Que la Francia concurrirá con sus buenos oOcios á 
que entren en lo justo, según esta capitulación, sus 
aliados, y de no, dispondrán los dos lo que ha de ser, y 
el Emperador podrá pasará la ejecución de lo conveni- 
do, sin embarazo de la Francia. 

PRELIMINAR SESTO. 

Que desde luego se firme la paz, y se vayan después 
arreglando los mas convenientes capítulos a los dos so- 
beranos, juramentados con el mas sagrado vínculo 
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de proceder de buena fé^y sin el mas leve dolor.de 
sus promesas. 

Ksle es en sustancia el misterio de todo el embo- 
lismo presente. No hay gipnte maravilla mas que esta: 
si esta no loes, baste lo dicho para que sepa ej minis- 
tro qae sé lo que sabe y loque ignora, y asi con me- 
jor consejo se aplique á mis medicinas, que pildoras 
doradas con lo burlesco, son el ímico aniídota para su 
veneno; pero «i no se prepara con mis recetas, atajaré 
de otra manera el conlagio. tratándole como á incura- 
ble.— Yo 

. El DuEffBB. 
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día 12 DI 110 DE 17S6. 



INTRODUCCIÓN A LAS VERDADíS Y MENTIRAS. 




k 



OMO es Urano que aspira 
á suprema auloridaa, 
acrimina la verdad 
que descubre su mentira. 
Asi el que finge, relira 
de la lengua el corazón^ 
y el miedo y la adulación 
zanjan el primer cimiento, 
en que estriba el fundamento 
de la tirana ambición. 

Yo que ni temo ni' espero 
recompensa ni venganza. 



1« 




y hecho fiel de labalaila 

tuslicia Y equidad quiero, 
le de hablar 9 ni lisonjero, 
ni medroso de sus iras, 
y libre de estas dos miras 
diré de tañías maldades , 
agravios que son verdades, 
disculpas que son mentiras. 

Verdades y mentirag del Duende. 

Con esquiveces y ultrajes 
domina y devora á España 
desde la inculta montaña 
una tropa de salvajes; 
los. que mas han sido pajes , 
y hoy son todo vanidad. 
Es verdad. 

El Pastor de esta manada, 

¡de todos Mavoral , 
a puesto á cada animal 
en cabana separada; 
y porque esté bien cuidada 



á su baciemlá se retira. 
SsfáenHra, 

De estos Sátiros falaces 
6 Monstruos agigantados, 
unos son domesticados 
y les otros Montaraces; 
estos son mas incapaces 
y tienen mas potestad. 
Es verdad. 

Para una y otra injusticia 
hace bella consonancia 
de los pnos la ignorancia, 
de los otros la malicia; 
pero haciéndoles justicia , 
no todo en todos se mira. 
Es mentira. 

Hay para el mando absoluto 
un triunvirato al revés 
quede Césares no es; 
aunquecnalquiera es un Bruto; 
y no conocen tributo 
aun á su misma Deidad . 
Es verdad. 



Esel Monstruo de quien penden 
el Monstruo de los tálenlos, 
incapaz de Sacramenlos , 
y entiéndalo auien lo entiende; 
digan que lo dijo el Duende , 
y si piensan que delira. 
Es mentira. 
En los mas llegan á verse 
inramias escandalosas, 
y se saben muchas cosas 
que no debieran saberse; 
y que es tanto mantenerse 
violencia y no habilidad, 
Es verdad. 
Cuando los conlemplativos 
disculpan su proceder. 



19 

sus culpas Quieren hacer 
blasfemias de vengativos; 
y de quejosos nocivos 
todo enojo, envidia 6 ira. 
Es mentira. 
Si declarnti aígují dürio 
fjae han hecho por obra pía, 
bautizan su picardía 
ron iiomlircdedesengaíio; 
y aales es reflejo en^^año 
de su riisUca impiedad. 
Eé verdad, 
Masay I t(uc es su vida amariía 
y de inlinilas molei^tías^ 
qiie solo siendo fan B^^lías 




aguantarán tanta carga; 
ala corta 6 á la larga 
consuelan al que suspira. 
Es mentira. 
Con ellos no habrá remedio^^ 
ni de ellos puede esperarse, 
y el medio que puede hallarse 
será el quitarlos de en medio; 
y si esto parece tedio 



será de su necedad. 

Es verdad. 
Mirad al 6n , mentecatos, 
los que hoy hacéis padecer 
á España bajo el poder 
de vuestro Poncio Pílalos; 
queosqoedan muy pocos ratos, 
pues la privanza que admira, 
Es mentira. 



20 







mm % 1 EiRo Di im 



EELAaON DEL CONSEJO DE ESTADO QUE SE CELEBRÓ 
EN EL PARDO. 



ARA un consejo de Estado 
de la mayor importancia 
llamó D. José Patino 
en el Pardo» esta mañana, 
sus íntimos consejeros 
Uslariz, Reyes y Cuadra, 
Cobachuelistas andantes, 
tristes Qguras de España, 
tan Quijotes en el cuerpo 
como Sanchos en el alma. 
Juntos, pues, callaron todos, 
y con las bocas cerradas 
oyeron al Padre Eneas, 
que asi habló desde la cama : 




Bien sabéis « ó bien la veis, 

3 He en el poIUico mapa 
e las cosas de la Europa 
hemos errado la escala. 

La Francia nos ha fallado 
al liempo que mas nos falta ; 
la Saboya , si nos sigue » 
quiere lodo v* puede nada; 
El rey D. Carlos eslá 
en embrión de monarca, 
pues si miro con cuidado 
no eslá su reino en el mapa, 
aunque enlre burlas y veras 
hacernos quiere la Francia 
de un Gran Duque de Justicia 
un pequeño rey de Gracia. 

El desaire ha sido grande, 
nuestra reina está empeñada, 
darla, guslo es menester 
y lo que saliere salga. 

El Papa está disgustado 
con las tropas alemanas ; 
los venecianos también 
en esto siguen al Papa ; 
sin los franceses seremos 
roas bien vistos en la Italia; 
Ja Holanda teme y recela; 
la Inglaterra repara ; 
de todos eslos y otros 
del Norte tengo esperanza 
para buscar contrarresto 
al emperador j Francia ; 
esto ha de darnos mas nombre, 
porque será cQsa estraoa 
oponerse con la fuerza 
ít tan potente alianza. 

Para este glorioso fin 
solo los medios nos faltan , 
y dije bien que los medios, 
pues asi lo dije en plata. 

Otra nueva moratoria 
no nos concede la Francia, 
que ejecutiva repite 
ciada instante las instancias: 
decid vuestro parecer. 
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que el caso es este en stfsiaacia. 

Hizo Ustariz cortesía: . 
Gasparon no dijo nada, 
pues aunque an toda la arenga 
de cuerpo presente estaba, 
ni alendía nienlendk 
el salvageuna palabra. 

El señor don Sebastian 
habló, y dijo con voz baja : 
que era ardua la malerla 
y de muy grande importancia, 
y digna de la atención 
ele todos los camaradas , 
que era lo mejor llamarlos 
y con todos consultarla. 

Pareció hiena Patino, 
y mandó se despacharan 
dos docenas de correos 
por toda la Patinada. 

Vino Ibañez, Goyeneche, 
Gasteluza, Maturaíia, 
Mello, Mesa, San Vicente; 
Mateo Pablo , la Fuenclara , 
y D. Fray Gaspar también 
sin que nadie le llamara. 
Andaba el Duende entre todos 
riéndose á carcajadas , 
de ver que hacen gigantones 
pasos de semana Santa , 
y haciendo esta reflexión , 
áigna de reflexionada. 
Si.algun genio maldicie.nte 
ridiculizar pensara 
la. poli tica mas, seria 
del mas supremo Monarca, 
hallarla otras figuras 
tan propias, tan adecuadas, 
que representen burlesco 
el Gran Consejo de España, 
aplaudido y envidiado 
de las naciones estrañas, 
que los papeles que hoy 
realmente privan y mandan? 
no por cierto: pues atiendan 
que es lo mejor lo qqe falta; 
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pero en k segunda parle 
lo verán otra semana y 



que será mas lastimosa , 
mas espresiva y mas clara. 










wm 2 m nio de m. 



LA SEGUNDA PARTE DE DICHO CONSEJO- 



^BSi^cRs que estuvieron ya 
todos junaos en la sala, 
donde tiene Su Escelencia » 
bufete, silleta y cama, 



86 repitió la oración 
de la semana pasada, 
y el Obispo Comisario, 
Gobernador y Telrarca, 
discurrió como un gilguero 
hablando mas que una urraca. 
Dividióse en pareceres , 
la gran junta Paliñana: 
los unos querían guerra , 
los otros por paz clamaban ; 
pero ni en guerra ni en paz 
adelantaron palabra. 
Beyes, sin mirar á Uslariz, 
propuso se levantaran 
ocho nuevos regimientos 
de Dragones, para Italia. 
Mesuróse Mateo Pablo; 
riéronse Mesa y Cuadra; 
Ibañez muy jesuita 
con culta latini-parla 
propuso cosas muy buenas , 
según dijo Maturana, 
que después de un Gloria Patri 



con media cabeza gacha 

hizo las señas de Amen 

en dos ó tres cabezadas. 

Los otros hablaron todos 

(lo mismo que si no hablaran): 

proponían disparates, 

y los que los aprobaban 

al mismo tiempo decian 

que eran de opinión contraria: 

prevaleció la opinión 

del que los hizo de nada. 

Esta era una ciencia media , 
ni bien gorda, ni bier magra, 
un diptongo guerripaz, 
boda ae Mercurio y Palas. 
Aprobóse en profecía, 
aun antes que seesplicara, 
y fray Gaspar se ofreció 
aponer su pincelada, 
en q:ue el Padre Maestro Sosa, 
con instrucciones de casa, 
incógnito y disfrazado 
en trage de obispo vaya 
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á los tralados secrelos 
de las Cortes alemanas. 
Muy bien » dijo San Vicente, 
es la elección acertada, 
que no lo hade hacer tan mal, 
por mucho mal que lo haga, 
comoEguiluz, Geraldino, 
San Gil , Triviño y Fuenclara. 
Tal dijiste : la condesa 
que estaba tras de la cama 
oyendo cuanto decian 
salió tan alborotada, 
que le embistiera á Perico, 
si Portugués no la alaja. 

Ella grita por un lado, 
por otro el otro chillaba, 
y por ponerlos en paz 
se revolvió la manada ; 
y entre tan la confusión , 
vocería y algazara, 
entró Scoti,ijuelraia 
un recado de Madama 



para el señor don José, 
y á pedir venia una gracia 
de camino para cierto 
ahijado de cierta ahijada. 

Hiciéronle luego corte 
el soldado y los Garnachas; 
con esto y como tenian 
ya de marchar lodos gana, 
se fueron á concluir 
sus tareas cotidianas. 
Mello, Mesa y Goyeneche 
fueron aparte con Cuadra, 
sobre un caso de conciencia 
de materia reservada. 

Uslariz se fue á jugar 
al mohino' con Juaznabar: 
Reyes á dar cuenta al cojo 
de todo lo que pasaba : 
á acabar sus devociones 
Juan Bautista Maturana; 
y Scoli con un golilla 
á la comedia italiana. 
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El otro y el mili lar 
quedaron en la antesala » 
y don fray Gaspar » haciendo 
Rodrie:on de, la Fuenciara. 
San Vicen^le» que enojado 
estaba , de mala gana 
fue á visitar los Sagrarios 
de las damasxortesanas. 

Gasteluza con Arizcum^ 



Ibañez á ver á Frasca » 
Valenciano y Portugués 
se fueron á las posadas 
de Jas camaristas , contra 
la pragmática de marras. 
Acabóse de esta suerte 
el Gran Consejo de España \ 
y Patino se quedó 
mirando las musarañas. 




í'l^^L 
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MES 9 liBRERO M me. 



MOTES QUE ESCRIBE EL DUENDE EN LAS MAZAS QUE HA 

DE PONER ESTAS CARNESTOLENDAS A UNOS MASCARAS 

CONOCIDOS. 




A Patino. 

Nftbuco de eslos tiempos, 
el que ayermando la lierra, 
querieB^o mandar el Cielo, 
^^ boy manda en el Purgatorio, 
^H Y mafiatia en el Infierno. 



A un Duende contrahecho, gafo de pies á cabeza, gotoso de 
cuñrpú y almas primer Comisario de la pesquisa del Duen^ 
ih vtrdadtr^i. 

Aunque de Duendes entiendes , 
nada entenderás de mí , 
por mas que entender pretendes; 
yo sf que entiendo de li : 
Entenderé yo de Duendes? 



A los otros Comisarios» 

Yo sé que me buscan hoy 
algunos Burri-Caraellos, 
y si me enfado y les doy , 
se ha de saber qjuién son ellos, 
sin saberse quién yo soy. 



A los otros de esta especie, pre- 
sentes, pretéritos y futuros. 

Los necios aue me persiguen 
andarán alreaedor, 
porque andando ellos tras mí, 
andaré tras ellos yo. 



A un mno favorecido ^ engañado 
en el favor. 

Maza de papel de estraza^ 
con sonaja y cascabeles, 
lleva muy vanoá la plaza 
el hombre de los papeles : 
esta si que es buena maza. 

Al mismo , sangrado^ 

Sangrías y sanguijuelas 
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a un hombre que tiene flato? 
Sí, señor, que las sangrías 
le han de poner colorado. 

A otro de esta clase. 

Yo soy maza de unos tontos, 
yeitos tontos son sin mazas; 
de ellos me burlo en mis obras, 
y ellos de mi en sus palabras. 
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^ueuio CQ^ cueutoó; otótcttct ótu mtvctc^ fcJíulcu ctettct. 




RASE (qué htieri principio) 
ei mas opulento reino 
que el Sol baña con sus luces 
en lino y otro Hemisferio, 

Érase, que estando pingüe, 
famoso on armas y hechos, 
en letras y en crisliandad, 
en jusliciá y en consejos, 
de la noche á la mañana 
todo cayó por el suelo, 
sin saber cómo , ni cuándo , 
ni por qué (caso estupendo I), 
pues sus sencillos vasallos 



no fueron la culpa de esto , 
ni tampoco sus magnates 
en nada de esto incurrieron. 
Fue el caso que en el trascurso, 
que acordescausan lostiempos, 
vino á ser cabeza un hombre 
pervertido en el gobierno. 
Este en lugar de escoger 
los hombres de mas talentos, 
con quien descargar lo grave 



que trae consigo este peso , 
eligió de los mas rudos, 
humildes de nacimiento , 
de viles operaciones 
y de intenciones perversos. 

Cargaron á los vasallos 
contribuciones y pechos, 

Ícada dia gravaban 
e nuevo todos los pueblos. 
Introdújose la guerra. 



falló el roclo del Cíelo, 
y en medio de esle coníliclo 
los aires se corrompieron. 
Hubo epidemias y muertes , 



y Iras de esto se siguieron 
sobre las vidas y haciendas 
fuertes atropellamientos. 
Hasta el mas fuerte Sagrario 




^?'.>- ^^^^^^-^^^ 



fiadeció este vituperio , 
lovió sangre, y los arroyos 
de este coral se ti nerón. 
Las poblaciones en Etna 
fueron pavesas del viento , 
y de uno en otro el estrago 
por el contacto perverso. 
La crueldad se entronizó , 
y con despótico imperio 
desde este becho hasta hoy 
está dominando el reino 
donde se practica el hurlo 
desde el grande hasta el pequeño. 
Para digresión ya basla : 
Prodigamos en el cuento. 
Entre ios muchos malvados 



que en tiranía obtuvieron 
el mando, fue un tal Patino, 
sin Dios, sin ley, ni consejo. 
Este creó una tertulia 
de fatales hombrezuejo s , 
gente infame de servicio , 
y de ruines pensamientos. 
Un Ustariz, gran bribón,, 
intencionado» embustero, 
Un tal Cuadra, ^ran borrico, 
con las uñas como anzuelos, 
un Ibañez, Govenet^he, 
Valenciano y ¿1 buen MeÜo, 
un Reyes, un fray Gaspar, 
y en él Calvino y Lulero . 
Molinislav Arriano, 



Anabalisla yJanseño. 
Eq esle se simboliza 
la estatua del Evangelio ; 
este pervirtió la iglesia ^ 
y hasta sus santos respetos ; 
el destruyó la justicia 
generalmente en el reino; 
este roba la cruzada, 
y en cuanto tuvo manejo 
todo lo puso al revés 

Jhará lo mismo del credo: 
e casta le viene al galgo... 
Sero prosigo mi cuento, 
uceaió en esta ocasión , 
que de un cierto estercolero 
sacaron un mamarracho» 
que medio fantasma hecho , 
( porque todos son asi , 
envidiándose el manejo , 
sin acordarse jamás 
de lo que fueron primero, 
siendo personas qué hacen 
y padecen todo á un tiempo): 
en fin, este tal figura, 
preciado de caballero, 
de la cesta un mordiscon 
al Fraile tiró al pescuezo, 
sobre ciertos intereses 
que le cargaron á un reino, 
que hasta en ser tiranos tienen 
envidia estos sugetuelos : 
gente vil, por lin y postre, 
sino refiéralo el hecho. 
Dolióle al Fraile el bocado, 
y como un hebreo ardiendo 
con eslocadas de pluma 
la Tida de este trastuelo 
le escribió al amo con sana 
contando dos mil enredos. 
Cuadrilla que vio la sal 
de este sazonado pliego, 
en lugar de darlo al amo 
falseó en esto el empleo. 
Diósele al cestero, y él 
ardiendo en llamas de fuego. 



del Fraile la vida escribe, 

1f desde su nacimiento 
lasta su espantosa altura, 
con todos sus buenos hechos , 
sin reservar cuando fue 
soldadon, cabo y sargento. 
Por el parte le díespacha 
este recipe, que lue^o 
le formará un catecismo 
de Roma y de su convento. 
Luego que al fraile llegó 
saltaba como un podenco 
al ver con la falsedad 
que Cuadra le vendió en esto. 
Jura por lo colorado 
y por San Andrés, queluego 
que venga el rey á la corte 
na de tirar por los suelos 
la cuadrillado borricos 
y la secta de arrapiezos ; 
y fulminando venganzas 
se mordia él á si mesmo. 
En este estado se quede 
el frailete moniqueo> 
mientras una reflexión 
formo con mi mal concepto. 
Si aquestosson quien gobiernan 
si sometidos á estos 
estamos, qué hay que esperar 
alivio sino es dei cielo? 
Oh ! miserable reinado I 
Oh I lamentable bosquejo ! 
Oh I infelice monarquía 
arrastrada por el suelo ! 
No me dirán que ministros 
de los que hay hoyestrangeros 
harán caso de esta chusma 
para fiar un secreto? 
Que escribirán á sus cortes 
de aa ueste fatal gobierno, 
vienao una tropa de trastos 
que llevan todo el manejo, 
que todo su fin está 
en sentarse en sus empleos 
y á coz que le dio Penco, 



cual se derriba mas presto, 
y para esto acaso hurtan , 
sipuederfi»de(tos el medio t 
Trasladb á lo de Ferrari , 

Suejalo han dado por bueno, 
ebiendo descuartizarlo 
y en los caminos ponerlo ; 
y porgue llenó el bolsillo 
el amigo de los cestos, 
se ha dado por buen vasallo. 
Scoti bien sabe de esto , 
que bien le ha tomado el gusto 
al dulce que dejo espuesto. 
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pues por conservar la cesta 
se saboreó con ellos; 
pero luego que no sude, 
dará del asiento un vuelco. 
Vele aquiel cuento acabado, 
aunque cortado por medio, 
que en punto de novedades 
1q dejo para otro tiempo , . 
como no vuelva el buen Rojas 
á pesquisarme los huesos, 
porque en este caso habrá 
un Duende que le eche á perros. 
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DIA16DEFiRER0Dei736. 



tst Q m 



INTRODUCCIÓN AL CATECISMO. 




o soy un Duende de honor , 
de provecho y pasatiempo , 
de España procurador 
y en la comedia del tiempo 
de España Predicador. 

Todo el mundo en general , 
hombres, mujeres y niños, 
detesten por bien ó mal 
el pecado original 
de los errores Patiños. 

Con ideas que enamoran 
predican porque se aviven 



y conozcan lo que adoran 
muchísimos que aun ignoran 
también la ley en que viven. 

La metáfora lomada 
de su sagrada doctrina , 
no creáis se opone en nada 
ala Escritura Sagrada 



ni á la palabra Divina. 

Y si con pretesto santo 
la confunden con espanto 
éhipócrito silogismo, 
argüyanme, que entretanto 
allá va ese catecismo. 
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Breve esiilieaeioMile ím doetrinade Patino por |ire« 

irantMi 7 respuestas entre 11. Jíose Rodrigo y los 

mtieltaeltos de lo eoiroeKaelo» 




MAESTRO. 



^m. 



i/^"Y ' ¿ BciDMB , sois coTachuclos ? 
S-W^' ; D. Sí , por la gracia de Patino. 
J¡^^ '-' M. Y qué quiere decir tovachudo ? 
-^' ^ D. Hombre ignorante y presuinids, 

y sobre todo á Patino afecto. 
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M. En qué consiste , pues , ser á Patino aficionado. 
Í>. En dos reglas principales: en ostentar su grandeza de- 
fendiendo sus determinaciones políticamente. 
M, Cómo se ostenta el poder de Patino? 
D. Haciendo ver á fuerza de voces que lo blanco es negro. 
M. Cómo se defienden politicamente sus determinaciones? 
Í>. Contando maravillas varias suyas, grandes hazañas, 

Srovidencias justas , ideas incomparables y capacidad esquisita 
e su juicio , aunque sea todo supuesto y fabuloso. 

M. Cuántos Patiños hay? 

D. En el mandar muchos ; pero en el dejarse engañar uno 
solo , lleno de ignorancia y crasitud , y para sus intereses de- 
masiadamente capaz. 

Af. Cuántas son las personas principales de este reino? 

D. Son tres : Patino , la Beina y el Presidente ; pero aun- 
que son tres , solo son en Patino un dominante. 

M. Qué es aquello que un covachiielo debe saber? 

D, Lo que únicamente manda la ley Paliñal. 

EL CREDO. 

M. Decid el credo. 
, D. Creo en el rey nuestro señor, verdadero monarca de 
España , que es Patino , defensor de la covachuela y conserva- 
dor de su irremediable ignorancia; y en el presidente tuerto, 
único procurador y apasionado , el cual es mas celoso de sus ' 
intereses que de la felicidad de los españoles ; el que djslocó 
los caudales de la Cruzada contra sus santos institutos de su 
fundación primera , y empañó el glorioso carácter de prelado 

fior hacer guerr^i á su dignidad ,.con lo ambicioso; el que á 
üerza de dinero venció la voluntad de la reina en su abano; y 
finalmente el que se despoticé siendo el despótico de los con- 
sejeros incautos y con el tiempo querrá matar corderos vivos 
por engordar gatos muertos. Creo en la necia bondad del rey 
de España , en la fina política de los estrangeros , en la univer- 
sal opresión de los españoles y en la general paz , que se hará 
en siendo .en España los que la gobiernan menos necios que los de 
hoy Ha. Amen, 

M. Habiendo dicho lo que se ha de creer , decid lo que se 
ha de esperar. 
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> D. Lo sé muy bien , como que es el: único articulo del que 
quiere ser covachuelo. 

EL PATER NOSTER. 

M. Decid , pues , el pater noster. 
■ D. Augustiiámo rey nuestro señor , que no estás en el cielo 
ni en la tierra, viva siempre tu nombre , y venga á nos el an- : 
tiguo esplendor de nuestro reino , bagase tu voluntad en que se 
acabe la guerra asi en Italia como en la covachuela, danos > 
hoy de comer y. de vestir , redímenos de tanta deuda como ha- 
bemos , señor , contraído por tu culpa , por tu gravísima culpa, 
no nos induzcas en la tentación , y líbranos del despotismo 
Patiñal. Amen. 

LOS MANDAMIENTOS. 

.M. Visto hemos lo tfue se ha de creer y orar, veamos 
ahora cpié es lo que se debe obrar para tener contento á Patino, - 
y asi decid sus mandamientos. 

D. Los mandamientos de la ley de Patino son diez. 

El primero, no amar á otro que á él como á verdadero acó* t 
modador de covachuelos y refugio abierto de ignorantes. 

El segundo , no creer ni presumir , por ningún caso , que e$ 
insensato, aunque en todo cuanto ejecute obre como necio. 

El tercero , hacer fiestas y regocijos por su exaltación y la * 
de sus sufragáneos. 

El cuarto , honrar á todos los ministros que salen como he* , 
chura de su mano. 

El quinto, no dudar de modo alguno sus escepciones, sean 
justos ó no sus especiosos timbres. 

El sesto, no pretender cosa alguna con fundamento, sino solo 
atenerse al mérito de su soberano dominio. 

El sétimo , guardar lo propio y hacer cuanto se pueda por 
adquirir lo ageno. 

El octavo , no hacer la cuenta sin la huéspeda en cualquier 
sustancial ó mecánica ganancia. 

El noveno, no desear sino' adquirir cuanta moneda pueda 
l^rarse en el precioso taller de la política industriosa. ^ 

El décimo , no codiciar mas bienes ni mas males que el qua 



duren en su sordera y ceguedad los reyes, y no les abra los ojoc 
ni oídos el obstinado clamor de los españoles. 

Estos diez mandamientos se encierran en uno solo , que es 
en obedecer la voluntad de Patino. 

M. Qué mandamientos hay mas que estos 7 

D. Los del cardenal presidente , que son cinco. 

El primero , meter el fuego en la casa agena para lograd la 
utilidad propia. 

El segundo , sacar la brasa con mano de otro , que es para 
cualquiera dicha el mejor medio. 

El tercero , hacer con capa de paz guerra á todo preten- 
diente y hasta que dé de si todo el contante. 

El cuarto , hacerse amigo ó enemigo según convenga á salga 
lo que saliere » y que asi ruede la bola. 

El quinto , tener presente que entre dos litigantes , el tercero 
es siempre el que goza. 

M. Visto hemos ya lo que se ha de creer, esperar v obrar: 
decid ahora cuántos y cuáles son los requisitos esenciales para 
alcanzarla gracia de Patino? 

D. Estos son siete. 

El primero , dinero con que enriquecerle , que es como siem- 
pre se le complace. 

El segundo , esperanza de conseguir fácihnente sus deseos 
aunque sean locos y mal fundados caprichos. 

El tercero , arte para hacerse su parcial , aunque sea preciso 
valerse de la adulación. 

El cuarto ^ fuerza de voces para defenderle , aunque sea in-- 
justicia el abonarle. 

El quinto, valor ceremoniaco y político para animarle, 
aunque se conozca por sus desaciertos que la monarquía se 
pierde. 

El seslo , embustes con que divertirlo y al mismo tiempo en- 
gañarle. 

El sétimo , maña para tenerlo alelado, para hacer en el pe^^ 
riodo de su ceguedad cada covachuelo su negocio. 

LAS VIRTUDES. 

M. Guantas son las virtudes? 

D. Las principales son $:iete : las tres Patiftales y las cuatro 
Molioas. 



ir. 

D. 



ttdad. 
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Cuáles son las PatiflanasT 

Fé, esperanza y ambición. 

YlasMoUnas? 

Imprudencia 9 injusticia , destemplanza é insaeiabi- 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA. 



M. Quiero que me digas las obras de misericordia coya- 
ebuelas. 
D. Estas son siete. 




La piimera , dar de comer al que no lo ba de menestert qua 
ts lo mismo qué acomodar & un coyacbuelo. 



La segunda, dar de beber á la reina ouunto puede dan4e sí 
el rio de la Piala. 

La tercera , vestir á los estrangeros desnudando á los espa- 
ñoles. 

La cuarta , dar posada á los hijos de la reina aunque sea de- 
jando en la calle á los de España. 
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La quinta , visitar á los enfgrmos ambiciosos de pa^cio, 
para facilitar los covachueles su u<?gocio^. 



La sesia , restituir á. los infamados de la covaehaela á su an- 
tigua perniciosa fama. 

La sétima , sepultar á todos los pretendientes , vivos y muer- 
tos , para que los covachuelos estén enteramente ociosos. 

M. Hay otras obras que se puedan llamar de misericordia, 
covachuelas? 

D. Hay otras siete. 

La primera, impugnar á cuantos digan mal de Patino y de 
SI) pohtico bando. 

. La segimda , desengañar engañando al rey para que no se fie 
en las quejas del vasallo leal. 

La tercera , amonestar á la reina á que no ceda en sus pre- 
tensiones 9 aunque deje á sus vasallos sin camisa. 
í La cuarta , consolar con mentiras á cualquiera pretendiente 
afligido de ver que el merecer es lo que menos sirve. 

La quinta, perdonar las ofensas del que hable mal del go- 
bierno, como no pueda contrastar la soberbia de Paüño. 
* Lase$tá, sufrir con paciencia las impertinencias del que 
pida justicia ; pero no concederle ni el mas leve grado de 
gracia. 

La sétima, rogar á Dios por la tranquilidad de la covachuela, 
para que no se le acabe á tanto majadero ignorante la dicha. 

LOS PECADOS MORTALES, 
í Jf. Cuántos son los pecados mortales que comete el cova- 
chuelo ? 

D. Estos son siete. 

El pionero y querer bien á los pretendientes enfadosos que 
perturban la quietud de Patino. 

t El segundo , no darsalida á cualquier negocia sin que antes 
haya dejado el dinero y paciencia su pobre dueño. 

SI tercero, alegrarse délos deseos de España, que quisiera 
fueran sabios los empleados en covachuela. 

.El cuarto » nó fiarse de los principes sin la voluntad Pati- 
fiana. 

/ fi) opúBte , nofiegar agrados á los indignos » y no conceder- 
los á los beneméritos. 

El sesto , no dejar de hacer todo lo que se pueda en beneficie 
y aumento de la propia dicha, cwvenga ó no convenga al pró- 
jimo. 
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LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 

M. Cuántos son los dones del Espirita Patino? 

D. Estos son siete. 

El primero , honrar con títulos de ningún provecho i qúim 
no deseo ver acomodado. 

El segundo, dar al que quiere empleo sin ejercicio para la 
fatiga ; pero de mucho interés para asegurar su fortuna. 

El tercero , hacer ministros de ninguna importancia » contra 
los justos preceptos de la política. 

El cuarto , tener el gobierno sin provechosos subditos , en- 
cargando la gravedad de sus intereses á ignorantes. 

EÁ quinto» prometer con liberal boca, y dar siempre con 
mano muy escasa. 

El sesto y esperar á todos en sus pretensiones y jamás dar 
efecto á la esperanza. 

El sétimo 9 hacer empeño de no hacer cosa útil para el 
reino. 

LOS PECADOS CONTRA PATINO. 

M. Cuántos son los pecados contra el soberano PatifloT 

D. Estos son siete. 

El primero , desesperar de su soberanía. 

El segundo ^ no presumir de engrandecerse nadie sin la 
fineza. 

El tercero , impugnar la legitimidad de su grandeza. 
' El cuarto , envidiarle el poder sin temer los airados rigores 
de su severidad. 

El quinto , obstinarse en creer dominante á otro que no sea 
el Sr. Patino. 

El sestó , impacientarse de que sea de tan poco provecho 
quien solo debe atender al beneficio público. 

El sétimo 9 no creer la segura permanencia de su justa é in- 
justa política. 

M. €uánto$ son los pecados que gritan venganza por todo 
el mundo? 

D. fetos son cuatro. 

El primero , toda guerra que se hace contra priñdpes cató^ 
lieos por parecer conveniente á los intereses humanos. 



El segundo , mover á los ignorantes contra los sabios para 
que se dabeu en el reino de España los hombres de entendi- 
miento. 

El tercero , oprimir la lealtad de los que desean y procuran 
todo lo justo contra los malos consejeros de Patino. 

El. cuarto » oponerse á las disposiciones del rey » en beneficio 
de sus reinos , siendo obligación inevitable para su justo des- 
empeño político y cristiano. 

novísimos y postmmemas de la covachuela. 

M. Cuántos son los novísimos y postrimerías de la felicidad 
de la covachuela? 

D. Estos son cuatro. 

El primero , la muerte de la reina de España , que es en 
quien está afianzada tan soberbia máquina. 

El segundo , el juicio final de los escesos del presidente tuer- 
to y á cuyo abrigo logran muchos inútiles amparo. 

El tercero , el infierno que sufren (aunque con paciencia) los 

Eretendientes en haber de obsequiar á covachuelos, porteros» 
icayosy pages. 

El cuarto , la gloría del que logra entrar en la covachuela, 
que de esta vida es la mayor borrícal bienaventuranza. 





Plátiea 4ae predlea el Duende en preparaeian pa- 
ra que lo« eoTaeltaeloii Ita^an una eanfe«ian« 

A que estaban los muchachos 
en la ermita todos dentro» 
á Quienes el catecismo 
haoia enseñado el maestro, 
subió el Duende á predicar, 
y alabando con gran celo 
las virtudes tan morales 
del conresor que ha dispuesto, 
signóse de aquesta suerte. 
Por la señal , diga el pueblo^ 




que el Padre Palíño Irae 
en el bonele y manteo, 
permita su Santidad 
no caigamos en el riesgo 
de mudar esta baraja 
que nos sostiene en el viento: 

Íf de nuestros enemigos 
ibranos. Señor, te ruego 
en el nombre de Patino, 
Y de Fray Gaspar su nielo» 
üc Lucas y de Hodrigü 
amen por lodos los tiempos. 
Yaesliempo, hijos amados, 
dñ mirarnos por adentro 
viendo benigno al monarca 
que con Eos bra^.os abiertos 
espera, que arrepentitios 
lleguéis, el perdón pidiendo 
sin que ocultéis culpa grave 
por vergüenza ni respeto. 
Abrid y -hijos , las conciencias 
que el cofifesor^^e^ muy^ciierdoi 

Í cuando él rey ío perdona, 
I hará muypoco eq esio. 
Mirad tan buena ocaísion, 
que no es de perder os ruego. 



^«3 

pues ahora con las paces 
se anda á rio revuelto. 
Y vosotros pecadores 
tened echado el anzuelo 
y salga lo que saliere , 
pez ó rana, lodo es bueno? 
y al que pilla, á pilla eslanios, 
que es saludable consejo 
el cojer lacoyunlitra 
por el mas leve cabello. 
Esla exhortación os sirva , 
y con conlrilo deseo 
decid conmigo : Señor, 
pequé contra el mandamieiUo 
ae no engañar y agarrar, 
de no ser mas lisonjero 
de mis muchas vanidades, 
mía locos alrevjmitnlos, 
mis fíngidas indulgencias ^ 
mis embudos , mis enredos. 
Pequé contra ti, mí rey, 
tnii^atittO^,/mi/iQaM|lfOy ^ 
vayan en paz ios muchachos 
y recen cualquiera juego, 
cascarela ó^rebesino 
que es encargo que me han hecho. 
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CONFESONARIO DE LOS COVACHUELISTAS, 
«n que el padre Patino los oye de penitenwt. 



MITMA. 




A oue el catecismo 
habéis estudiado, 
y que del examen 
cédula os han dado ; 
vayan los chiquillos 
al confesonario 
que el padre Patino 
les está esperando. 
No le tengan miedo 
que es un buen frailazo, 
con mas tragaderas 
que el pedir prestado 
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CONFESIÓN DEL PRESIDENTE. 




LEGÓ Fray Gaspar 
y llegó lemblando. 
Acusóme padre 
que está eii cruz y cuadro 
la Sania Cruzada 
con lodo su erario, 
porque sin pedirlo 
YO lo he franqueado ; 
DÍen que mí conciencia 
me dice que es malo ; 
porque los presidios 
eslan boqueando : 
á riesgo evidenle 

de un terrible eslado. 

De esto se guardó 

mí amigo Camargo; 

pero yo no puedo 

que quiero holocausto. 

Doscienlosmil pesos 

estoy esperando 

y de que lo suelte , 

ya me hallo tentado, 

que allá en Barcelona 

unos me libraron 

Í escrúpulo tengo 
e que son hurlados. 
De ciertas pensiones " 
de unos pbüspados 
me dan recompensa; 
pero es mal tomado, 
poraue los miseros 
queaan llorando 
muertos de haoiibre 
Y desamparados. 



Unos consejeros 

?[ue tengo á mí lado, 
railes apócrifos 
y muy desalmados 
dicen que en conciencia 
puedo yo tomarlos; 
pero mi opinión 
es muy al contrario, 
porque esto es rapiña 
evidente y claro. 
De aqueste dinero 
ya tengo gastado 
para la función 
del arzobispado, 
sin tener de donde 
poder subsanarlo, 
si no haga un embudo 
de los que ahora usamos. 
Acusóme padre 

2ue el gobierno he dado 
I 



mi companero 



de lodo mi cargo; 
él haceminislrosy 
que son nnos machos, 
como el de Granada 
que e» iw gran malvado » 
y alcaldes de corle 
por fuerza 6 por^rado, 
enlran por empeño 
que hubo en cierlo eslado. 
Culpa es mi omisión 
darle lanío mando 
áesle frailecillo» 
hijo de un bealo» 
lapa michinales : 

3a mal de mi grado 
e aqueslo me acuso 
por grave pecado. 
Acusóme, padre, 
que el año pasado 
saqué cierlas mullas 
mal aconsejado, 
pues por mi capricho 

Ímís alentados 
í causa á la hambre 
de ahora dos años ; 

mué puse lasa 
os los granos 
3eslo fue la mina 
e laníos vasallos 
y que mi conciencia* 
siente aqueste cargo, 
y aunque hubo alguno 
que me habló bien claro > 
yo muy presumido 
no quise escucharlo. 
Acusóme, padre, 

3ue caso no hago 
e lo que el consejo 
hoy está operando: 
ellos se cohechan 
por tantos y cuantos. 
Barcia es uno de ellos 
que agarra á dos manos. 



y venden justicia 
nada alo barato; 
y el buen Melgarejo 
sabe también algo : 
veo qoe es injusto; 
pero me hago el cargo 
que algo han de comer 
aunque mal ganado. 
Acusóme, padre, 

2ue de noche salgo 
cierta visita 
de carne y pencado, 
potaje no falla, 
que en cuaresma estamos 

5 con su platillo 
e buen bacalao ; 
Ími compañero 
ace otro tanto 
en casa de un tonto 
que sirve de un cuanto ; 
pero come carne 
porque tiene flatos 
desde que anda en coche 
con algunos hados^ 
por lo que á pechugas 
es aficionado , 
que sin ser cocidas 
hacen muy buen caldo. 

Acúseme , padre, 
que á mi secretario 
permito que admita 
en tal 6 cuaF caso 
algunas visitas 
para su regalo. 

Acdsome , padre, 
que tengo un hermano 
que^si no es por mi 
fuera un ermitaño. 
Yo no le hallo falta, 
pues es bien hablado, 
no agravia á ninguno 
ni hurla un ochavo. 
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Allá en Anlequera 
como son lan malos 
le tiraron piedras 
porque él es un sanio. 
En Granada vive 
como un San Macario 
con haber alli 
lanío escribano. 
Yo lelengo amor, 
y he solicilado 
quitar á Ahumada 
y aquí colocarlo. 

Esta es culpa leve, 
y si he cooperado, 
de todo me acuso 
y cualquier pecado. 

Reprensión. 

Todo hombre es concebido 



en pecado original, 
y de esle por la malicia 
se pasa luego al morlal; 
y asi á la restitución 
hoy de la cruzada está, 
precisado, y luego puede 
disponerlo para dar, 
porque el rey hoy no se halla 
en términos de pagar, 
ni en la vida, pues no liene 
para comer ni aun un real ; 
V crea que no es disculpa 
ae Dios en el tribunal 
decir, yo se lo di al rey. 
Creo que engañado está 
y no lo puedo absolver 
si la palabra no da 
de restituir luego, luego 
el todo de este caudal. 
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Re$pond$, 

Yo, padre, no puedo 
hacerme ese cargo, 
aunaue en una plaza 
venaiera á mi hermano : 
ni hay en mi linaje 
quien lenga un ochavo « 
' porque lodos ellos 
son descamisados. 

El padre. 

Hijo mió, por ahora 
le absuelvo condicional 
por el decir de las genles, 
mientras voy á consultar 
con el rey esta materia , 
que creóle absolverá, 
y por si no lo concede 
vuelva luego por acá. 



Áhiolueion. 

Ego te absolvo, Gaspar , 
in nomine regís nostri , 
sub condilione mollar ; 
vade in pace, vade retro, 
vade vos, fili Satán. 

El Duende. 

Confuso se fue 
fray Gaspar pensando 
sí acaso su rey 
le absuelve del cargo ; 
pero considera 
que el cuello ha ensanchado 
y las tragaderas 
no se han angostado, 

3ue en parle es alivio 
el que está en pecado , 
en la gran piedad 
eí^iar esperando. 




Híirir-<i} 'f'ip^ 
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CONFESIÓN DE USTARIZ. 



cúsoHB , padre, 
que soy descuidado, 
Uslariz le dijo 
muy afeminado, 
de nacer memoria 
de lo que es mi cargo > 

Í^ á los pretendientes 
os voy engañando, 
despacho el empeño, 
de nadie hago Caso , 
que elj;)adre Paliño 
asi lo ha mandado. 
Hago que se vaya 
bien desesperado 
cualquiera oficial 
que llega á mis manos. 
Tengo vanidad 
en hacerme trasto , 
y me considero 
ya cuasi endiosado. 
Pretendo el incienso 
V el oro , á oiro lado 
fa mirra á la guerra 

?ne yo no lo gasto, 
on mis compañeros 
ya tengo ajustado 
parlamos las ventas 
de algunos encargos. 
Me toca mi raja 
y todos andamos 
si no ala que pinta 
á la que va sallando. 
A muchos inútiles 
los he puesto en mando ^ 
y asi la nobleza 
está hecha estropajo. 
Con mala intención 
tengo ejecutados 
muchos desaciertos 
en hombres honrados. 
Me enfadad ilustre, 
y tiro á ultrajarlo. 



y asa emulación 
al villano exalto. 
A mi padre Eneas 
embudos le hago , 
y pasa por ellos 
por ser confiado. 
Me valen muy bien 
estos entruchados, 
que aon los pasteles 
muy bien ojaldrados. 
De todas mis culpas 
contrilo me hallo, 
y de todas pido 
perdón á mi amo. 

Reprensión, 

Mira, niño, que te enmiendet 
y dejes la vanidad, 
que hombrecillos como tú 
no sé en qué la fundarán, 
porque si falta mañana 
de lajaula ese zorzal, 
á fe que lodos iremos 
á ser tapón de albañal. 
Gana amigos para entonces, 
que estos solo te valdrán, 
y ahora por penilencia 
con Juaznabar se irá, 
q[ue no lleva mala colma 
SI le tiene de aguantar. 
Y si vende algún empleo, 
cuidado, niño, encallar^ 
porque hay un diablo de Duende 
que no lo quiere ocultar. 

Absolución. 

Ego te absolvo á pecatis 
tais, que son de rapiñar , 
ín nomine regís nostrí, 
qoe no lo tendrá á mal. 
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El Duende. 



Con esto el chiquillo 
se fue dando Sí) I los 
ñor la suavidad 



con (|ii6 le ha escuchado. , 
Contóle á Juaznabar 
muy bien todo el caso» 
y con el Peralta 
el susto han echado 



CONFESIÓN DE MELLO 



L 



Ilbgó el señor Mello 
muy afectado, 
con culpas muy leves 
escrupulizando. 
Acusóme , padre , 

3ue estuve tentado 
e hacer un negocio 
queme valia algo. 
Por miedo del rey 
temí ejecutarlo, 
porque fuera cosa 
de atarme de un palo. 
Acusóme , padre , 
que á ciertos indianos 

f)oraue vi el rubio 
os dejé en blanco. 
A mi gefe quise 
privarle del mando, 
y muy fuera de ello 
no estoy apartado. 
Con mis concolegas 
tratamos despacio 
'de ciertos fraudetes, 
y no de cacao. 
Otras leves faltas 



á vos, padre, callo. 

3ue tengo opinión 
c no declararlo. 

Absolucifin . 

Te absuelvo. Mello, tus fallas, 
creyendo te enmendarás 
acordándote contrito 
que en el empleo en que estás 
puedes valerte muy bien 
con los regalos no mas 
sinajuslar altos precios, 
porque eso me huele á hurlar; 
y estudia en el catecismo 
que nuestro Duende nos da. 

El Duende. 

Fuese muy contento 
Mello, y muy ufano, 
al padre Palillo 
le iba alabando 
por la suavidad 
con que le ha escuchado. 
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CONFESIÓN DE MATEO PABLO. 



V, 



ÉLB aqui que llega 
el buen Mateo Pablo, 
lleoo de vergüenza, 
á ser delatado. 
Acusóme , Padre, 
querido y amado, 
que á mi me pusiste 
en aqueste cargo, 
y yo me he perdido 
por querer ser algo. 
Ck)n la contraseña» 
á todos engaño 
porque de allá arriba 
me la dan de mano. 
Soy un mentiroso, 
soberbio y taimado, 
permito que hurten 
ei tercio en el pago. 
Doy muchos arbitrios 
á mi buen Lobato, 
para que el repuesto 
tenga del EJrario. 
Por la reducción 
me pagan el tanto. 
Todos mis ministros 
son hechos á mano, 
ni hay fé, ni palabra, 
ni verdad, ni trato, 
y por mi se pierde 
algún colocado. 
Desde que Marqués 
me puso en los zancos, 
me lleno de aire 
é hincho cual sapo. 
Una vanidad 
de que parezco algo 
tengo entronizada 



den tro de mis cascos, 
y con gran desprecio 
miro á los hidalgos, 
porque ya sus. humos 
me causan enfado. 
Como me cortejan 
noámi sino al cargo, 
por mi los recibo 
y me pongo hinchado. 
Si aquestas son culpas 
y muchas que callo, 
de todas pie acuso , 
y la pena aguardo. 

Reprensión. 

Mira, Pablo, la soberbia 
es cosa perjudicial; 
da una vuelta á los principios 
y en el suelo le hallarás. 
La estatua del Evangelio 
era de todo metal , . 
y por tener pies de tierra 
en el suelp vino á dar. 
Acuérdate de Sevilla 
donde aprendiste á ganar, 
y lo echastes á perder 
por ingratitud bestial. 
Acuérdate que te puse 
en el manejo en que estás, 
creyendo fueras humilde 
y honrado como el que mas. 
Acuérdate bien, Mateo, 
que por menos de un costal 
toda aquesa fantasía 
se puede vender ó dar. 
Tropiezo en tu confesión 
: 



sa 

por espuesto el arañar » 
y^ aunque le aKIé las uñas» 
no fue para tanlo mal. 
Ten presente que le queda 
para la posleridad 
el renombre que ayudaste 
i la ruina universal. 

Penitentia. 

En penitencia le, mandó 
ahora el cordel sacar, 
que teniéndole á la vista 
mucho te podrá enmendad. 

Absolución. 

Egoteabsolvo, Maleo; 
vade in pace y no hurtar, 
in nomine regis nostri. 



que le hecho en el cenagal. 

El Duende. 

Pablo muy confuso 
va desesperado 
de ver que en el mundo 
aun no se ha olvidado 
aquello de marras t 
que le han cascado ) , 

fiero de baqueta 
a cara ha aforrado , 
Íj pique 6 no pique 
a mosca en el lado, 
porque no le ofenden 
laníos dicharachos, 
pues nada le importa 
el costal coleado, 
ni habrá quien lo diga 
dentro de cien años. 



coxr7BSioxr sa ib^íTbs. 



I 



It rapaz de Ibanez, 
llegó muy ufano, 
poco penitente 
y muy estirado. 
Confiesa al desdeii 
por cumplir el año ¿ 

Íorque culpas levesl 
oy va declarando. 
Acusóme , padre , 
que ciertos despachos 
vendí por el dulce 
de un muy buen regalo 
que unas novedades 
que importaban algo 
revelé aun ministro, 
que me da salario; 



y con disimulo 
íodasjas que hallo 
se las suministro, 
aunque á mi rey falto 
con poca lealtad 
á lo que he jurado, 
plaza de ser fiel 
como leal vasallo, 
y asi lo confieso 
con este dictado, 
y por venial tengo 
aqueste pecado. 

Refremion. 

Cómo que veniaU 



hombre desalmado T 
Así confiesapor leve 
tan fiero y grave pecado? 
Para mi , mas que morlal 
es por la potencia y acto : 
tú vienes impenitente , 
y estás muy mal preparado» 

Responde. 

No, mi padre amado, 
que contrito estoy, 

Jme pesa tanto 
e haber ofendido 
á mi rey y amo , 
que mi corazón 
se parle en pedazos^ 

El Padre. 

Pues que el arrepentimiento 
conozco de tus pecados, 
te mando que en penileqcia 
vayas á arar los campos , 
ayudando á tus parientes 
á que traigan el abasto 
de melones y sandias 



como hacen todos los años; 
y que en la Red de San Luis 
estés siempre pregonando, 
á mis melones maduros , 
sandias, que hago barato 

Absoli^cion» 

Ego te ^bsolvo de todos, 
graves y leves pecados, 
i(i nomine regís nostri, 
vade impace, por este año. 

El Duende. 

Fuese el buen Ibañez 
algo cabizbajo, 
que parece grulla 
que la dan cañazo. 
Todito se sabe: 
qué 1 creia el ganso 
tener mas honores 
que padres y hermanos? 
Baje aquesa pluma 
como lo hace el pavo , 
viéndose los pies 
cuando está atufado. 
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ooxrFssioxr dsl toiuudo. 



I 



ÍH estas y estotras 
llegó mi Torrado, 
pegando el chasquido 
que espanta mirarlo. 
To , padre , i oadie le dd>o 
el verme tan exaltado ; 
mi fortuna, mi respeto, 
mi baea trato, ni elqs^ia , 



y el verme ya enríguecido, 

con tal tropel de dictados # 

que no bajo la cabeza 

Dí al rey, ni ásu hijoCárlof» 

debiéndome solo á mi 

el verme tan elevado. 

Si algún grande se me arrima, 

le bafo venir á mi lado. 



6k 

sin Volverle la cabe^A 
con seriedad escuchando 
y con nn ya, yo lo haré 
entró y lo dejó temblando ; 
porque lodo es menester 
si me determino á ajarlos, 
porque ahora que me loca 
el Yerme sobre los zancos, 
es menester no perder 
esta ocasión de la mano. 
Acusóme, padre, 

3ue estoy enfadado 
e que digan que esto 
es lodo pecado, 
pues que por arbitrios 
yo los he juzgado , 
propios por ser mios, 
y nada heredados. 

Repremion. 

Soberbia y locura, hijo, 
en tu confesión reparo ; 



pero es muy propio en ti 
tener ese aire en los cascos. 
Dime, infeliz, no reparas 
en que tu padre monlando 
y desmontando ganó 
con el látigo en la mano ? 
Si porque ahora en el coche 
le ves, asi te has llenado, 
está advertido que antes 
supo mejor él guiarlo. 
Tu madre, una pobrecita 
fue, y en el rio ha ganado 
para mantenerte , niño, 
a lavar muy buenos cuartos. 
No es deshonra la pobreza ; 
pero has de hacer el reparo 
Jo que va de ayer á hoy , 
y de un año á otro año. 

Penitencia, 



Acuérdate de lo dicho^ 
y asi ahora te mando 



s& 



que andes á pie por Madrid, chasqueando latigazos. 




Levántate de mis pies, 
ego te absolvo , malvado, 
vade in pace , y no me vuelvas 
en tu vida tan hinchado. 



El Duende. 
El pobre Manuel 
se fue avergonzado, 
porque él no sabia 
sus principios bajos. 
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ooxr?ssiQ]!r B3 Hjnrss. 



V 



iiHO» á que Reye&^ 
muy á lo abrutado 
empezó diciendo 
algoeonüado: 
Yo, al>üelo Patino, 
tuve padre honrado, 
cojo ae nación 
y un poco taimada. 
Yo traiavigotes, 
y me los quitaron , 
para escribir planas 
y algunos'enlreaclos.^ 
Me sallen chapines 

Í. ahora me hallo 
ombre de provecho, 
si yo m> me engaño. 
Y sino á la prueba ; 
fue mi valo malo 

3 ue enviaran á Italií^ 
ragones apasto? 
Asi me creyeran 
conH> el atentado 
fuera gran razón 
de haberlo aceptado. 
Como no fui nada 
y ahora me hallo 
tal cual covachuela, 
no hay quien me hable aUa> 
Qué> es cosa de burlas 



rascar un caballa, 
y en, la covachuela 
metern^e de un salta? 
Alii mi sargenta, 
me daba de palos, 
y de un general 
no haré aquí yo caso. 

Reprensión. 

Tente bárbara, qué dices? 
tú vienes á confesar? 
es esto, lo arrepentido 
que vienes á este lugar? 
Levántale luego al punto, 
vete, vete á examinar , 
pues preparado no vienes 
según incontrito estás, 
y sin propósito firme 
y como debe llegar 
tu depravada conciencia 
no venga j^amás a,cá. 

El Duende. 

Levantóse muy confusa 
el pedazo de animal, 
y se partió cabeceando 
4ue se las ha de pagar. 



E 



icHósB de golpe 
al confesonario, 



mostrando los die^te^ 
m\ buen Valenciano. 
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Acusóme , padre » 
que soy tan taimado, 
que engaño riendo 
y cobro rabiando; 
pero es verdad , tengo 
ya mi dedo alado » 
pues es si lo q.uiere 



en. depositando. 
A mi padre Eneas, 
cuando yole hiallo. 
vo cuasi dormido 
fe encajo el legajo , 
que porque lo deje 
lo firma volando. 




aunque fuera entonces 
de un ajusticiado. 



Acalme, padre , 
que tengo mi trapo. 



S8 

y por asistirle 
fallo á mis encaraos. 
Si algún pretendiente 
llega mesurado > 
me pongo muy serio 

!r muy entonado, 
e digo : presente 
tengo su despacho 
y le atendere 
como esté en mi mana. 
Con esta esperanza 
un bolsillo agarra, 
con este embuste 
e voy estafando. 

Reprensión. 



i 



Grandes culpas me refiere 
el encumbrado oficial, 
no sé como no se hunde 
de cimiente este lugar. 
Venga acá, hombre mín^ 
piojuelo al resupitar^ 
con qué alma lomas tú 
el dinero que le dan? 
Está en tu mano, hombrecillo» 
á alguno el emplear T 
es eso sacar cascóle^ 
ó abrir algún michinal ? 
Si no fuera confesión 
te juro, á ley de verdad 



te echara á amasar yeso 
ó á deshacer un hogar. 

Responde. 

Padre, muy amado, 
á tus pies postrado 
con dolor contrito, 
penitencia aguardo. 

Penitencia. 

Pues conoces tu bajeza, 
llegas con tanta humildad, 
te encargo mucho la enmienda 
de nunca jamás pecar. 
Por penitencia te mando 
vayas al Pardo á amasar 
media faneca de yeso. 
Ego te absol vo za^al , 
ab ómnibus pecatis tuis , 
en nombre del cardenal 
recien hecho, que otra vez 
en nombre del rey irá. 

El Duende. 

Fuese con gran miedo 
el pobre mucnacho , 
que el olor que suelta 
era de ir marchando. . 



(g(D»9iBM(DQ m ummuL 



V 



ELE aqui que llega 
Gasteluza avergonzado, 
y de esta manera 
dice este menguado : 
Acusóme, padre, 
de ciertos ochavos 
que con'poca ley 



tengo mal imanados , 
porque á mis patrones 
se lo he estafado , 
y ahora anda el juego 
de andar que va andando. 
Acúseme, padre, 
que soy mentecato. 



n» 



y por de talentos 
me han caaonizado. 
Coa licores y dulces 
dicen me embriago ; 
pero en mi pais 
es pasto ordinario, 
y allá no se estila 
tener por pecado 
las faltas ae boca 
ni sobras de manos; 
pero mi conciencia 
me dice que es malo, 
y lo cita Arizcum 
en su comentario : . 
el Meco gotoso 
que allá en su despacho 
con lo de Peralta 
consulta sus tratos, 
me hizo tropezar 
en este pecado : 
otras muchas faltas 
se me han olvidado , 

S[ue si me acordara 
uera confesado. 



Reprenmn. 



Buena, hijo, la hemos hecho : 

![ue en un vicio tan fatal 
uera un hombre á tropezar! 
Cómo di me puedes tú 
de tu obligación cuidar, 
sien un deleite tan .11 
te llegas á encenagan? 
y en euanto á restitución 
es mu; preciso pagar, 
satisfacción haz al amo 
porque de no , no ha lugar. 

Responde. 

Si, padre, que Arizcum 
me dará prestado , 
con aue satisfaga 
todo 10 hurtado. 

Absolución. 

Pues ego te absolvo , hijo, 
y te doy por^penitencia 
vayas , veses los juanetes 
al conde de Salazar. 



(S(DOIÍimO m IM!DM. 
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^oÉ es esto, señores. 
Cuadra confesando ? 
sin duda que el Duende 
hace al^un milagro. 
Padre de los padres, 
de espulsion ejemplo , 
de obras y milagros 
de los covachuelos. 
Yo, padre Patino, 
no mas de seis años 



que no me confieso 
y estoy en pecado, 

}r los mandamientos 
os he quebrantado , 
sin haber ninguno 
que haya esceptuado 
y un tropel de culpas 
me están abrumando, 
y asi de montón 
me Yoy confesando. 
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ptimi^o. 



En el mandamienlo 
primero he Taltado 
en am^r de veras 
á quien me ha criado. 

SEGUNDO^ 

Digo en el segunda 
que Ij^ngo jurado 
echar á Rodrigo 
allá en el Salado. 

TERCERO. 

El tercero ha sido 
del todo violado , 

fmes mis devociones 
as paso por alto. 

CUARTa. 

Siento mucho entran 
al precepto cuarto ,1 
pues yo ae mis padres 
jamás me he acordado. 

QUINTO. 

£1 quinto» á un marqués 
tengo asesinado, 
á un duque, á un obispo, 
y á un canonicato, 
y otras graves culpsis 
que oculto y no callo, 
que públicas son 
en todo el reinado. 

SSSTO. 

El sesto, por gracia, 
en gracia me pago, 
porque ^0 á este precio 



luelo hacer el eaiübio. 

8BTW0. 

El sétimo, tengo 
qn tremendo cargo, 
de restitución 
4 los engañados, ^ 

OCTAYCt. 

Muchos testimonios 
dejo en el octavo, 
contra la inocencia 
de un cuerdo anjo, 

La cruz que. en el pecho 
tengo, fue un engaño, 
con un testimonio 
que se hizo falso. 

NOV^NO^ 

El nueve , en el sesto 
ya está confesado. 

PBCIMO. 

Y el décimo juzgo 
jamás he guardado, 
pues bienes ágenos 
siempre he codiciado. 

A la caridad 
la miro arrostrado, 
solo la esperanza 
es un simulacro. 
Otras muchas faltas 
se me han olvidado, 
de todas me acuso 
y cualquier pecado. 

' Reprention. 

Válgate San Sebastian, 
qué hombre tan endemoniado. 
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tragáis escomtmiones 
por cslar encenagadot 
Sebastian , en qué pensabas? 
tú» que nacisle cristiano 
traes el alma, eon^o alforjas 
en dos mitades colando? 
Sin temer á rey ni á Roque 
asi tiras á la amo? 
asi faltas á la fe 
de agradecido y honrado? 
Señores, con atención 
miren á Cuadra, qué cuadro 
de ün tropel de obscenidades 
tan vivamente pintado) 
Cuadra, bien lleno de estiércol 
me representas bien claro, 
y te veo impenitente 
y muy iñal examinado. 
Ahora bien , yo he menester 
enviarte á Mateo Pablo 
que te enseñe á cOnfésar> 
y vuelve en el dia cuarlo 
para conocef tü enmienda 
y si vienes preparado; 
te absolveré tnuy gustoso, 
y ahora por el reparo 
te echaré dos bendiciones: 
vete, que escandalizado 
quedo de tu mala vida 
y tus peores contratos. 

El Duende. 

Fuese Sebastian 
muy avergonzado, 
y el pobre Patino 
se salló bufando 
sin querer volver 
al confesonario. 
El buen Goyeneche 
llegó por uñ fado 



diciendo : oiga, padre, 
un par de pecados; 
pero como estaba 
el padro énfadado> 
le pegó un sofión 

?ue quedó temblando, 
on cara maldita 
Ígeslo endiablado 
todos los cila 
para el jueves santo, 
que há de predicar 
sermón de mandato. 
£1 Duende, que estaba 
al confesonario 
arrimado, oyó 
todos los pecados, 
y estas confesiones 
aqui ha revelado 
de lo que recela 
que le ven^dafio; 
pero reflexiona > 
como duende malo^ 
que el padre Patino 
esto haya escuchado ^ 
sin darlos azotes 
á cuantos muchachos 
tales travesuras 
le han declat*ado. 
Vo creo sin duda 
se han originado 
porque de la escuela 
los sueltan temprano, 
ycomo van juntos 
van traveseando, 
en estas locuras 
cosas de muchachos. 
No se piquen , niños, 
que les hablo claro, 

2ue el Duende no teme 
vuestros despachos. 
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QUE HACEN LOS QUE HAN QUEDADO SIN CONFESAR. 



Sea manifiesto á España 

alie lodos los compañeros . 
e conlriccion verdaderos 
tniaiamos nuestra patraña 
á oonfesar , por azaña 



de la manipulación, 
vivamos con devoción ; 
pero el padre se ha enfadado, 
y asi , no sea pecado 
faltar á la obhgacioQ. 



es 
EXHORTACIÓN DEL DUENDE POR CARIDAD. 



Ea, Padre Paliño de mis ojos , 
cesen ya tus agravios^ tus enojos» 
amánsese ya tu íra^ 
porque el Duende te inspira 
á que temples tu saña^ 
metido en ia montaña. 
Si á ti son revelados 
de aquestos oficiales sus pecados , 
¿qué mas quieres siendo sus penitentes, 
si ios miras ya á todos obedientes? 
Nq es razón que deshagas las hechuras 
de aquestas criaturas, 
puesto que sin reparo las alzaste , 
y de puertas adentro colocaste ; 
con aquestos chiquillos no hallo medio, 
y en su mala conducta no hay remedio; 
mas puede consolarte la esperanza 
de no comunicarles confianza, 

Eorque de lo que trates en el Norte 
an de dar las noticias en la corle ; 
y estando alucinado 
levantas la pitaña de su lado , 
porque las criaturas 
cometen estas y otras travesuras; 
pero son de la gente dicharachos, 
porque no harán tal cosa estos muchachos, 
y en cuanto á sus salarios 6 sus rentas 
que Ueoeu asignados en sus ventas, 
no es tan grande la ruina, 
poes cualquiera hace un embodo en su oficina ; 
y mochas pobrecilas qoe ellos tienen 
con tales entruchadas se manlíeoen. 
Es la fuerte soberbia maldicieole 
de estos resocíLados piojoelos, 
qoe levantao las crestas de polloelos, 
canUndo, áemolacioo de los mayores, 
y ajando con desprecio á los seáores • 
á estos, desatacados y sin moles 
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pegarlos á dos manos mil azotes^ 

porque son picar uelos 

lodos estos motufelos 

de Lavapies, chiquillos lalés j 

los mas hijos de maestros oficiales ^ 

haz esto y quedarás como un armiño, 

mi reverendo padre. Fray José Patino. 




65 



jmS2SDEiBR£R0DG17Si;. 



EDICTO. 



f os D. Duende de Patino ^ de Palacio y de la 
. Corle, caballero de la insigne orden de la yer- 
' dad , protector de los buenos , fi$cal de los ma- 
^ ios , procurador jeneral de los honrados espa- 
.ñoles, jeneralísimo de las armas de la ra- 
1 zon , y de la ambición , la necedad , é inso- 
lencia. Hacemos saber á todos nuestros fiscales 
(digo) fieles devotos , ó bárbaros enemigos, 
que ha llegado á nuestra noticia la conclusión 
del tratado, y aceptación firtnada de los ca- 
pítulos preliminares para la paz jeneral, y aunque 
también hemos sabido la protesta secreta, para 
anularlos á su tiempo, y otras cosas. No obstante 
(para el verdadero ánimo, con que desenvaina- 
mos la. espada, é hicimos algún amago en alegres es- 
caramuzas de nuestro superior poder) miraba única- 
mente á entablar una paz sólida , y entre nosotros 'es- 
Labíe^cerla removiendo los obstáculos que siempre , sise 
dejasen turbarían tan deseado y conveniente fin. He- 
mos resuelto (teniendo la ocasión oportuna) proponer medios 
pacíficos antes de usar de mayor fuerza; y asi mandamos sus- 
pender y suspendemos por el tiempo santo de Cuaresma, todo 
acto de hostilidad , y propondremos por medio del Illmo. señqr 
obispo de la Iglesia ^ y Abad anti-Patiño los precisos prelimi- 
nares , en cuya aceptación será nulo cualquier partido , y como 
son nuestros procederes sin dolo, misterio, ni estravagancia. 

Queremos hacer , y hacemos públicos los artículos de nues- 
tra proposición , y para que llegue á noticia de todoa el buen 

5 
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celo, desinterés y empeño por la causa pública. Dada en el Real 
sitio del Pardo á 23 del mes de febrero de 1736.— Yo el Duen- 
de. — Por mandado del Duende mi Señor. 



JiViS \: DE MARZO Di 1738. 



iSl quieren la paz^ haré 
nkajo emt9» ilartleiilareü 
Catorce prelfamlnarf^ 
C#WM» ar«ie«I«íi( 4e Cé» 



ARTÍCULO i. * 

' íQuéñese pdt tíiájad"eTo , 
todo el <íon6€^ (fe estado , 
ppes asi e6tá declarado 
en el mes de enero y febrero* 

AhTfCüLOS/ 

Que fl bárbiro trinnyirátd^ 
absplutOy y dominante^ 
ée Hatee de hoy adietante, 
ié! ¿rah triutíi-isáttájato. 

I^RTiCCLO 3.* 

bué H quien lo necio dispute, 
déblaraUó'aqtiipfórtá!, 
•ac tenga póraiñmiil, 
.sknpli^iter^' atedíate. 

aetÍgülo i.* 



y suspenda el entredicliD 
cualquiera que hubiese dicho 
mal del dicho ó de su heclio. 

ARTÍCULO S.' 

,<Jue sino se satisfacen 
digan que asi ^e maldicen^ 
^Uies M papeles , que dicen , 
aoio dicen Ic^ que hacen. 

ARTÍCULO 6/ 

Que a! Duende se restituya 
el honor f|tie le han quitado^ 
por haberle violado 
alguna cláusula suya. 

AOTtCWiO 7.* 

Que confiese, la malioia 
lo que al Üuende satisface, 
y que dice tiene, y hace 
vendad . raion y Jastid^. 



artículo 8/ 

Que aplausos universalesí, 
por verídico merece , 
auuque á Plinio se pareoo 
en escribir de animales. 

ARTfCCi.O0;* 

Que algún alivio 3^ (^f9|)f^p4a« 
en beneficio común, 
y creeremos que ha^ algún 
propósito de la enmienda. 

ARTÍCULO 10. 

Que su política necia 
en fa cuaresma se enmiende , 
y cumplirán con el Duende, 
como cumplir con la Igle^^, 

ARTÍCULO 11. 

Que no estando confesado^ 



46^a»e^ng»nQki^9^ 
^e decUir^a deade af^or^ 
públicos escoimu^ados. 

.▲loricu&o i^. 

Que en el crítico sistema, 
éeTppesente áispaniu»,^ 
ni la cólera nos mate , 
(^l^);s|a^ogl^(9^íl^WA. 

ARTÍCULO 13. 

Qt}^ rvsp^eU) q^ e^{^ eff%da 
Ja brújuts^ en el espanto^ 
no ][ios engolfemos tanto, 
que nos quedemos sin nacía. 

AfiTífipLQ 44, 

Sue por capítulo espre^o , 
¿an las tropas acá 
no vaya el divero allá 



at 



mmnímum \m. 



»^S8S^ 



IiA PROTESTA. 

Cualquiera obra , pal|||»^ |1 pensamiento 
que es , ha sido y será IÍMq jvnpio , 
juro á Dios y á esta f, iiOAMlla es mió , 
aunque sirva mi idea de instrumento. 

Yo pretendo un heroico y santo intento , 
uso el medio oportuno , pero pió , 
y siempre es tribunal de mi alvedrío , 
memona , voluntad y entendimiento. 

Mi defensa la fio á los mas sabios, 
porque espliquen mi mente á los Bolonios 
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con lá misma eficacia que mis ¡ábios , 
anncjue yo libre e^toj de testimonios. 

No quiero se me imputen los agravio» 
de estos Duendes finjidos ó demonios. 

COIVTRA-PROTESTA ]IEI< BlimüímB. 

Ya que mi obra , palabra y pensamiento , 
causa ha sido de lo que es , y será libelo impló » 
juro á Dios y á esta f que todo es mió , . 
que fue mí obra , palabra y pensamiento : 
que pretendí es muy cierto 
un heroico santo intento ^ 
y que no lo logré piadoso y pió , , 
y asi solté la rienda al alyedrio , 
contra toda maldad de entendimiento. 

Aposento de duendes son los sabios , 
que conocen muy Uená esos BoIonioSr 
y la grande torpeza de sus labios , 
sin que yo les leyante testimonios, 
y asi suelten si quieren los agravios , 
que á duendes yan á dar, ó á diablos. 
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POEMA HEROICO. 

H infeliz España I ¡OB infeliz crítico 
Duende I Si los ecos dulces de esta 
política santa penetrasen rectos ea 
un despótico mando > los que dormi- 
dos yacen también entonces felices. 
Rómpanse algún dia impedimentos 
fatales, que enjendró el descuido de 
la española pereza; si jsecreto influjo 
,^ no fue movente preciso, que impe- 
tt^ lió violento las alias máximas bellas 
entre las criaturas, que son el ente 
primero; la$ mejores formas, como el filósofo siente, son los 
racionales, los primojénitos hijos, y. por tales gozan el mayo- 
razgo del mundo , vinculo á que aspiran y son lejitimos todos, 
pero pensionados con tanta carga caduca, mas dichosos fueron, 
con menos nuevo carácter, si es caráctei* noble, aquel que im- 
prime desdichas. Advertid injenio, con leve frajil socorro, 
sostener pretende del presumido derecho de la unión de muchos^ 
donde recíprocos siempre el auxilio sea común , de todos' am- 

Earo, especiosos fines, que fué á la causa primera, del soda- 
le trato y universal de las jentes , lo que solo mira lo que es 
política fina, y sien si se advierte, esto es política solo, no 
la que bastarda teniendo h¡pócrito« lazos, aprisiona, anima, 
confunde, turba y embaraza la acordada lira de los contratos ci- 
viles , y apasiona esta conjénica idea variando solo á propor- 
ción de lugares, que naturaleza dio divididos; acaso blasonar 
podrá que habló en el arte mejorada si su consistencia no fue 
llama vagante, que {¡oh soberbia vana I) daba á fuego violento: 
¡oh descuido torpe! apaga eb muerta ceniza este inumadizo de 



yarías formas mudado, es dominio, imperio ó república libre, 
en cualquiera cabe la pena, digo la apetecida dulzura , aunque 
en todos tiempos la ahuja humana de China pero incontesta- 
ble |A>r cónseeiaeilcia '^ireciia. Dase por suptiéstd qbé fe .^política 
r^dtá ^s IjfL que el labio con suaves medios |>rocQrá, cuyono- 
'ble objeto es el bien público solo; esta conyeniencia aunque 
diGcil , posible ; confundida yive entre los mismos humanos; 
pero deja yerse mas ó, menos hermosa , dándole belleza lo bri- 
llante del engaste al descubrimiento de este precioso tesoro. Em- 
peñado aspiro'yenciendo ofaslácalos daros cota hidalgo arrojo y 
con espíritu libre , sígame en la empresa , á quien mis arcanos 
alcanza; y adfertidos todos que en mis lección^ se^mdeáa el 
secreto claro, á todo claro discurso, aplicados busquen la Con- 
tradicción ó la idea^ lo que iré esponiendo solo adaqpta á lo tle 
Espafia. 
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GACETA DE LA CORTE i6 DE MARZO CON DIFERENTES NOTICIAS 
DE£ DUENDE. 

ON indiferencia se habla en las 
tertulias de esta corte sobre las 
resultas de la negociación en- 
tablada para la paz del Duen- 
de , y aunque jeneralmente se 
asegura la aceptación de los 
preliminares, pues la mayor 
parte le dan por concedidos > y 
todos se tienen por regulares, 
se recela que ocultos intereses 
aumenten la discordia , y encendiéndose con mayor 
fuego el ardor de la amenazada guerra , se dice que 
«I príncipe portEigués y el vizconde Gasparon solí 
dípuiaüus por la coyachuela para examinar las pro- 
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podciooes del Daende, j que como están en lengua estrada, 
se han mandado traducir en tonto , y usado en covachuela , y 
que lo hahia ejecutado con mucho acierto el duque Ustaroz. 




Días Msados morió de un insolCo politieo el Illmo. señor 
obispo Bétioo, j su cadifer ha sido depositado en esta villa has- 
ta oooducirlo & su iglesia. 
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CASA DE GOBIERNO A 17 DE MARZO. 

Los ministros nombrados para la pesquisa de papeles tie-* 
neu frecuentes conferencias con el presidente de las asamblea» 
sobre que $e guarda misterioso secreto; pero se cree que se pro- 
cederá infructuosamente, por bailarse sin bastantes poderes 
. para la comisión de tan importante negocio. 

Treinta y cinco son basta ahora los iniciados , mas en la 
averiguación de cada uno queda ilusoria la pesquisa : algunos 
desesperan del logro de esta empresa , por contemplar mas poder 
en el pesquisado que en íos^pesquisadores ; pero no obstante pro* 
siguen con gran calor en su comisión. 

COVACHUELAS DEL RETIRO A 18 DE MARZO. 

Habiendo llegado todos fos covachuelos del Real sitio del 
Pardo, se juntaron esta mañana todos los patiñistas en sus res- 
pectivas covachuelas , donde después de recíprocos cumplimien- 
tos , entre los fijos y errantes pasaron á la de Hacienda , donde 
su Escélencia Patinante bajó en ceremonia , y en la forma acos- 
tumbrada, unidas las dos cámaras ó covachuelas, alta y baja 
entonó la siguiente arenga; . 

Señores oficiales : el amor patiñal que siempre he manifesta- 
ndo á mis covachuelistas , procurando su elevación , interés y be- 
neficio^ es tan claro, público y constante, que vivo persuadido 
no hay palabras que puedan manifestar tanto mi afecto , como 
lo han pregonado mis obras. 

Estoy también 9atisfecho que vuestro poder es , ha sido y 
será corrrespondiente á vuestras obligaciones y sin fuerza , y a 
la confianza conque entregué el peso de mi gobierno en las mas 
delicadas conjeturas de vuestro celo. Este mismo amor , fuerza 
y confianza han despertado en nuestros émulos tanta envidia, 
que rompiendo los límites de la veneración, que por nuestra dig- 
nidad, aplicación y prendas no es debido, se han atrevido 
abiertamente á turbar la pacifica posesión de nuestro despotismo; 
y lisonjeándose capaces de contrarestar nuestro soberbio poder, 
se han declarado á fuerza abierta protestando con dorada apa- 
riencia la justicia que no tienen de su causa, alegando tan ÍD<^ 
solentes pretcnsiones, que ellos mismos manifiestan ser hijas d« 



73 
rencor, j no del celo amoroso por el decantado bien común. 

Y no obstante en esta jobseryaneia bácese despreciable el 
intento, no debe dejarse sin algún prolijo examen la ambición 
* jeoeral que contra U|s nuestras y las vuestras van alterando ; y 
aunque es ridicula idea la vertida en tantos papeles, puede no 
obstante confundirnos en perniciosa turbación, opuesta j con- 
Iraria á nuestros comunes intereses ; por tanto ha de ser nuestro 
principal cuidado atajar este peligroso incendio, que no dudo 
lo consiga vuestra sagacidad , prudencia y juicio , y mas con la 
bella armonia de nuestra jeneral unión , la que deseo se conti- 
nué , prorogando nuestro parlamento hasta el dia cuatro de abril, 
término que parece suficiente para evacuar las mas importantes 
dilijencias de nuestro cargo. 

Señores oficiales de obra prima. Y. SS. me tienen tra- 
tado , y hoy me manejan tanto que no dudan mis mas Íntimos 
arcinos y con las repetidas esperiencias de mi sinceridad , sé 
que viven seguros de mi afecto. El de Y. SS. me corresponde 
con lo que pongo á su cargo , principalmente en esta delicada 
circunstancia. 

Oficiales de obras huertas. Yo os daré cuenta de algu- 
nas providencias que se han de tomar respectivas á vosotros , y 
os prometo cuidar de vuestros particulares intereses, y os ad- 
vierto que el de todos vosotros es la reunión verdadera que usa- 
mos , disimulando las personales quejas de los compañeros , y 
haciendo cjiusa común la de cualquiera individuo de nuestra 
congregación , y os doy gracias por el desvelo con que habéis 
desamigado mus encargos, pues confieso que todos tenéis parte 
en mis aciertos. 



CASA DE PATINO 19 DE MABZO. 



Hoy dia del señor San José (cuyo nombro tiene su Escelen- 
cia) ha habido en casa besa-manos, á que concurrió toda la 
grandeza, muchas señoras de la corte, y ministros estranjcros, 
y se asegura por cierto que también asistió el famoso Duende 
incógnito: hubo con esta ocasión un espléndido banauete, en 
cuya magnificencia se esmeró la grande profusión del conde 
Alberto, mayordomo mayor de su Excma. imperante. 
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DESBAN DEL mjENDE 23 DE MARZO. 

Por repetidos eorreos que Ilegao do todas partes «e saben loe 
grandes preparatrros que se hacen para una guerra ofensiva 
contra los intereses de 'esta corte la que no olvida cuanto la 
pueda poner á cubierto de cualquiera insulto. Se continúa en 
preparar almacenes con los víveres necesarios para la prÓKÍaiit 
campaña , y se espera que muy breve se hará una prooiodon 
jeneral. Entretanto no cesan las negociaciones pata la paz, ea 
que están interesados poderosísimos mediadores. 

£1 Duende, mi señor, goza de perfecta salud , y sale todos 
los dias á divertirse á caza de sus papeles , los que andando ala- 
gunas horas sueltas por el campo de nuestros necios, se vuel- 
ven fieras^ Hoy concurrió en público á la función del Retiro. 

Atendiendo el Duende á los méritos y servicios del marqués 
déla Compuesta, ba venMo en concederle su jubilación Ubre 
ée lanzas y medias annptas pitra sí y sus ascendientes. 

IiI»RO MlJETOs 

Vida y milagros del venerable hermano José Patino, relijio^ 
so lego dis la Camándula , escrita por el M. R. P. M. Fray Es- 
píritu Foleto , Difimdor jeneral de la misma orden ; se halla- 
^ donde esta Gacela. 

Otko. Archinrifíáica, nueva invención de alambiques para 
estraer quintas esencias, su autor D. Francisco de Raras y 
Yaidés, dignísimo sucesor de la silla de Pepe: se hallará cuesta 
corte en la plazuela de Santo Domingo junto á Santiago. 



-w^p 
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CON PRIVILEGIO EN LA CORTE POR D. DCEN0E PEL BUENltE. 

JUEYES 29 DE lABZO BE 1736. 

Procesión del Jíueves Santos que forma 
el Duende y sale de Palacio á las cua- 
tro de la tarde* 





IHTFIODVCCIQS. . 

»2mW OY camina á despedir 
""^ el Duende con arrogancia 
la cuaresma y á decir 
que en el carnal mas sustancia 
se verá en su discurrir 
bien , que si tiene arreglado 
del gobierno el proceder 
y máximas de un estado 
su argumento habrá de ser 
por fuerza de lo pasado. 

Y porque su conclusión 
tenga doctrina cristiana , 
edicto, lamentación, 
hi protesta y muerte hispana , 
allá va esa procesión. 




'N. 



JENDO el Duende que coufuDden 
los nnnistros de gobierno 
sin que por su anligüedad 
les den su debido puesto. 
Hoy forma una procesión 
vn donde verk el discreto 
quien empieza, quien se sigue 
y quienes van presidiendo. 
Roncos clarines, timbales 
tie oscuros lutos cubiertos 
n la puerta de palacio 
llaman , á juntar el pueblo 
]»ara esta larde, que mucho! 
si en el palacio es ya viefo 
if (|ue el llamar vasallos , sea 
Q larde y para fin funesto, 
,^ ^F^ Empiezan disciplinantes 

\^US¿¿^ la procesión ó misterio , 




si son los l^rindpios sangre 

España que esperas luego? 

Es el primer estamiarte 

de todos los semaneros 

su vestido de terciana, 

su paso oración del huerto. 

Aqui considera España 

que el rey suda á i^u deseo 

que mucho! si también hace 

sudar al rey de los cielos. 

Sigúese el de la prisión 

millones de judas veo 

que unos están apreciando 

lo que otros están vendiendo. 

Aqui i:onstdera España 

á todo un monarca lelo 

sin ser capaz de un YO SOY 

que hiciera cayesen jnuertos. 

Sigúese la negación 

los ingratos son sus dueños 

y con razón porque niegan 

á su criador el feudo. 

No gaUo en la pasión falta 

porqué á «áda paso vemos 

infinitos hoy galleando 

que ayer se andaban cubriendo. 

Tampoco falta mujer, 

que haga pecar, pues tenemos 

una que á todos procura 

llevar consigo al infierno. 

Aqui considera España 

que eres figura de Pedro 

en llorar, no en el alivio, 

que no encuentran tus lamentos. 

Sigúese el rey, acusado 

ante el supremo consejo, 

que imita otra majestad , 

no en lo justo, en el silencio. 

Le acusan , de que no puede 

sustentar corona, y cetro. 

Por mas que un vicario pió, 

le mejore. el quinto, en tercio. 

A un rey allá abofetean 

qne condesciende á un imperio, 

qué venganza aqui se toma 

contra quien usurpa un reyno? 

Aqui considera un rey 

de pasta por reino hecho 

cuando trae á su veleta 

acción , pulso, mano y viento. 
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Sigúese el de la columna , 
2 ay principe de los cielos ! 
cómo te pone tu padre 
entre enemigos tan fieros f 
Ya se sigue el lastimoso 
triste espectáculo tierno, 
en que Cristo en el balcón 
se ha manifestado al pueblo. 
Al príncipe, crucifije 
conformes todos dijeron 

ririmero allí el cielo llora , 
lora España otro primero. 
Considera España aqui 
un rey que puede. ser bueno; 
pero cómo lo ha de ser 
si deja arrimarse á hierros? 
Sigúese el paso en que Cristo, 
llevó en sus hombros el leño 
y en que una impiedad piadosa 
alivió tan fiero peso , 

3ue es razón cuando los hombros 
el monarca son ya viejos 
halle en sus ministros fieles 
compasivos cirineos. 
Mas ¡ ay dolor! que aunque el rey 
seguir quiera el norte cierto 
cuando él al cielo camina 
llévanle al abismo ellos. 
Alli una mujer da alivio 
aqui otra, mas considero 
que alli , es cubrir la triaca 
loque acá encubrir veneno. 
Considera, España, aqui, 
de tres caldas diseño 
Parma , Plasencia y Florencia , 
dos Francia, una el Imperio. 
Ya pendiente de la cruz 
rebosa sangre el cordero 
inundando sus corales 
del primer hombre el cabello; 
pero si es copioso , el rey 
en sus piedades inmenso, 
lluevan iluminaciones 
sobre el ministro primero : 
pues siendo Adán quien perdió 
por su culpa el universo 
España pierde su ses, 
por dar á una sierpe obsequio. 
A este paso quieren todos 
servir de acompañamiento , 
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porque al (^etpe dé sus lanzas 
sean sus obras sacramentos. 
Pero no lo han de lograr 
aunque en esto hag:an empello , 
no es para todos la cruz 
aunque la tomen á pecho. 
Aquí el presidente iba , 
no vino al principio á tiempo 
porque el pecho le dolía; 
pero se le dio el remedio 
de un jarabe pectoral 
con cuyo antídoto luego 
se halló al sillo tan patente 
que en la cruz esclamó ef verbo. 
Y si en este los tesoros 
franqueó en siete misterios 
este, una cruz que franqueó» 
hace atroces rompimientos. 
Aquí , considera , España 



tu afliccIoA y dMOommlo* 

tal , que no alivia tu pena 

que el hijo 9slé padeeicflid«. 

A tus pies oon llanto falso 

no á la Magdakoa veo, 

veo si , muKer peeatia, 

que esto era antes de acflo^ 

Ya la soledad se sigue , 

que es fispafta ^ pues no enoiicnlr» 

potencia que laaeom^ie, 

todos la miran desierta. 

Después siguieron los reyes, 

á su lado el poeblo entero: 

ó loco! por qué di sigutt 

á quien de ti se vá huyendo ? 

La procesión se aeabé« 

El Duende ba estado jnny aedo» 

pero ya dirá Jocoso 

lo qutf le vaya ocnrriende. 
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Ropifiiice seml-JoeaMi. 



Lo que fuere sonará, 
dice un refrán ea$tellan& 
vaya vd. setter papel 
con el viento que ajustamos. 
Lo primero por el tiempo, 
lo segnndo porque andamos 
áeozqae le dio Perico 
y no rompamos el jarfo : 
pero voy á mprmnrar 
que baya duejíides tan malvadas, 
qoe no tengan muy presente 
que estamos en tiempo sanio. 
Ellos salen con su chiste, 
dando á todo el mtindo chasco 
sin reparar que ya estrecha 
aquello del cumple aftos. 
Ellos no dejan casaca, 
golilla , toga , mitrado 
á quien de un golpe no corten 
mas de la mitad de tin brazo ; 



Y sí el señor f>. losé 
los coje patiñeande 

por ciertp que barán nn jesta*, 
mirándose eabiz ba}es. 
Fuego y qn^s feos al aire 
quedarán- los mal logrado» 
la bula d& Ifeco cierto, 
no les valdrá en esteeaiSA. 
Cuando oigan al bonete, 

Fritando muy arrimado, 
iciendo, liljo , en «na ha« 
vas á cenar con 8. f>ablo. 

Y qué haremos malandrlnest 
dirá el Duende muy morlaca *. 
padre , vaya aflJi por mí , 
por hacerme ese agasajo c 

3ue yo juro por mi vida 
e no estar bien prepárala, 
y para aquesta jomada 
jñt bailo yo muy cansada. 



A la voz de : al Duende ahorcan; 

que tropel desesperado 

de jentes acudirá 

por conocerlo y mirarlo ? 

Los peñares covachuelos, 



ya mas sefiores que antaño 
por aquello del portal 
y lo del confesonario, 
mas anchos irán á verle, 
que la rueda de un gran pavo: 
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IMrán; muy jfisto es qne pague diré: pieéad sefi«ra«08, 
la culpa de deslenguado. que protesto no pecantes 

Yo entonces , que tos penetre, mas, que lal cual bar^azo^ 
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Ellos dirán , que le ahorquen 
para escarmiento de tantos 
alrevidillos burlones 
(|ue escriben con tanto escarnio. 
Entonces esclaraaré, 
alzando al ciela las manos: 
sóanme todos testigos 
de la protesta que bago. 
Pobre , mísera verdad , 
como el mundo acostumbrado 
está , á castigarte infíel , 
sin mirar tu noble estado ! 
Del mismo Dios eres hija, 
y aun de esto no me espanto, 
que quien crufíqa al hijo 
castigue su simulacro. 
Vamos á nuestra justicia 
ya sale un tropel armado 
ciento y cincuenta sayones 
de estos que Ihman inválidos. 
Ya en un borrico sarnoso 
sacan al Duende ligado, 
y un alcalde reverendo 
de aquellos del pelo lacio 
vá con su vara tan alta, 
con que miedo da á los gato»« 
De estos una grande tropa 
le salen acompañando ; 
Ya el pregonero se entona 
en altas voces gritando : 
sabed que, esta es la justicia 
que manda hacer Poncio PilatOr 
presidente.de Jfudea 
por el cesar Patilrano , 
á esta hombre porq De fué 
verídico, en lodo claro ; 
porque dijo que dormfa * 
cuando otros están velando ; 
porque advirtió los negocio» 
mas principales de estado; 
porque les dio por la cara 
á tanto plumista macho , . 
tanto mono racional , 
mina de los vasallos, 
espías dobles de Europa , 
en vicios encenagados; 
porque es falso testimonio > 
que este Duende ha levantada, 
como el decir que ellos venden 
los empleos muy baratos , 



siehdo incferío, pues se ve, 
que lo que venden , es caro; 
porque al portal de Belén 
IOS ha sacado bailando; 
porque hizo burla á las clara» 
del gran consejo de estado ; 
porque les é^cbó unas mazas, 
antes que entrara el pescado, 
porque al señor D. José 
con su receta curarlo 
quería, sin mas, ni mas, 
como médico aprobado ; 
porque hizo un juramento, 
temiendo este latigazo, 
justiñcado^á la letra 
por un juramento falso ; 
porque á nuestro Cesar hizo 
padre de confesonario, 
promulgando mil mentiras , 
como está justificado; 
porque un juicio final, 
celebró, contra el mandato 
del Cesar que no permite, 
que nadie le hable á la mano; 
porque á España mató á fuerza 
de aquellos dolores gálicos , 
y, hay es nada, al Escorial 
fué el pobre cuerpo á enterrarlo, 
s'in acordarse que allí 
Ip poco, fué^al hablado; 
que : es burla decir sangrías, 
sin lanceta y cirujano? 
Hay no es nada , agonizante 
se hizo el Duende predicando 
manda por estos;delitos , 
y los -que sabe Torrado, 
ibañez, y Gasleluza, 
los demás y Valenciano , 
que quien tal hace, tal pague, 
y le cuelguen en nn palo; 
que después en una tina , 
le echen nn gato y ün gallo 
y al rio de Manzanares 
por donde vaya su caldo. 
Al señor correjidor 
después de haberse peinado^ 
que la santa caridad 
no le entierreen el sagrado; 
solo porque ha descubierto 
lo que estaba tan callado. 



dk^ el covatíhuelo espiado; 
Muera el Duende^ muera, ni&en> 
que solo sirve de escándalo. 
Ño muera > señores mios , 
dl]goyoimiy sosegado; 
á qué merieiida me brindan í 
parece que lios burlamos ; 
quieto lodo el mundo, niño^, 
porque aborá comenzamos, 
que «o fra nada pasó el oc!N> . 
y pasar;^ el ciento y cuatro; 

Ír ahora al seftor Don José^ 
e daré un tal cual repaso: 
de aquella cosa setreta, 
.que sabe se está trazando, 
entreCalvino y Lutero, 
y el otro medio cristiano : 
esto algo ba de costar ; 
á la yerdad. Vamos claros; 
es bueno, sísale bien, 
ñas ^ saliese capado , 
no bay otro remedio , que , 
echarse la mano al rabo, 
porque hay otro Duende allá 
que se vá desvaratando 
y sabe mas que Merlin , 
que somos contemporáneos. 
Quiñis, quiriae, quina y ajenjos, 
que me huele á tercianario; 
silencio cuerpo de cristo 
que se lo van penetrando, 
y riegan la flor de Lis, 
con lo mejor de este caldo. 
Gallar , con un pese á tal , 
que el silencio es un gran santo 
no se ofenda V. Escelencia 
de que le hablo tan claro , 
que aunque es asi, mi buen celo 
es de Duende y de vasallo, 
estimula hacia el acierto 
y asi lo oculto al vulgacho, 
y entiéndame qu^en me eruienda, 
que para esto solo hablo. 
Cuenta con ello , señores 
que importa mucho este caso, 
y si de esta vez se pierde , 
se lo llevarán los diablos, 
y aunque venf au treinta flotas 
i|o taparán el furaco: 
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y en el negocio de allende , 

sino se aprieta la mabo, 

en el rabo <)el pepino 

se ba de encontrar mucho amargo. 

A estos chiquillos advierto 

mucho cuidado en callarlo, 

que bailarán si ^ descuidan 

mucho mas que un papagayo. 

Trabajar eqcerradilos 

que tiempo habrá de descanso , 

M^ no iropreza la muía , . 

y damos con todo al trasto. 

De aquello que irá en el agua , 

oon un buen ñielle soplarlo , 

y vele aqui á nuestro Duende 

de muerto resucitado; 

pues el vuelo de su celo 

Codo el perdón le ha alcanzado: 

y lo mejor que esto tiene , 

es, que va disimulado ; 

fero hay muy fuertes chuzones, 

que llegarán á apurarlo, 

«orno ahora llueven albardas , 

porque aquesto pica alto, 

que solo va al gabinete , 

donde los dos lo tratamos, 

él , á vista , yo invisible 

ai oído predicando. 

Y cuando la posta viene 

ya se lo tengo avisada, 

la noticia de los pliegos 

porque yo me hallé al cerrarlos, 

y con la simulación , 

que se queda reservado. 

Harto he dicho , para un dia 

que hay que andar siete sagrarios» 

y con las calles mojadas, 

que se calan los zapatos, 

que los coches hoy no andan, « 

aunque los tengan untados. 

Todo trasto ladroncillo 

mire, que hoy es Jueves Santo, 

y á mi costa no es razón 

que sean desvergonzados ; 

|K)rque á fé que si los pilla 

les sucederá aquel caso 

de lollé, tolle, á ese perro, 

porque están muy enojados 

los que á estocadas de pluma 

son maestros afamados, 
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y como es tal JefitacUta , 
es menester gran cuidado : 
y asi duendecillos, cbito^ 
y solos, como yo bago, 
<|ue de este modocua^uiera 



IMiende, hará ^toi«e afta». 
Por caridad os advierta 
aqueste consc^ santa ,. 
ya queyoUivelamVp» 
en baberos desalado. 



EN LAS SIGIÍIENTES DÉCÍlfAS. 

VENDR, tu grii» sutileza , 
anJe en tu guarda veloz , 
que temo que par tu yúz 
, le \vAü (le encontrar la cabeza. 
Ocúitattí con destreza , 
mira, que toda Castilla 
por premlerie se agavilla, 
recelíi del hus amigo, 
qui^ anda qnien oome contigo, 
si {fipiUa, ó jw te pula. 
No te i\e» en íq oculta 
íle tu vM'úúy que en su calma , 
por bfs spíias, que de el alitía 
andan par pilcarte el bulto: 
me te escapes dificulto, 
de un riesgo que te arongoje , 
tu siuil numen recoje» que anda, quien mas 

el lillo al discurso qniebra^ « íe coje, é m le etíjr 




terrl'lT*- 







u- 





Vi v 



Mi afefto, amigo, te énMf^; 
que no iBseHbM. por ptedfld, 
que es pensión ée la verdad, 
ser aceda y ser amarga. 
A la corta ó á la larga , 
cualquiera mina rebienta , 
espera , que se désmüeAta 
tu presumida noticia, 
mira, que anda la malicia 
ti te tienta ^ ó no te tienta, 

DiééR qie alli en la ^«médill 
te dejaste Terl^ cara, 
y eso es querer á la clara 
ver tu fúgübr» trajera: 
tu sutil numen asedia. 



I 



5 



el mas prudeiitis demarra ; 
el mas diestro pone garra. 
Duende, tu peligro crece 
que anda quieti te favorece 
si te agarra, ó no tea$arra. 
Duende mío, ten cuidaé» 
de guardarte muy prudente, 
y cuando estes mas patente 
vé mejor enmascarado. 
Ni de amigo ni criado 
el secreto se encomíknée, 
porque sainé, amigo Ddende , 
que al descnido de nna vuelta 
anda , quien mas u éontenta 
ai te prende , ó no te prende. 
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i ABRIL DI \m. 




Uín^as. 



iLELlIfáS A LA RESDilRBCCION Bíl MM. 

Aleluya aleluya ^ 
que el buen Duende 
se sale eon la suya. 




OT jueves se ba aparecido 
el Duende resucitado , 
y según ba revelado, 
muerte y pasión ha sufrido 
y todo lo na padecido , 
con fuerza , y con amor, 
solo por ser redentor 
de la amada patria suya. 

Ateiuya etc. 



Vn gforloso, ya triunfante 
de medrosos embusteros 



8* 

con milagros verdaderos 
dará la luz Impórtame; 
ya hoy el roas estravagaiUe 
ablandando su dureza , 
á pesar de la torpeza t 
espera q«e se le arguya. 

Aleluyia efe. 

Ya COR rosiro mas serena 
se reciben sos regalos, 
y aun hasta los mismos malos 
van gustando de lo bueno ,. 
y ya por lo flel y lo am^io 
de tanta varia lección 
se introduce la aficiCNi 
de que el bien se restituya» 

Alelwsa etc. 

Su amor desinteresado 



en les unos , y en los otro» 
para siempre entre nosotros 
se quedará empapelado : 
su noble palabra ha dade 
de salvar toda la^^rey, 
de los que sigan su ky , 
y castigar al^iie buy». 

Aleluya etc. 

Cumpliendo sus profecías» * 
va logrando lo que emprende, 
V de tanio falso Duende, 
la estirpacioA de erejíaa; 
á sus gratas fantasías 
RO faltará oposición , 
pero nunca habrá razón 
que stks razones destruya r 

Aleluya etc. 




Ya admirarán con espanto, 
antes de Pentecostés, 
que santo espíritu es, 



si no es Espíritu santo: 
ya tendrá todo quebranto 
algún alivio y consuelo , 



^«B d duende» Duende dd délo, 
lodo lo hará causa suya. 

Aleluya de. 

Ta «o le«Q al ¡o1i«nnaiio 
proceder de algún cruel , 
qoe quien le da vista á él, 
te \á quitará al tirano : 
sd impulso filé soberano , 
el in honesto y piadoso^ 
|K>r medio suave, amoroso. 



sin qne otro interés incluya. 
Aleluya €t€. 

Los que te ven sin apodos, 
contra su mata condenda , 
vayan teniendo paciencia 
q«e Duende habrá para todos : 
él dará de todos modos, 
aunque parezca infeliz, 
g:usto y dominio feliz 
«que de su gracia se esduya. 
> Meluiya ete. 
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WiS 1M ABRIL DGmH. 



PRSIiO&Q. 




ECTORES , oyentes y escribientes 
mios; ya va para cinco meses que 
^nos galanteamos, y nos estamos 
queriendo, sin que nos hayamos 
hablado mano á mano una palabra, 
ni yo haya declarado en forma mí 
atrevido pensamiento. Por lo que 
tengo de autor y por lo que mis 
obras tienen de libros , es preciso 
algo de prólogo , asi por la formalidad , como 
porque es el modo mas fácil de que nos en- 
tendamos, y yo pueda dar razón de mi per- 
son íi t sin reparar en que vaya ó no delante, 
como paje de mis obras; pues estando á mí 
orden yo les puedo mandar que tomen el lugar que les conven- 

Si, y no me lie de «reducir á uno solo, pues teniendo cau- 
al para mochos, fuera miseria, mas que economía , y asi con* 
seguiré la biwedad en todos , y daré las espedes mas frescas 
en cada nno. 
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En mi^ primefo , que iiíngangt basla ahora me ha eollodl|p^ 
ni sospechado con acierto de la identidad de mi persona , ni 
comprendido el nervio , alma , objeto v fuerza de mis ideas , ni 
reparos en ciertas combinaciones donde se cifra mucho secreto: 
unas Teces me representan remontado al oHmpo, otras» mccén^ 
funden ai abismo. Yo me estoy muy sereno sobre ta faz de la 
tierra , sin arrojo de mi agravio , ni vanidad d? mi aplauso; 
pero si con bastante complacencia , de ver que sw mU verdu»-» 
gos de (^ mas Ínfimas heces de la necedad , aquello» notorias 
mente declarados por ineptos, del uso de la razón, que mas 
dan asco que pesadumbre. Es verdad también que algnnos se- 
mi-animales, almas hermafroditas, con uso, á lo tonto, y á lo 
discreto, se ponen de parte dQ mis contrarios; perp és por ffecto 
de u^a falla villana politiza que persuade ser liciu ia • mentr- 
ra , por la conveniencia propia , único y útil recurso de los cor- 
tos talentos, que no baila» etroa medios para la fortuna que . 
el de la adulación. 

Yo , contra taiito aparente argumento > elijo una temeraria 
vereda con bastantes fundamentos para seguirla, y hacer un ca- 
mino real por donde se comuniquen con seguridad los que vi- 
ven desarmados de malicia. 

No pretendo precipitar en su carrera el desbocado caballo 
4e la ambición , con las espuelas agudas de mis Scátiras , soto 
quiero enfrenar su lozana üereza , reduciendo á agradable her- 
mosura syu licenciosa soberbia. Bíei^ claro lo han demostrado todos 
mispapeies , los que creí no fueran necesarios microscopios para 
distinguirse de otros bastardos de la declaración 9 que la misma 
superioridad y resplandor con que brillan , como hoy entre las 
sombras; pero como esta diferencia no satisface á los ciegos, 
lo5, que lo soQ y no i^ordos ^ sepan que éste es ei 

mhmm m m^ mmm 

Día 8 dq fliqiembr^ íé ii^TmwiH:«i#if,. . 

Dia Í5 La ttscETAn 

pía 23. . > . , El ra-oftéSTACOk 

Dia 29 El NACii^iiQiiTa. 
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Dia 5 de Etíiero. ... Sistema de la Europa. 

Día 12 ?BRDADES Y BfENTlRAS. 

Dia 19 BptoRAMA L4TIN0* 

D¡ oA. I Primera relación del Con- 

Dia 2 de Fd>rero Segunda relación. 

Dia 9 Mazas de carnes^tolendas. 

Dia 16. • . . . .El catecismo. 
Dia 29 El EDicto. 

Dia 1.^ de Marzo Los preliminares. 

Dia 8 La protesta. 

Dia 15 El poema heroico. 

Dia 22 La gaceta. 

Dia 29. .No escribí. 

Dia 9 de Abril La aleluya. 



Todos se irán siguiendo y proporcionando el poema heroi- 
co, que por sa notedad de estilo no conviene darlo en tan tem- 
! liada dosis , y con tan lentas pansas , qne sin riesgo de sofocar 
os driles esUknagos de los enfermos curiosos , yaya haciendo 
la operación y connaturalizándose con el gusto : otras muchas 
raras producciones y útiles entusiasmos irán luego alimentando 
la cimosidad; y advierto que no siempre ha de ser ligado á un 
mismo asunto, ni precisamente todos los jueves; pues en ha- 
biendo inconveniente , primero soy yo , y he menester cuidar 
de mi , por mí , y por vosotros. Vale. — ^El Duende. 
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AYlJBAMOOrA A lÜORia Kli BVEMOE. 

-aa(M>^— 

SV ENTIERRO. 

La bella España en su última agonfa , 
del complicado morbo €|oe á porfía. 




le van delcriorfindo tos alientos , 

ios fánebres lamentos 

escucha de su guia , 

que le va dirijiendo al postrer dta. 

Qué dolor I qué fatiga ! qdé quebranto I 

No , sin muj grande espanto 

se ve esta robustez ^ por mal curada , 

y peor asistida « tan ajada , 

j á sus lujos atados con la pena , 

el piélago se llena, 

pues de aqueste menguante 

les falta el sol brillante 

de su madre, su amparp, y su fortuna, 

que mucho ¿sí eclipsada está la luna? 

pobres hijos , jo os hice mal agrado, 

j huérfanos quedáis , desamparados , 

dice con un suspiro, 

es madre , al 6n de aquesto no me admiro. 

Viendo que aquesta pena no la deja , 

j que es mayor tormento el que la aqueja ' 

llega el agonizante compasivo 

á exortar persuasivo 

diciéndola : ahora es tiempo , mi señora , 

de aprovecharse bien de aquesta hora ; 

es cierto que este lance es el mas fuerte , 

haber de separarse por la muerte. 

No sirven ya , señora , las memorias 

que tus hijos te honrasen con victorias. 

No sirve qne te vieses tan pujante 

que fuese» en la Europa la triunfante. . 

No sirve que te vieses de las zonas , 

imperante domando sus coronas , 

ni menos que á otro mundo le rindieses, 

que la Irlanda, la Holanda y los Ingleses 

te diesen sin violencia , 

por miedo ó voluntad , toda obediencia ; 

que el África temblase de tu nombre 

que la Ungria se asombre; 

qne un rey , por altanero, 

te obedezca rendido, prisionero; 
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que caciques , é íeiperios eslaberiiMís ; 

que añadas ese timbre i tus blasones ; 

y que sus corazones hiunjilados 

rccibau de la fe dogmas sagrados^ 

todas aquestas dichas, 

ya por tu mal pasaron en desdichas. 

Ni menos le aconsejo « 

te acuerdes de ese médico perpl<go, 

3ue solo en tu accidente se ha acordado 
e sangrarte, sabiendo; este atentado, 
pues á una dan»a de gálico tan Uenftr 
no yé que es la sangría mayor pena ? 

Lqne a sna miembros con dos mil lembU^res 
s deja galos, llenos de dolores? 
Si él estaba en tan bárbara porfía 

K)r qué no Umi á curar su compafiiat 
o en yaide , y con poca refleuonr, 
de sus recetas bideron espnision» 
Un médico malvaido, 
que jamás ha auerido acompaiado 
y asi á esta pobre dama, 
la tiene agonizando en una cama 
con jarabe francés que la ordenaba 
pildoras italianas que la daba 
y entre polvos Ingleses y Alemanes 
todo era evacuación con mil afanes , 
sin método , sin regla , sin aedon , 
de Ñapóles quería confeúon. 
Señora , aqueste caso es fuerte, y muy forzoso , 

Jr á morír se prevenga con reposo; 
lámese á su marido , 
que en los montes se halla divertido, 
sin cuidar que este médico la ha muerto, 
eon este practicante medio tuerto, 
que á lo menos se halle al testamento , 
que es forzoso instrumento, 
y predsa memoria , 
para , por este medio ir á la gloría. 
Llamánic en fin, tratóse la materia , 
y como acción tan seria , 
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se dk^ priticípto ál acto lastmioso, . 
y después de escribir Ib que es forzoso 
al principio ée aquestos iiistrnnientos , . 
prestaron atención lodos atentos. 

Mando pmiepameBto que mi fuerte , 
no se cuente en ia Enropa , qoe fue nouerle , 
sino que con raalida , y doble Iratov 
me hicieron mi aiene asesinato. 
Mando cpie no se cueá|e en las> edades » 
que permitió mi esposo estas maldades, 
porque desde su infancia, 
tuve bien conocida su ignorancia, 

y en ella eslá metido y obstinado, - - 

aunque sé, no le escusa de pecado. 

Mando, qi» de la itaUa á los honores , 

nunca sesm aiia hijos acreedores , 

porque sus veleidades^ 

miran aob arrmar mis heredades, 

y estos, con intenciones poco pias, 

me han quitiado la ?ida con sangrias; 

pero yo les perdono aqueste daño , 

que al mu»do servirá de desengaño. 

Mando, que por pecisa obHgacion, 

aquese Gíbraltar y Pnerie-Mahon , 

jaméase restituya, 

pues( dice faiglaterra> es cosa suya 

y si algor destentes se mostraren ^ 

se deben contentar con lo que haltaroB 

con que dscnaei á mis hijoa de abogados , 

y acaban de quedar desengafiades. 

Jtfando , que el mal francés no sea cmtido, . 

durante «|uese médica malvado , 

hasta que mi m»ida^ 

revalide» otra , sano, sabio y entendido 

que entiende de estos gélieos dotorea, 

no porque nunca eniraron por amores, 

mas loft bay^ abo» talas , 
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Joe son le causa de estos foneralas* 
lando , que se conserye eo» perfí» 
ese embrión de esta, monarquía , 
que de eso ios tudescos tendrán traza 
para que mi marido no haga casa 
porque ja se hizo temar 
y no ha de rebentar esta postema, 
que los madurativos que dispone ^ 
no sirven declarados lamparones^ 
Mando, que á hhs criados, 
aunque lodos mis bienes son rd)ado» 
con dañada intención y violencia , 
no se les tome de ello residencia , 
pues nace de descuido en mi marido,, 
por hallarse entre fieras divertido ,. 
porque si la cabeza es tan escasa ,. 
qué mucho se arruinase asi mi casat 
Por albacéas dejo á la memoria 
que en la Europa tuvieron de mi gloria^ 
Dejo al entendimiento, 
que no forme de mí ni un sentimientOt 
que mi liberalidad 
lo cierra en perfecta voluntad. 
Dejo por obras pias 
los nombres de españolas fantasías, 
como los humos de la ardiente saña 
de tanta heroica hazaña , 
que se estendió del uno al otro polo , 
de que fue pregonero el mismo Apolo , 
y quiero, ya que muero congojada, 
de gálico afrentada , 
se sepulte mi cuerpo en laberinto , 
por esposa infeliz de ese rey quinto, 
que me ha muerto á dolores 
despreciada, abatida de esplendores. 
Ya muero, padre amado, 
ya el balbuciente aliento desmayado, 
no deja circular esta fatiga ; 
ya la muerte me obliga 
a decir. ¡ Ay de mis hijos queridos! 



como yo 9 acabareis tan aflijídos! 
Murió en fin y disponen 
«ncendcnrle á sn cuerpo tres blandones , 
Francia uno, la Meinania al lado, 
y ¿ Saboya á los pies han colocado, 
£1 paño que le cubre es una historia , 
que en Parma se labró para memoria 
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de la posteridad, y al pie iin letrero 
tiue dice; Conseguí mí fin postrero. 
Sus parientes disponen con gran pena 
depositar su cuerpo halla en Yiena, 
otros con mas madura reflexión; 
en París le previenen panteón ; 
pero viendo ya que el cuerpo huele mal, 
la llevaron prontamente al Escorial. 
Válgate Dios por dama mal logi-ada , 
que hasta en el entierro eres desgraciada I 

\ . 
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Coloquio entre l^erleo fque e^ el Duende 
de Patlüo) y Hariea (que e^ te eurloi»l- 
dad discreta) i^olire el irlf^e qpiie Hicieron 
»UH majestades el día 4 de aíbril de 1 986 
al Real sitio de Aranjtiex con una sran 
lluiria^ por solamente librarse de algu- 
nos papeles del verdadero Duende* 



PER. ¿No snbes Marica? 

MAR, ¿Qué quieres (\m sepa? 

PER. Grandes novedades. 

MAR. Dame cuenta de ^\h%, 

PER. Sabrúí que en h corle 
mi bu mor m rtcrcA 
en los gabiüélcs 
y en las covadiuelas, 
y aun hasia el reliro, 
penetro la idea 
de sus inicreses 
y cosas secretas: 
y babiendü mveniado 
suave, y á buenas, 
que lodos se enmienden , 
no doy en su enmienda; 
y para desquite 
de mis advertencias^ 
se van á Aranjuez 
que llueva ó no llueva. 
Del viaje tiódo 
los pelos y señas 
atiende, Marica. 
No es mala la fresca, 
después de ocho días 
te vienes con esas. 
Tú, tonta, no entiendes 
de aquestas materias: 
si yo prontamente 
el jueves saliera 
con mi gacetilla , 
dando larga cuenta 
de su visgada, 
i no ves que dijeran 
qué espíritu adverso 
mi pluma gobierna? 

MAR. Bien dices, prosigue. 



^EÍl. 



MAR. 



PER. 



MAR. 
PER. 
MAR. 
PERí 



MAtU 



PEh. 



MAR. 



PER. 



En rosa tan seria 
no hagamos los Juicloe 
pasar á evidencias; 
qnedeu en sn^ dudas, 
c|ue asi eslau tn deudas 
de dar á esic iíurnde 
solemne moflera. 
Prosigue, mi mar lio. 
Prosigo, mi hembra, 
Ebra larga [ornas, 
Ko causan mis temaü. 
Marchar á Aranjuez 
los reyes ordenan 
en cualro de abril, 
y un quidara acuerda 
que lluvias continuas 
obstáculos sean. 
Uhft quídam dice 
que alfombras se tiendan , 
que el aire qu^ abarca 
todo el mundo seca. 
5id es malo Perico 
81 cuerdo pensara, 
que es bija del aire 
toda su algazara. 
Él gobernador 
del sitio revela 
. que está inbabf table. 
Puede ser .c^ie sea 
contraria á su¿ fines 
la Réjia presencia. 
Yo no sé : con todas 
estas advertencias 
el miércoles salen 
á las tres y media 
sin reparar nada ; 
y estando cubiertas 





de UnViM eemiircias 






y nubes espesas y 


. 


i 


de nieblas 7 sombras , 




1 


«zules esfevas. 




^AR. 


B^alo, Peiico> 




1 


puesto que quisieras 
que yo tal delirio 


MAR. 


) 


PER. 




te escuche y te crea. 


MAn. 


^ER. 


Yo no digo que. 
delirio no sea, 
pero no le faltan 
«le verdad las señas. 


PER. 








Fuera de Madrid, 






menos de una legua. 






se atascan los coches. 




ItfAK. 


¿Pues cómo? 




PER. 


No ruedan. 




MAR. 


¿No llevan camino? 




PER. 


No dan con vereda. 




MAR. 


¡Jesús! ¡qué locura! 


MAR. 


^ER. 


Espera, hija, espera: 
allá en Yillaverde 
el pueblo se empeiía 






«D sacarlos del 


PER. 


' 


)K)lvo de la tierra. 




HAR. 


Reducida Espaiía 
á tan pocas fuerzas, 
sin duda, ó es loca, 
ó es que alimenta. 


MAR. 




tuat madre que cría 


PER. 




sustancias ajenas. 




PER. 


Paradas se mudan 
grandes, y diversas* 


MAR. 




prosiguen marchando 


PER. 




ron suma paciencia 




MAR. 


iesus! qué milagro! 
la cosa primera, 
qi&^ boy hace la corte 




• 


no con lijereza. 




PEU. 


La cólera, amiga, 
estaba violenta 
^n unos, pues otros 
padecen de flema 
después de orackmes. 




MAR. 


Laa rezan? 




PER. 


Ño, bija, que enferman, 
y 4 los mas vasallos . 
el habla les niegan. 




MAR. 


Pues qué ^ no saludan ? 




PER. 


No, hija, fue es mengua; 





y i Rochelas muías 
quedaron suspen^s, 
m atrás ni adelante 
á moverse aciertan : 
en lodo se meten... 
¿tíué ocultan? 
Sus piernas. 
¿Por poco valor? 
Por órdenes necias , 

3ue cuando el que guia 
espeños intenta , 
quien sigue obediente 
es fuerza se pierda. 
Mudando paradas, 
grandes y diversas, 
á fuerza de brazos , 
salen , y tropiezan 
en otro caribdis 
de igual resistenda. 
Espera que abisus 
abisum non erat» 
lo que nuestro cura 
continuó docebat? 1 

¿Latines ahora 
hablando con bestias? 
Gomo de esas bestias 
de incógnitas lenguas , 
1a3 sillas ocupan , 
las cátedras llenan. . 

Se apagan las hachas , 
sus fulgores cesan. 
Con tantos soplones, 
¿ no hay quien las epcienda? 
Los unos se van» 
digo, de paciencia; 
los otros se vienen , 
ojalá pudieran : 
aquel , ya se aburre , 
el otro , ya arrea , 
no puede el caballo 
seguir su carrera : 
un guardia se cae « 
un coche se quiebra , 
un grande se enfada , 
un chico falsea : 
cocheros maldicen, ; 
lacayos reniegan, 
las damas dan grítos, 
los pajes vocean : 
los ^utos ^ carga • 
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cerno que lamentan; 
el cielo en diluvios 
Irasfoima las ¡lerlas ; 
la tierra* parece 
que llueve , y se enlran 
en fondos, que ocultan 



caballos y raédaft : 
el aire , las kires 
y Jenles desvela ; 
que luzcan las líanids^ 
impide la esfera. 
£1 uno se cae , 




y todo en tibieza , 
aun mudar no sabe, 
pues que no bracea. 
El frío es terrible, 
pero se calientan 
dentro dé los coches, 
que ya no hay mas dieta , 
para estos negocios , 
que la de mi reina, 
que concibe á veces 
dulces providencias 
que uñ reino mantienen , 
que un mundo stijetan. 
Lugares vecinos 
sus jentes aprestan , 
sus lechos olvidan 
y sus conveniencias. 
Alivios emprenden, 



MAR. 
PER. 



MAR. 
PER. 



remedios intentan, 
fieles sacriñcan 
lodas sus potencias. 
Estos, ¿tendrán premio? 
Antes los desuellan; 
causan inquietudes 
motivan molestias, 
y á un tiempo embarazan 
todo lo que llenan, 
todos se apresuran... 
¿Y el rey, y ta reina? 
Riéndose van 
de ver lo que cuestan ; 
de cierto viaje 
la reinare acuerda, ' 
y al rey lo divierte 
con esta novela. - 
Le dicen al rey. 



mibraio, y responde: 
son tiernos de fiemas 
los mas esfyaftoles. 
3i!ii(. A mí se mé acu^erda 



que t^n cierta Iwtalla, 
con Tida se queda , 
porque un español 
los píes le franquea , 
perdiendo é(isu vida * 



»7 



1*1)0 . ♦ -* 



^ _ _ .,i,q 




por dar sn defensa. 
PEU. Esto pasó? 

MAR. Sí. 

PER. Pues calla, 

porque hoy no se premian 
nnezns presentes 
por grandes que sean; 
¿qué harán las pasadas. 



MAR. 



fjne no se reruerdan* 
Al iln, yn llegaron, 
y todos se apean 
muy poquito ü poco/ 
y PTi palíicío entran, 
guQi'tlando su orden 
á h% onr,G y media, 
y el príTiripe, dlmd 
7 



¿ás# 
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PER. 

MAR. 
PER. 
MAR. 
PER. 



MAR. 



PER. 



V nuestra prlncete? 

De esas dos personas 

no reta la iglesia. 

Si reza. 

Es menünu 

Si reza. 

No reza ; 

pues si reza, es rezo 

de ánimas muertas, 

sin liaber vivido 

3ue es muerte fiera; 
entro de paiacio 
tan solos se encuentran , 
que no baf -quien los sirva 
vianda ni mesa; 
y asi , asi se asisteri^ 
y asi, solos cenan, 
solos se desnudan^ 
y solos se acuestan; 
porque las madamas^ 

aue llegar debieran , 
enen por pesada 
cruz la de tal fresca; 
y cierta familia , 
mesón de la Estrella, 
por toda la nocbe 
rabiosa aposenta. 
Allá, cuando el alba 
crepúsculos pdfia, 
rizi-indo en doi-ados 
montes su í^upílpja. 
Allá, cuando Fbra, 
carmin&s acedía, 
matiza f n colores 
divina floresta. 
Allá, cuando llora 
rosidéres , perlas 
quebranta , y desbace 
las tímidas nieblas. 
Allá cuando trina 
el canario y gorgea... 
Perico detente ^ 
¿qué ensartas? ¿qué enredas? 
¿qué es eso que bablas? 
por Dios, qqe bobeas. 
Sabrás tü. Marica, 
que en aquesta era, 
los sátrapas son 
los que lisonjean , 
los que su malicia 



MAR. 



'PER. 



«AK. 
PER. 



MAR. 
PER. 



MAR. 
PER. 



MAR. 



PER. 
MAR. 
PER. 



MAR. 



dañada vlatean 
dorando en lieeiones 
sus máximas necias. 
Allá, como iba diciendo > 
á las treinta 
llegaron al sitio; 
aunque oiro se dejan ^ 
«slando sitiadas 
por agua y por tierra : 
este es el viaje 
al pie de la letra. 

Y dime , Perico , 

¿por qué no me cuentas 
qué pasa en palacio 
y en las covachuelas ? 
Amiga, es muy larga 
y débil la ebra , 
que de sus embudos 
el obUlo>es presa: 
no obstante, porque 
no quedes con quejas, 
'diréte un poqüiho. 
Abro las orejas, 
ün cierto negocio , * 
política empresa , 
difícil asunto 
por so consecuenc4a , 
el padre Patiík) 
en la covachuela 
de guerra dispone. 
¿Qué tal es la idea? 
Buena si se logra ; 
pero con violencia 
suspende su curso. 
Para esto ¿quién media? 
La falta de medios, 
y una sutileza , 
que aquí diflculta , 
y allá lisonjea. 
De medios la falta 
y una sutileza, 
que en sisas y abastos 
nuestro Pepe Intenta. 
¿Está puesta en planta? . 

Y saldrá con ella. 
Asi la victoria . 

mi amor consiguiera , 
que arreglasen . todos 
sus malas conciencias. 

Y el tuerto, Perico? 



l^fiU. 


m bape ni hará 






cosas A dereclias. 


MAR. 


ÜAIU 


¡Qué buena €osecb4 ! 


PER. 


l»ER, 


Allá mi tocayo 


MAR. 




tuvo una contienda 


PER. 




con su vanidad 






riñendode verás; 


MAR. 




pero Vicentílle> 


PER. 




de mejor correa. 






vendió al frailecillo 
para una cartela. 




ÜAR. 


¿Sobre qué, Perico? 


MAR. 


I»ER. 


Sobre las comewlias. 




^AR. 


Cómo se conoce 
que ya no se acuerdan 
de que si faltasen 










estas apariencias. 


PER. 




sus humos pararan.^. 
En qué, di? 




MR. 




HAR. 


En arteras: 

es bueno, que aquellos 
que mas representan >» 
que cese el oticio 
«ii! juicio, apetezcan! 




rÉR. 


¿Me hacen bien, liaríca? 




MAR. 


Perico, lo yerran; 
Y su aposentador? 




P&R. 


Quién, <lí? 




MAR. 


Su consulta. 




PER. 


De «na señoría 

me han dicho que enferma. 


« 


MAR. 


Y qué, jásela dan? 




Mil. 


Y el que no, se queda 
sin que le despachen. 




MAR. 


Ya creo que tengan. 


MAR. 




no una seftoría 


PER. 




si, veinte excelencias. 




rCR. 


Fraterno cariík) , 
^mpasion frailesca, 






prelado en Madrid 


MAR. 




construye á su idea. 


PER. 




y A un hombre de honor 


MAR. 




á Geata destierrra ; 


PER. 




pretende por otro 
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cuando se interesa. 
Déjalo ya en paz. 
Lo que él quiere es guf rra. 
¿Quién te dá noticia? 
Consulta secreta : 
mas tente que hay ruido. 
Campanilla suena. 
El padre maestro 
nos llama á la escuela , 
me voy á asistir, 
que la hora es ya cerca. 
Que ítú se acabará, 
Perico, quisiera 
c! cuento gracioso 
que es rara novela; 
mas di» vives solo? 
Solo no me dejan, 
pues oíros pericos 
tomando mi idea, 
el poivo sscudcn 
con gran desvergüenza; 
pero yo me precio' : 
de hablar con modestia» 
til si¿nto.<]ue baya 
si4eto que sienta 
agravio en mis frases 
Jii una leve. ofensa; 
pero en este as^o 
á mi roeeon^uekit 
que sátiras suyas ^ 
y mis papeletas, 
enniodo , y estilo 
distinguense á le^as. 
^A Dios bija, mia. 
Ningún jueves pierdas. . 
Si tontos prosiguen, 
y prosiguen fieras, 
mis obras muy tarde 
verán en gaceta. 
Y si lo dejaran? 
Siguiera mi tema. 
Cuidada mi Pero. 
De$ouida csunuesa. 



ii 

■f 
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m Dfi ABRIL DE mi 

TTablllla de EiLComunloiK 




ha añadido otros preceptos 
^n este pontificado 
y habiendo muchos rebeides 
contumaces , y obstinados 
de la debida obediencia 
de sus decretos, mandarOiK 
los oficiales primeros, 
curas, y beneficiados 
de las almas inocentes, 
del simple, y dócil- rebafto, 

2ue todos aquellos hombres 
e provecho para algo, 
que ciesamente no crean 
en su obsequio cautivando 
de su fé el entendimiento, ' 
' ni obedezcan sus mandatos , 
se declaren , y publiquen , 
por anatematizados ; 
principalmente el que iñeuira 
contra el 4/ y S.* oénon 
del undéciitío cbndlio 
que se celebró en el Pardo, 
que traducido de tonto , 
asi dice en castellano: 
si alguno dijere , que , 
el gremio Patiñiano 
no manda por D. Felipe, 
sea anatematizado: 
y en consecuencia de todo 



los reales preceptos 
de nuestro rey soberano., 
decálogo de la ley , 
que obedecen los vasallo»^, 
nuestra madre covachuela 
(perdóneme, si he dejado 
4a santa madre, parque asi 
estaba el verso muy largo). 
La madrastra covachuela 
( asi es mejor y huís claro > 



^0 ya dicho, y aprobada, 
encargaron á f6s {tajes 
de Patino, que es milagro 
que siendo sabio el buen Duenüe^ 
no los llame triumpagatos. 
Gentiles hombres de entraila 
ei) el cuarto de su aiua, 
que siempre es esta etiqueta 
materia prima de estada « 
y á Jos porteros, ministros 
Cambien de escalera alMiJo , 
sacristanes, monecillps 
de los burlescos sagrarios^ 
que sirvieron de tablillas 
sus caras, escomui^ados 
apunten los principales 
rebeldes, que hay en «ste afk>. 
les niegúenla entrada al templo, 
del gran lovis soberano^ 
de deidades tutelares 
de dioses sufragáneos; 
es infamen y malquisten 
€on el pueblo, protesiand^ 
será de participantes 
la escomunit^n, y por tanto, 
esta es la publicación 
que se ha de hacer en palacio, 
tenga todo pretendiente 
por público escomulgado 



i 



ardaqne de Bl6n temar, « - 

allllorato; 

i los condes de Montijo 

y de Skoel» , é VíYatfóo } 

á todos'los fconspjéros , * 

menos unos tres, ó cuatro, 

alcondede$aiaMr, 

con todo su principado; 

á Campillo, y á-Feilrajá^, . 

in concreto, et in abstracto; 

á el grande, Critico, Duende; 

á todos sus asociados, 

como á Crespo, Villadarias» 

Oliveros, y Motitiano; 

A loa úo% Barre neiíhets^ - 

al trinitario calzado, 

Herrera, Campo- florido 

Y por abreviar ton tan los , 



>)qs otcof veinte y cinco, 
quBtítfkttÁ treinta y cuatro; 
quédense con potestad, 
¿ajes, porteros, lacayos, 
los dependientes de estos , 
con todos sus asociados , 
de escomulgar á oaalqu/era 
que les parezca del caso , 
síB escepdon de persooas, . 
de dases, sexos, y estados, 
condenando y maldiciendo, 
y según el formulario, 
que se pone en el ritual 
del principe diputado, 
y en testimonio de todo, 
quede en el Gazolilai-io, 
de la parroquia matrií, 
6 covachuela de eslado. 



m 



feK^PTV.^ 
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^Im- 
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DÉCIMAS 



«OBma: i^a pa» »kIí Afo i»a«^ 

EUTRE EL BMFBBADOR IWK FRANCIA» 

logrando este qmdarse con la Lcrencu 




Guerra , y no de eeremoma 
estamos viendo há cuatro años» 
y á costa de muclíos daños 
iín rey Intruso en Polonia , 
Austria, se hace Babilonia, 
sangra Moscovia su vena , 
al inglés no le da pena, 
portarse neutral Oianda 
y al cabo de la demanda, 
queda Francia con Lorena. 



Logre Austria qrre es muy Justo» 
la pragmática sandon, 
que en cuanto hubiere Borbon» 
DO la logrará sin susto; 
ceda su derecho augusto, 
y séale enhorabuena ; 
ya Babiera se enajena 
de su segunda esperanza, 
á todos el golpe alcanza ; 
pero Francia con Lorena. 



El príncipe de Piameole 
Sajó con gula á Milán, • 
jero al fin no le darán 
f«ü$a que píe ni monte 
en es¿e.4i olco^ horizonte; 
Prusia coi) faz muy serena ; 
la Suecia del caso ajena ; 
España que llore ó ría ; 
la Noruega toda fría ; 
yeraFraoci) coi Uorena. 

Cuanto el Miño y Oglto baña, 
y el Pó caudaloso y claro , 
aS que ha de costarle caro, 
si acaso lo quiere España : 
cubierta esté la campaña , 
de sangre y despojos llena , 
den á la bolsa carena 
de esta pingQe monarquía ,, 
y quede sin Lorobardía; 
pero Francia con Lorena. 

A Toscana esclarecida 
que enfermó de ía dolencia, 
y agoniza con violencia, 
bagan sepultura en vida: 
si es feudo, ó no, debatida . 
fue cuestión , y boy se condena 
de su dueño se enajena, 
para bríndar á un cuñado 
euando el otro esté cantado ; 
fiero Francia con Lorena. 



Eiilre EsníKña y Portugal 
se acaben las diferencias, 
queden estas dos potencias 
asi , asi ; ni bien , ni mal : 
muebo armamento naval 
elertos Ímpetus enfrena; 
á D. Garlos se enajena 
Toscana, Plasenda y Parma, 
Arma Naos, Galeras arma ; 
pero Francia con Lofena. 

Sicilia y Ñapóles , dos 
reinos son del bello infante 
en dos años adelante, 
serán suyos sabe Dios; 
Montemar con recia tos 
sus orgullos desenfrena; 
la de Noalles muy serena 
temblando á este jeneral, 
le dice que no baga tal; 
pero Francia con Lorena. 

Espone quejas Venecia 
de fíittarle á su respeto; 
de es Le león el efecto 
el bramido se desprecia: 
con curiosidad b\tn necia 
de una corte en otra ajena 
el principe de Módena 
(permitan lo alargue aqui) 
andan sin saber de si; 
pero Francia con Lorena.- 
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QUÉ FORMA EL DUENDE 

en la «ue suministra d cuerpo del Rey m 
las feñfénnés de esta MoÉiárqiifJa. 




tERüo eFsefwrprovisarv 
mjíida que aquesta semana 
fialga el cuerpo del Señor 
que dulzura y piedad mana 
5 ver su grey cual pastor; 
y supuesto cpie esperaba 
rl Duende que el tiempo ennríen^ir 
el honor que ainenazab a , 
y que ya citan al Dnende, 
ú\^íjf\i qoe asi la fórmab». 



Junta foda la grandeza, 
que va acompañando el cuerpo 
del Rey , que sale á aljviar 
el dolor de tanto enfermo ; 
bailando muchos danzantes, 
por ser en España viejo > 
el celebrar su Irajedia 
coai cisne su fin postrero. 



Del solio eminente baja 
su majestad, advirtiendo, 
tubo de sacramentado, 
lo que de accidente lleno ; 
y siendo señor que alivia, 
y suave médico á un tiempo, 
, de la enfermedad que informa 
para baber de darse luego. 



A la Reina ^ primer enfermo. 



Hacia el cuarto de la Reina 
tiró el acompañamiento , 
porque el mal de que adolece 
que la desespere temo ; 
y asi, acudamos cantando 
tantum ergo Sacrainentum. 



Pregunlti: V. M. qué tiene? 
R. Mi mal es porque no tengo ; 
siempre hidrópica he vivido 
de sujetar mil imperios, 
y al calor de esta insaciable 
sed , me faltó el crecimiento : 



perdí el estómago» oen 
estados del bien que pierdo 
en la cocción de uaa paz» 
que á gusto de otros difiero^ 
y aunque da vida' realmente , 
nativo calor intenso » 
á mí el ardor natural 
en vez de aliviar me ba muerto 
bien como el aibol frondoso ^ 
que ramos lend^ido al viento , 



t(f5 

de frutos óprmo6>liaoe 

universal embeleco, 

y tanto de frutos llena 

las ramas que va esparciendo» 

q^ue de yugo tan prolijo 

dan ron su madre en el s&elb. 

Vuestra majestad ved ba 

el cuerpo del Rey , dioienda 

en este si^^lo d damínio 

in me fíianety e§o iii-eé. 



Al Pi^ínciiie^ sesundó enffermo* 



A visitar á su alteza 
que no se siente muy bueno 
va su majestad. Pregunta : 
¿qué mal está padeciend9^. 
Y responde : yo , señor ; 
por mi desgracia padezco 
muebos accidentesjuntos: 
ya, dolor de menosprecio : 
ya, la terciana de olvido, 
ya, de arrimado el gran peso, 
ya, fiebre de libertad 



con ansias de cautiverio: 
de los cursos regulares 
me falla el orden discreto: 
ya, la fluxijon á los ojos 
que ^en en segundo el cetro, 
con otros mil accidentes 

aue sabe el que sabe menos, 
íuy grave es la enfermedad : 
désele el Rey al momento, 
veamos si con favor 
tan sumo alienta su pecbo. 



PatlSa . tercer enfermo. 



L^ega al cuarto de latino 
y viéndole que está terco 
en tomar las medicinas 
y usar los medicaiüénfos , 
como de su enfermedad 
sabe el estado secreto , 



prudente el cuerpo le dá, 
obviando escándalo al pueblo, 
recíbele mas discurro, 
que no puede hacerle efecto 
tomar el cuerpo d»»l Rey 
pues tiene el rey en el cuerpo. 



Presideute ^ iciiarto enfermo* 



Venga vuestra maiestad 
á visitar otro enfermo , 
en todo lo que se manda 
según quiere, voy y vengo. 
Por el ojo de Palacio 
•es preciso que pasemios 
que nunca los ojoa sobmn 
para^vivir al derecbo; 
En la plaza de San Juan 
estamos ya, entremos dentro 
en casa del presidente . / . 
si es que ños admite^ puesto. : 



que aunque el accidenta es grave^ 
él no penetra su riesgo, ' 
y entre apreciar la salud, 
y hacer del mal menos' precio, 
no sé que accidente es mab, 
ni alcanzo que pena es menos« 
P. ¿Qué enfermedad es la vuofttra?. 
R. Yo, señor, me sieáio -buenu; * 
gozo cumplida salud, 
y aunque unos bq mores ^nieisos 

me indican palentt dado t 
según tardan los. afeólos^ > 
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el tiro de la desgracia 
muy remoto de mi veo : 
bien puedo en esto engañarme , 
mas con algún fundamento 
mi seguridad me anima, 
pues de todo me confieso : 
y si quien oye mi culpa 
me sat)e absolver, no temo« 
pues mantiene quien arruina 
al padre de los talentos. 
Sobre incógnito peligro 
no se dá este sacramento, 
vamos sin administrarle*. 
Mas no tanto que sík esto, 



con roquete y sin rey, err 
9icut Díjy nos dice el testo. 
Muchos enfermos , seftor , 
nos quedan , pero ya es tiempo^ 
de que volvamos á casa , 
porqlie el camino es molesto « 
y la tirada muy larga ; 
volvamos ai «aso luego, 
pues sin esto enfermos sanan ,. 
vive en ellos, ad ejemphfH : 
pero s^pa el que eumendare 
de su proceder defectos , 
que si indigno me recibe,. 
mei erit cwporis reus* 



APOSENTO DE MENDES,. 

cuarto principal de trasgos, chirrión dé Íncubos, dcsban de negros á^rüusn 
y de ¡msfwes^ del Duende verdadero. 



o^S^B^ 



Jueves por jueves, 
fecha por fecha , 
dicho por dicho » 
tema por tema , 
unos esdrújulos 
portal sin puertas ,. 
papel en prosa 
de ciencia medía : 
consejo áulico 
á la burlesca , 
que en embrión 
son covachuelas: 
décimas sólidas , 
mazas por fuerza , 
un catecismo 
con dps recetas : 
confesonario. 
Juicios, alerta, 
muerte de España, 
entierro y pena , 
con dos sonetos 
con que se alegran 
bemofraditas 
en todas ciencias , 
vamos por partes, 
que bay partes tercas , 



y muy ediondas 

de puro necias. 

fifte yo sea trasgov 
. que se interesa 

todo simplote 

con su torpeza T 

un mentirán, 

que á boca llena 

muerdo rabiando ' 
. cual Duende en pena^ 

To" no los niego , 

que no es pequeña 

n que me obligsr 

á paz y guerra. 

Que puse el media 

blando, cual cera-r 

porque al remedia 

se derritiera. 

Que despreciaron' 

mis advertenelas',^ 

siendo, aunque Itaende^ 

verdades ciertas, 

que por rigor 

según mi tema 

y no bay remedio 

á esta dolencia* 



Enfermos Lázaros ' 
ya se contempían , 
mas no hay Maria • 
ni Marta en letras: 
y el veni pora» 
también desprecian^ 
y entre gusanos^ 
sepulcro ostenta , 
y aun paralíticos 
con grande. flelna 
en la Piscina 
anjel esperan. 
Ya os dije, bárbaros, 
vuestro dilema » 
en punto crítico 
de este sistema 
quare non credUú 
borricos, bestias? 
Por qué os quejáis 
de lo que os quema? 
SI lo suave 
no sirve, es fuerza 
vara de bieri^ 
duela d no duela. 
Esas diabladas, 
que tanto aquejan, 
con juramentos, 
bori^ar intentan ; 
y es muy común 
Duende entre cera , 
y agua bendita 
dicen las viejas. 
Miren la chanza 
si ba estado buena , 
de jurar cruces 
como en taberna. 
Juguemos limpios 
si bay quien le duela, 
póngase un parche 
de glrapliega. . 
Dicen libelo: 
que brava fresca! 
miren que abuelos 
l4»s desentierran! 
si los muchachos 
que bay en la escuela 
u) van cantando 
á boca llena. 
Sino hay trapero, 



sino bay limera, 
que no lo diga 
en las plazuelas. 
Los santos padres 
de nuestra Iglesia 
no dan por culpa 
la verdad ciega. 
Libelos, niflos 
tengan paciencia 
que falta el rabo 
que se desuella. . 
Busquen al Duende 
denle la pena 
que dijo un dta 
eí señor Mesa, 
firabo zoquete 
soberbio bestia : 
mire el bonete 
con lo que llega ! 
Dime tú , Idiota 
porque te quejas 
si aun no te ahuma 
esta pajuela? 
Pero me abstengo 
por la cuaresma 
que un buen potaje 
tu le comieras. 
Deja que tome 
aquella cédula, 

?' nos ve^remoa 
os dos con fresca. 
Señores zánganos 
que sin escuela 
sois tertulianos, 
no de la Iglesia 
yo ya he cumplido 
con mi promesa 
de castigarlos 
sino se enmiendan. 
Tanteen mis tiros 
con esta tienta 
todos mis jueves, 
y el ojo alerta. 
Dejen al Duende,, 
que los divierta, 
que estos platillos 
es miel y ojuelas; 
sino , es bobada , 
que el Duende tenga 
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este trabajo , 
sin recompensa. 
Es buena droga 
que Vs. tengan» 
tal batería 
y tal tarea , 
toma , si es suyo 
daca , si es vieja : 
que majaderos! 
que andan con estas 
solicitudes, 
torpes, y necias? 
Tomen papeles, 
dejen quimeras, 
y en los estrados 
que se diviertan; 

3ue á los señores 
e covachuelas, 
el barro á mano 
hay quien les suelta. 
El padrenuestro 
San Martin lleva 
y el de la mitra 
no atrás se queda. 
Estos chiquillos 
cuando confiesan 
son unos santos 
como gorgean. 
El so Mateo 
no: abstente lengua: 
que el tiempo es santo 
y hablar no deja. 
Pobre de Reyes , 
que bigoteras! 
pero él aguanta, 
como una muerta. 
Si hubieran ido 
las ocho lleras 
cual volverían 
rabo entre piernas! 
Que mostachones 
que se comieran 
' á la Italiana 
cuando volvieran! 
Qué brabo bruto ! 
hay que gran bestia! 
no en valde un Jeslo 
oirio me cuesta. 
Digo, burlamos? 
en mi conciencia 



que tal se entráraiv 
por nuestras puertas^ 
los enemigos; 
t)ue providencia! 
Dejemos burlas , 
vamos de veras y 
con cinco mil , 
que nos diviertan'.: 
Gracias al. cielo 
que el tiempo llega ^ 
que las campañas' 
se bagan á secas ; 
con esto, el Duehde- 
marchará averias», 
no habrá porrazos 
si muchas tiendas». 
Esto se hace, 
porque divierta 
sin mucha pólvora, 
al Rey su flema: 
que el padre nuestro 
asi lo ordena , 
porque aquel tíiftí» 
cubra la testa. 
Vino la ilota ; 
pero se quedan 
entre danzantes 
cuentos, sin cuenta. 
Gallemos, digo, -'■ 
y huele á quema „ ' 

3ue el Dnende sabe- 
onde se llega. 
Yo apuesto á que 
hay quien apuesta 
que no es del Doend'tr 
aquesta idea: 
que en las tertulias 
así le pegan 
sus mordíscones 
duela, ó no duela; 
y entre ellos mismos 
riendo se entra , 
porque es espíritu 
que no se encqentra. 
Él medio , que 
el Duende espera , 
es, que otra cruz 
juren de veras; 
y con aquesto, 
todo trompeta 



Hendrá flisculpa 
á boca llena. 
-Un cierto q^an , 
con su gorgnera 
p$eiflueaiQueQde 
le tiene (eáia : 
jura , y prjura^ 
si le cojiera, 
le colgarla 

. en una almena: 
y yo le<digo 
con gran paciencia^ 
quenoÍBSWrl», . . 
aunque me viera, 
que se es4)antára>p 



^e mi presencia, 
y por no verme^ 
muerto cayera ; 
señor golilla 
cueste <on esa , 
que huele áazufi^e 
el Duende en nena. 
Si se entm fraile 
le tendrá cuenta , 

fiurque mis trasgos 
levarlo intentan, 
y cepos quedos, 
•que «1 DiiBide, pteipa. 
no ir á Roma 
por penitencia. 
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QUE HACE EL DUENDE DE LOS TRES BNEMIÚOS 
DE ESPAÑA 

QUB SON 

PATINO, KEi PRESIDKMTB 

Y EL TESORERO. 
Stirglte mortufl^ irenlte ad Judlclmii. 



Qaé terrible lance I Qué horroroso dial 
con que airada armonia 
se oye del clario el ronco acento ! 
qué tenebroso y fúnebre instrameniol 
quien no Lttbiera nacido 
|M)r no verse en lal tribunal metido 
de un DuoncIcN que es lormonto, 
qne penetra él mas alto peasamíento ! 
Aquestas reflexiones 
hacen á los colegas gigantones'; 
pero vuelva k sonar el metal fuerte ^ 
que los pone (\ las puertas de la muerte. 
Ya en et solio se halla el Duende airado; 

Ía sale por un lado 
'atino, componiéndose el pellejo, 
limpiándose las muelas con despejo; 
sus uñas no ha encontrado , 
que de puro arañar se le han gastado. 
En suma , sale al tribunal perplejo , 
sin uñas, mas con muelas y pellejo. 
El juez , lo mira airado , 
y él se juzga prescito y condenado. 
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Bbiele en fin : horrendo , m^i cristiano , 
cómo asi has destruido al reino hispano? 
cómo , siendo intendente , sin cordura 
aniquilaste toda Estremadura? 
dejáiodola en desiertos aduares , 
' sin reservar los pobres militares? 
siendo • desde la sel?a á la monlafia^ 
triste despojo de la infiel guadaña , 
con el bastón que tu impi^ad eoapuña? 
El afio de catorce en Cataluña 
amotinaste «I pueblo sospechoso 
por hacerte ministro poderoso , 
queriendo que pagase cada casa 
un doblón , á un estado infiel , la tasa. 
Qué de ?idas por tí no han perecido I 
Las tropas , que martirios no han snfridol 
Qué de iglesias saqueadas I 
Qué de doncellas violadas I 
Qué violencias I que incendios I qué ruinas / 
tú fuiste el cansante á estos errores, 
sin perdonar á las tropas tus rigores. 
Por ley de buen ajuste ks aniagas, 
trampeándole sus pagas , 
pues si alguno pidió sus cantidades , . 
ni. cobró 9 ni lo hará en mil edades. 
En Cádiz y su próspera marina , 
fuiste causa de toda su ruina ; 
los navios que alli se han carenado 
doce mil fcsos en cada uno se han hurtado 
á Riperda con eso 

que hizo saber al rey aqueste esceso. 
Te venisteá la corte' 
deseando tu aguja aqueste ncrte, 
desde donde, por posta, 
eres fatal nublado de langosta. 
Tu permites sin cuenta , 
de gracia y de justicia hacer la venta ; 
hurtas al natural, y al eslranjero, 
quitándoles á todos el dinero , 
sin perdonar á uno y é otro estado , 
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pues aan no oBtá.segdni lo agrado. 

Tu quieres raanejar toda oficina , 

y sus níuísiros sou de la cocina , 

y estando sepultado en este soeño, 

quieres saber úq Europa s« disefio. 

Al rey ocultas con malas iotenciones , 

de los monarcas las serías reflekiones; 

tu haces dé mudiachos muy boisalfs. 

tropa inmensa dé lorpési gea^raless 

t¿ quieres que. el soldado mas Uínofánte ' 

ande de puerta en puerta mendigante c ' 

tu quieres que en la flota , y sus ^ieones^, 

vengan muchos miüonea dedoUpneSt 

y el que viniere atrás 9 si acierta, óhiek*ra^ 

ate con longanizas esta perra: 

pues por ley , por razón, y por justioia >. 

no ha de ser condenada tu malicia? 

Uuje de mi presencia mal prescílo, 

llevad furias atado ese maldito; 

Los succubos le agarran, y los tuasgos, * 

dándqje mordiscónos, y mil rasgos,. 

va pegando el ronquido , 

que llega á Francia «u faial sonkb. 

Desgárrase la tierra con sus tramas^ 

y ábresele una boca , .envuelta en llaMS ,' 

por donde entre relámpagos y truenos 

al lugar prevenido do suá senos. 

Caiga aqueste malvado , 

pues él se bik condenado, 

que el Duende no perdona al insolente, 

ya que él, así se kUo delicuente, 

a sus sanos auxilios despreciando , 

y stis amoqestaoioQos profanando, 

con su grande malicia 

perdiéndole el nespectd á la justicia. 

Este mundo menor ya está juzgado: | : 

venga el diablo encAf nado 

en esta forma humana , 

con su semi-sotaBa« - 

entre miira, y eapilla con corona; 



^nercader de apóstalas tañantes , 

^con que trajo doblones nien¿can(e$> 

& él , hoy de doUooes , 

lo sacan á empellones, 

y él salió meifio muerto cotí anteojos^ 

por tapar la falU de los ojos ; 

f ues en Toledo , con la garapifia , 

'•ntre los basos se le cayó una niña. 

El juefc , qae así le lrió tan aturdido, 

-i un ministro mandó le tlé un Inifido^ 

y fue tan grande el grito. 

^ne se <|uedó de miedo tamañito. 

Díme, inconsiderado, 

conque tú con Patino bas confesado, 

^tas impenitente , poes sin rienda 

'de9preciaste la enmienda^ 

y á mí qae soy tu juei, persigues Oero> 

por dar al mundo , que eres justiciero. 

6i ese atributo quieres , 

^ tu consejo la materia tienes, 

qeouta «I rigor de tus rigores 

en esos jueces tan estafadores. 

No los ves con doblada, infiel malicia , 

^ue venden la justicia, 

y sin miedo ninguno de su dueño , ^ 

cohecharse pornierta del empeño? 

fin este tribunal , ó pepitoria , 

se gana asi la gloria? 

Peor es^ conseio que delato , 

!oe donde presidió aquel Pikto. 
na sala de alcaldes monigotes, 
^ue cada uno merece cien azotes • 

r» son la cobertera de hombres riles, 
tantos alguaciles, 
ladrones con licencia, 
que roban á porfia con riolencia, 
por plazas, por plazuelas, y hospitales, 
todos hurUndo al público sm tasa , 
y entretodos se labra aqoesla masa : 

8 
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00 (e acusare , pérmíles.aiie la lia^iB ? 
mejor era dejarlos despachados, 
que verse por ladrones condenados 

Í porque veo en ti seña evidente 
e casi penitente « 

por término preciso ^ y peroúloriot 
4e envió al nurgatorii^, 
donde estaras mil años sin memoríar 
si algún sufrajioAO te da la gloria « 

Íorque eroc j cruzada te han librado 
e verte, con Patino condenada. 
Fuese irjste « confuso y aflijido 
fA pobre Traite medio compuajido, 
esperando en su hermano, y sus sobriiios> 
le envien de su tierra seis gorrinos 
|K>r sufrajio al presente^ 
que Gerónimo Wat mas suficiente t 
le traerá de Sicilia naacarrones , 
^ue harto le ha permitido hurtar doblonea 
"en buenas entruchadas» 
dijeridas muy mal, peor mascada»; 
suave ha estado eí Duende , dicen todos •^ 
fOCQ rigor ha usado en todos modos , 
y es que como penetra la oonciencra 
-conoció que traia penitencia 
en^tanto que la carne con los huesos 
8e*andaba ya juntando con los sesos. 
€átalo, qqe dormido 
^ tesorero sale sumerjido 
por vestido,, un costal , sin atadura^ 
un' cordel > c^idor ó ligadura; 
lespierta dice el jiiez, deserta bruto, 
que salvaje, sin fruto í 
ser basta , en ignorancia concebido , 
mantenedor de esquinas , sin seiUido : 
si tu para ese cargo no naciste 
para qué lo admitiste? 
No era m^or que un fardo te abrumara ^ 
que no tan cara á cara 
dar á entender tu triste catadura 



j 



^n lu mala figura? 
Bárbaro, figurón de bolal¡Dcs>, 
Molde de galopines, 



lis 








no te quiero juigar tos necedades, 
sino osar contigo mis piedades , 
ola , ministros , martinicos , ola , 
haoedie á aqueste bestia la mamola : 
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una lejion de Duendesliacen andas 
lo agarran en holandas, 
lo cargan un barril, con un fardel, 
le quitan el cordel 
lo enyian siií despacho , 
diciendo en altas voces, arre macho: 
él , que se vio mc^do, 
al Duende ha suplicado 
lo mire con piedad , que su torpeza 
no fue con maliciosa tijcreza, 
^que proiiielc decir * sin vanidad, 
que es niarqut'^ de la misma suciedad , 
que toda su arrogancia ¿ bidalgnfa, 
confiesa , que es mentira y porquería í 
que será humilde con todo caballero , 
que él es un exaltado coslalero. 
Con estas sumisiones , 
templóse el jucE , cesaron las prisiones , 
no hubo penas eternas , 
j él marchó , con el rabo entre las piernas^ 
Acabóse este juicio , 
y ja e! Duende propicio 
a su desban se va mas sosegado , 
«alJsfecbo de haberlos castigado. 
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SEMI^OCOSO 
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Triste entre telarañas 
■e veía ya empollado ^ 
en tanto qjtie pasaba 
el plenilunio del roes de Marzo,, 
sin acordarme en nada . 
de el pplitico estado. 
Di de sus roonipodios 
que tanto he procurado 
el enmendarlo : 
en otras reflíexiones 
estaba maquinando, 
euando el diablo cojuelo. 
le veo entrar 

K\>r el ala de un tejado*^ 
ime; de dónde vienes?, 
le pregunto enfadado, 
que según lo molido 
parece que has>saUado,. 
ó bas corrido: 
él entonces risuefío- ' 
la pata enderezando , , 
díjome que venia 
de Jugar con los simples^ 
y los gansos, 
y que fue de tal suerte, 
que á las primeras manos 
les fue preciso á lodosa ,~ 
pedirle por merced 
diese baratos. 

Dijo que solo ¿ im bombre ,^ 
que era peniteiM»ado«.. 
por poco arrepentido 
fe tenia prescito 
y. condenada 
Á otro metí en IoS'trote&< 
de no creerse hidalgo,, 
que andaba entre los chicos 
haciendo pinos 
por pareocr algo. 
€oii mi poca influencia 
tengo determinado 



i uno,.a&adír1e orejas, 

y á otro ponerle cola. 

de seis palmos, 

pues los dos por borricos-, 

digo, por mentecatos, 

la albarda y el cencerro 

les viene por herencia , 

y Mayorazgo. 

Á otro que está en mantillas , 

hijo de cierto fauno, 

que aun no pjde la caca, 

siendo asi, que.su p^dre 

es un buen caco. 

Quiero, que. en la maroma>. 

antes que piase el año, 

baga sus cabriolas , 

pues le viene de casta , 

como al galgo. 

Otro se juz^a conde, 

Ír aunque algunos bien claro, 
e dicen,. que se engaña^ 
él, no quiere salir, 
de aaueste engaño. 
Yo siempre le aconsejó^ 
no haga de aquello caso,, 
que el pueblo es novelero, 
y que lo. mas del tiempo 
está borracho. 
Si asi no se sosiega , 
soplo por otro lado, 
con cuyo aire se queda, 
en vanidad inchado 
como un sapo. 
Unas veces s» enfada, 
y se dá á treinta diablos, 
porque no se refriega 
8u altivez, con Mercurio, 
ó Sajitario. 
Cuando yo asi le veo 
me arrimo por un lado,^ 
y al oido le digo 
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sin que ningmio poedlai 
penetrarlo i 
f ues eres tan astuto , 
y solicitas lauros, 
il mayor es ^ que busques 
esa fantasma ^ ó Duend» 
de Palacio. 
Castiga su osadía , 
Y atrevimien(4)L saro^ 
que es mueba d^rertideiifta 
.¿ermitir j que liable mal » 
hoy centra tantos. 
M reserva h ministros^ 
ni perdona i logados, 
y al fin la» cofacbnelafr, 
oomofiff oras, bate 
andar bailando^. 
Con esta püsandla, 
á ningún hombre honrado* 
deja miembro: seguro y 
ni como diéen, de]a 
hueso sano. 
Él^ cooesioseonsejos, 
poderoso , y ufano , 
dice, que si le coje, 
ha de hacer , qcte le diea 
cien latigazos. 
Dejóle y ?oFme á otro 
simil ^el mencionado , 
con lo que no hay ninguno ^ 

aue se pueda ver libre 
% mi lazo. 
Los conventos vis>ito, 
corro los santuarios , 
y á amigos, y enemigos 
ios hago hacer mil Juieios 
temerarios. 

Asi est^Ni en «tormentos, 
y de puro exaltados, 
echan la sangre á arroyos , 
y por los ojos , sueleo 
echar rayos. 
A una vieja persigo, 
dándole «un comentati» 
de su genealojfa 
que pasaderos mil, 
y ochenta afios: 
y de jenle8,enjcntcs, 
según publica -el árbol , 
halla, que es mas antigua, 
que el cuervo, que Noe 



softó entre gansos. 
Quinientos abolengos 
cuenta , sino me engaho , 
por Hnea recta todos , 
Hue por la transversal, 
son otros tantos, 
sin Membrot, que fue padre 
ée otros setenta y cuatro, 
cuando fijó en la torre , 
las armas , la rodrta , 

Leí caballo, 
aando se quemó Troya 
se fooaron á Patmos 
ochenta y vNieve abnelos, 
y toda aquella Isla 
la poblaron. 
Diez y siete mil nietos 
á España se pasaroh , 
y Annibal los €ohdujo 
por triunfo prisioneros 
á Cartago. 
Otros cincuenta mil, 
que en si se procrearon , 
pasaron á Toledo, 
^ á Castilla la vt^a. 
ía inundaron. 
Al Don Juan Conde 
persiguieroi^- bizarros , 
y en la toma de Buda , 
salieron al Infante 
Don Pelayo. 
Hasta Canos primero 
llega el tronco del árbol , 
»mya rail frondosa 
deshará todo entuerto , 
y todo agravio. 
Esto es, amigo Duende, 
en lo que me |te ocupaao , 
y pues que te he servido , 
no me tengas á mal 
haber tardado. 
Yo, que vi con que poco 
me sirve este menguado , 
hice, que entue las llamas 
lo diesen coatro, ó cinco 
ebamuzcazos. 
El , temiendo el castigo, 
medijooji-llorando: * 
piedad. Señor, que aun falta 
otroservkio, y no 
de los baratos ; 



I 



M6e , que he. descubierto 
quienes son tus contrarios , 
que con sus papelotes , te 
ganan por las manos. 
Deja eso, por ahora,, 
que no nos hace al caso , 
ydime, que hay de nuevo 
en la Corte, y estrados? 
Sabrás , dijo , que aquellos , 
que viven allá bajo,, 
no se porque razones, 
salieron á empellones. 
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y porrazos. 

Yo, que vi la refriega,. 

con el miedo temblando 

me escapé de la quema , 

y fui á ver lo que hacia 

Blauregato; 

lo hallé; que ya firmaba 

el feudo acostumbrado 

que aquellas cien doncellas , 

que quiere, que le presten^ 

para Mayo : 

también hallé á Pepito, 
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que af cabo de sus años 



el dedo se chupaba. 



sin reparar qae el moco. 
«sU colgando. 
Buémiese con el gustOv 

Í sabor sazonado^ 
asía qne le despiertas 
los repelidos ecos 
de aaoel gallo. 
Mal de madre padeoev 

Íf por lo que ha mamado^ 
é dan los zahumerios 
•on la pluma del aguiU 
en un plato. 

he algunas obstrucciones, 
adolece el muchacho ^ 
y de abestrur le aplican 
el huevo medio crudo » 
y medio asado. 
Para haber de curarte 
fitltan muchos reparos » 
que es ver el corderito^. 
que ya á el otro cordera 
la dfesolí^db : 
y si esto no bastase', 
él tiene á su mandada 
una grande manada 
áe corderos^ cameros^ 



y renadds; 

Gue hombres , como borruror» 

digo, en silla de manos, 

de su casa le saquen , 

y le lleven , y traigan 

á palacio. 

Basta, le dije entonces,. 

eojo disparatado, 

vete á cenar ¿ Túnez,. 

porque alli te darán 

in buen guisado ; 

y sino á París vete , 

que de crestas de galla 

te harán una empanada , 

guijote,. almondiguillas » 

y estofado. 

En aquestas, razones 

estaban conversando, 

el Duende de los Duendes,. 

con el diabla coJ)ielo. 

su amigazo; 

-cuando oyeron de pronto ^ 

que llamaban al cuarto,. 

Luno , y otro á esconderse 
eron sia detenerse.. 
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JiVín Di lÁYO Di 17S(!. 



LAS OCHO 



EN ESTAS OCHO DÉCIMAS. 



Beaíi , qm perseeuíianem paúuMwr propter jmúíiam i 
horma enim est Regnum Cc^lorum. 



etJLOSJL. 

Dichosos los perseguidos t 
Serán BlenaTenturados* 

LA PRIMERA. LA SEGUNDA. 

Porque infieles, é imprudentes /m, la justicia se advierte» 

enmendarse no procuran, que se define en Justicia , 

toda su baza aseguran y hoy I^a reproba malicia , 

con maltratar inocentes : este jus , en vis convierte : 

estos no son delicuentes : todo lo muda ; de suerte , 

sus delitos son finjidos , oue los mas justificados , 

intentan entre elejidos dan los derechos trocados , 

bacer á muchos llamados, estos asi se condenan , 

infelices los malvados, mas los que por ellos penan 

dichosos los perseguidos. serán bienaventurados. 
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LA' TERG«Uá. 

Si 66 hace una oposición • 
se verá en su estravagáncia. 
aparente la ganancia^ 

Íf real la perdición : 
os que sin contratlidon 
fuesen á esla reducidos 
sé verán correspondidos :: 
los que no, apronten so acero»,/ 
serán perseguidos « pero 
dichosos los perseguidos^ 

LA CUARTA. 

Cual fiel cordero, que exiíal» 
al viento su qu^a triste ^ 
cierto personaje embiste r, 
áqut su desdíclia vala ; 
^ su muerte en peligro cala 
tropa inmensa dt soldados,. 
y aunque «n handera aislados* 
triunfen , podré decir yo, 
que los que asi triunfen , no 
serán bienaventurados. 

LA QUINTA. 

En la tropa militante, 
vida , y hacienda perece , 
pero aquí quien mas padece 
es quien queda mas trliKiíaate : 
los sentidos del adlante 
estarán amortecidos 
de la omisíoncombatidos, 
reprobos en mi opinión 
, estarán , supuesto son 
dichosos lóá perseguidos. 



LA SEBTáí. 

fie iDtra batalla blasón»^ 
de naciones la estrañeza ^ 
y riñe con la cabeza . 
por trasplantar la corona,, 
que con vicios eslabona, 
según rumbos tan osados;: 
mas los que determinados 
pongan en otro su anhelo «. 
en subienda el hijo ai cielo< 
serán bfenaventurados. 

LA. SÉVWiM.. 

CUandb tDdá^ Europa avanza*. 
Tos Dominios , que conquista «^ 
y armas nos pone á la vista 
España solo hace ohanza r: 
esta reffexion alcanza* 
los sugftos mas lucidos,.. 
máSDobks ,. y eqnoe^dos ,. 
persigúelos la violepcia, 
mas 81 esperan 1á obediencial 
dichosos los perseguida.. ^ 

LA OCTAVA. 

Dichosos los que padecen,, 
serán de Dios casa, y templo;: 
dichosos los que á su ejemplo, 
serán de Dlos^ si pa^lepen : 
dichosos los qiie seoCrécen,, 
serán al eíelo exaltados :- 
dichosos los ititfíclados, 
semn del mundo aflijidos: 
dichosos los perseguidos l 
serán bienaveoCuniflos^ 
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AL DESCUBÍUHIEMTO DEL DUENDE, 



El Duende^ es una noticia 
de caamo pa§a en Paladio , 
que averigua muy despacio 
los sucesos , sin malicia : 
ya en liacrenda , ya en júntela,* 
á cuanto sucede atiende, 
esplica lo que comprende, 
con aseo , y con aliño , 
luego se está con Patino, 
vele aquí , este es el Düíendc. 



Si la reina con aprieto, 
por asegurar su baza , 
con uno solo la traza 
comunica , que es discreto 
y si después el secreto 
se publica , aunque le pese , 
es Forzoso , que confiese , 
que 6 ningún otro contó , 
lo que á este consultó* : 
vele aqui , el Duende es ese. 

Si el fraile con indecoro 
en político se aforra, 
y se roete allá de gorra 
á gobernar el tesoro: 
si por el consejo el coro 
dejó , siendo lo que tiene , 
en viendo que hay qulenlo entiende, 

Ír por temor de su enojo 
ecQje la vuelta á el ojo, 
vele aqui y este es el Duende. 



Si se decreta sin ley ; 
si se roba sin conciencia ; 
si fie falta á la esperiencia ;. 
si se engaita al mismo rey ; 
Tsi se vende el Agnus Del, 
porgue en todo se interese; 
y si, aunque á España le pese, 
viendo la covachuela, 
se desploma , y desnibela , 
vele aquí, el Duende es ese. 

Si ana flota , y otra nota 
se gasta en uti armamento, 
y como el humo en el viento 
el proyecto se derrota : 
si se sabe, si se nota, 
por mas que ocultarlo entiende, 
quien con malicia defiende , 
cuando la vuelve en pavesa , 
qne España en eso interesa , 
vele aqui, este es el Duende. 
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SI el sosiego se destierra 
con una Industria sagaz , 
y finjieado el aiundo paz, 
se está fulminando guerra: 
cuando juzguen, que la tierra 
no lo sabe, aunque les pese^ 
el que á todos les dijese 

f>ara prevenir su daño • 
as máximas del encaño , 
vele aqui , el Duende es ese. 

Sí se va dando de mano 
á la fé , con juicio loco , 
V volviendo poco á poco 
10 que es divino, profano; 
si con estilo angllcano 
aun al papa no se atlen^r, 
y lo sagrado se vende, 
porque el oro se reemplace, 
y se ignora quien lo hace, 
vele aqui, este es el Duende. 

Si á la malicia tributo 
le paga algún matrimonio t 
y por arte del demonio 
vemos impedido el fruto : 
sino se pierde minuto 
sin que un riesgo se atraviese» 
auque el Duende no se viese, 
yo fácilmente diré, 
viendo lo que pasa, que 
vele aqui, el Duende es ese. 



Si con sofístico trati»^ 
entre las personas tres, 
cada una Duende es 
del secreto Irinmvirator 
aunque guarden mas recato; 
el juicio no les ofende, 
cuando Á todos tres comprende*, 
y ver al Duende desean, 
pues el primero, que vean, 
vele aqui , este es el Duende. . 

Si se dfra su cuidado 
en Ver al Duende cojido, - 
cuando le buscan perdido, 
está el Duende roas hallado : 
solicitos le han buscado^ 
y el se esconde, aunque les pese,, 
pero por mas que profese^, 
su seguro embrinio cierto, 
si hay de tañado, descubierto 
vele aqui , el Duende es ese.. 

Si unas veces lisonjero,, 
por ocultar su delito, 
se aparece en el manguito,, 
otras está en el sombrero: 
si mudándose lijero 
ya con las faldas se entienda,, 
ya en el pectoral se prende , 
ya te tienta, y no le ves, 
si quieres saber quien e^, 
vele aquí, este es el Duende.^ 



Siendo asi» que todo es cierto, 
como yo lo conjeturo, 
que me agradezcan procuro 
al Duende haber descubierto : 
todo el mundo andaba muerto 
para llegar á encontrarle, 
todos ofrecen buscarle 
con estruendo, maña, ó ruido, 
hétele, que está cojido, 
este es el Duende, agarrarle. 
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PAPEL 



f|ue salló sin feriía de amigables consejos 



ALB 



Dicen , que en Madrid un Duende 
'<inda, con traza, y sran modo 
"que revolviéndolo todo 
afirma , ^ue á nadie ofende: ^ 
un exorcista, que entiende, 
aunque alongé so cuestión, 
le advierte por compasión , 
que hay una alhambra en Granada, 
en Velez-Málaga posada, 
^ Zahúrdas en Piuton. 

Entiéndalo , si lo entiende , 
V sepa , que de verdinegra 
le está esperando en Consuegra 
con cierta mansión al Duende : 
piensen bien , porque seeumiende 
que si tanto se desboca , 
yla cólera provoca 
.ai que llama triumvirato, 
note coja de barato, 
con el bocado «n la boca. 

No digo, no son discretas 
las voces , con qtie se esplica , 
pero esto es lo qpe mas pica , 
que se kallen Duendes poetas : 
cierto, que dio en buenas tretas, 
para predicar verdades, 
mas por estas claridades, 
le hace cargo mi cariño , 
que tiene poder Patino 
contra aereas potestades. 



Aunque el Duende no hace mal, 
yo siempre en |a duda vivo 
si es Duende de positivo 
ó es el diablo, de formal : 
ya se ve , que es oficial 
de pluma, nada novicia, 
y de la aguda malicia 
con que travesea infiero, 
que para Duende ciisero 
liene sobrada noticia. 

A alguno he visto altercar, 
que según lo que se aprende, 
esté Duende , mas que Dtiende 
da señas de familiar: 
si le llegan á atisbar ; 
yo sé, que no está seguro, 
y asi advertirle procuro » 
ó que deje de escribir, 
ó que se baga de descubrir 
por la fuerza del conjuro. 

Hermano Duende, cuidado 
con las travesuras, pues, 
para conocer quien es, 
hay un enteelucidado: 
no sea Duende de estado, 
que es oficio peligroso, 
que en cuanto á roso, y belloso 
escribe, por darse gusto, 
ni puede vivir sin susto, 
ni morir puede en reposo. 
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CONTIENDA 



liegun antei» )»e preTln»* 




fuertes avasallan, 
burlando del reino, 
y de quien lo manda. 
Tanto sobre sueldo, 
y pensiones tantas, 
que el erario dejan 
sin cuarto, ni blanca: 
un Mateo Pabk) » 



esucitó Pedro , 

que Marica en plata, 

süleá ver el mundo, 

y sus cosas varias : 

ven á ver la corte , 

ven á ver la danza 

de monos vestidos , 

que desnudos andan ; 

que es el ver á cuantos , 

q ue es notar á cuantas , 

ecbos muy señores 

á costa de España ! 

Con sangre de pobres 

becbas van de galas 

el coche, y libreas, 

y otras marquesadas. 

A los infelices 

borrico de carga , 
que bacen el frangote 
bajo las espaldas; 
boy de gran ministro 
echaba arrogancia, 
sino se cayera 
de la torre blanca : 
subió muy apriesa 



^i el rapto de Pabl» 
nolede^fiéra; 
el cnr me penequem 
oyó tan de gana , 

3ue vuelto á su acnerdo 
el fordo se agarra : 
con su compañero 
Lobato se andaba, 
sin duda níoguiia. 
que son de una nasa: 
que de monipodios 
entre estos andaban 1 
el ciento por ciento 
no les alcanzaba. 
Por trinca tenían 
4 Erce en la trampa.» 
para que el polvo 
les llene las capas ; 
pero á todos tres 
la burra capada 
les vino á salir 
con sustos, y ansias. 
Que cosas encuentra 
con tantas patrañas 
Frasquito Iturralde 
iesugente honrada!* 
Que hurtaba sin tino^ 
y con arrogancia, 
del rey, y del reino, 
entera U capa. 
La tesorería 
encerraba tanta 
^bandija inútil, 

Íne el verlo, quebranla. 
[uy grandes sebores 
todos se juzgaban, 
fedblendoincfe(K#, 
sacrífldo, yara. 
Quién eran aquesto»? 
inútil Jentualla, 
qne aquí los trajeron 
en lerdos por carga. 
Pusiéronse en limpio, 
iossnddos, lea arma, 
no, de caballeros, 
si , de su anroganeÍii« 
Estas jentecillas 
el reino mandaban , 
tiesos de pescuezo , 



sacados de panza : 
este zurrí-burri 
ya cayó d6 espaldas, 
cuando ellos juzgaban 
ser unas murallas. 
A otros muchos de estos, 
les tiembla la barba , 
y puesta en remojo 
la navaja andaba. 
Los%rrendadores, 
en quienes paraban 
los grandes tesoros, 
que el reino sufragan, 
hechos carne, y sangre, 
con gruesas ¿anancias. 
Mayorazgos fundan , 
titulan sus casas, 
un escribanillo, 
de paja, y cebada, 
mozo que fue ayer, 
y luego de cartas. 
Marqués de la Fuente 
con cruz colorada, 
hecho sehoron , 
dominando á España. 
Estos torbellinos , 
que el aire levanta, 
si furiosos suben, 
mas rápidos bajan. 
Pues el buen Perales 
de escribana carta, 
que en falsos papeles 
se engolfa y ensalza, 
si del testimonio • 
ahora no se agarra , 
poco le valdrá 
la santa Cruzada. 
Otros cacbibacbes, 
que en aquesto andan , 
que ayer de un figón 

turaban la plaza, 
loy , porque les cortan 
las uñas, y garras, 
se finjen quebrados, 
y á la iglesia escapan ; 
pero por delante 
su dinero marcha 
acierto convento, 
que sirve de capa: 
no creo , que pase 
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en blanco esta marcha , . 
si Iturralde advierte 
aquesta maraña. 
. A Baiparda el susto 
le tiróá la cama, 
aunque disimula 
el golpe, V la albarda; 
pues también se acerca 
el buen Auroada, 
que siendo tan flaco, 
la carne levanta , 
con el triste Pablo ' 
á cuenta y ganancia; 
hasta el buen señor 
de la mano honrada, 
y el decolorado, 

3ue «n vísperas anda 
e dar del banquillo 
su calabazada 
con aquel Scoti, 
monstruo de la Italia, 
masqueEleogábalo 
en vicios, é infamias. 
Vende beneficios 
de una Mitra santa , 
asi como empleos, 
con conciencia ampia. 
Dueño está del todo 
de esta acción sagrada , 
que con ella está 
á cuenta , y ganancia ; 
y solo noesesto; 
títulos despacha, 

Ír á muy poccí precio 
laves, y garnachas: 
si Juan de Iturralde 
en esto repara, 
es bien, que lo enmiende, 
y ataje la llama; 
pregunte á Ferrari , 
quien es quien levanta 
el vapor del vino 

{>ara hacer su casa; 
a llave y la cumbre, 
quién las puso tasa. 
A fé , que los reyes 
poco de esto alcanzan ; 
aquel charanquel, 
que en Cádiz se halla , 
quien le tituló? 



y á otros de esta trazat * 
Tíos dionipodios, 
que en Cádiz Zumbarras 
está ejecutando^ 
es posa de chanza? 
Los Naos, que ancoran ^ 
en aquellas playas, 
no creas comercian 
en cosas de Holanda \ 
hechos carne, y sangre 
con la puerta fhiKca^ 
en las Indias entran 
como por su casa. 
Hoy los Españoles 
solo son pantalla 
de Inglés, yOlandés» 
como de la Francia. 
Los ffobemadores 
les sirven de capa> 
dígalo Borjés 
cuando alli se hallaba : 
mas gobierno hoy 
necesita Eapaña , 
que lo que dispone 
la nueva alianza; 
es razón se observe 
dentro de murallas, 
que dentro de bajeles, 
que millones sacan; 
tanto ladroncillo, 
que en el mundo se balita 
sin residenciarlos, 

Sue quieren que bagan? 
esde esta tronera 
los puertos defraudan, - 
sostienen los malos , 
los buenos arrastran. 
Aqui, que está el mal , 
el remedio falta, 
dejándose el tronco 
se van por las ramas. 
Viene el estranjero 
á observar, y calla, 
siembra , y recojo 
cuanto pone en planta. < 
De los mal alzados 
son de Ias que agarra; 
secreto , y decreto , 
y ande la entruchada, 
en testas de fierro 



van las toneladas 
naves de permiso 
poriMcaganancta; 
. despiden las iotas, 
*sin llevar de España, 
mas que solo el nomb re , 
y este, sin sustancia , 
. que un navio, y cuatro, 
^ aventura se bailan, 

Líos comandantes 
s maman, y callan. 
£n Indias se observa 
la misma to«ada, 
de modo, que en feria 
del reino no bay nada. 
Los frutos de allá, 
en el Norte encajan, 
y á crecidos precios 
no los desembarcan : 
callar, y callemos; 
que algunas patacas 
vienen á este pueblo, 
á cara tapada, 
de las covacbuelas 
no bablemos palabra, 
que bien que lo di|o 
el que al palo aún. 
El Duende lo dijo 
en sus oos^s varias, 
y por ser verdad, 
lo cebaron á cban^a, 
basta que el liuen Rojas 
á la inocencia ata, 
por lo que de alcaldes 
presidia la sala. ^ 
Como de estos gansos 
en el mundo se tallan: 
' mucbo puede boy 
la torpe ignorancia , 
tanto , que en el sofío 
estájAen sentada. 
A Cuadra con eso , 



hombre de sustancia: 
el picaro, astuto 
logrado esu farsa, 
á menei de rey 
reidir todo á plaza* 
A JTuan de Iturralde 
armándole andan, 
como á su banquillo 
quitarle una nata : 
eomo ba descubierto 
la manta roana , 
que, como o|aldrada, 
«1 jíastel tapaba, 
se la están urdiendo 
á mas de la marca; 
oero especialmente 
los de la gran casa: 
á él, se le da poco ; 
porque Dios le ampara, 
¿1 no quiere robos, 
ni permite infamias; 
mocbo al rey le impÍMrta 
nji gobierna, y ma&a; 
con su gran conducta, 
y sttfé tardara, 
buenos dHrectorés 
tiene en su compalia, 
que lo que uno ignora, 
el otro lo alcanza; 
el fin es muy bueno . ^ 
lajntencion no mala, • 
pues elrei,y et^fcinó 
con esto descansan ::^ 
el tropel de robos 
con esto se ataja , 
y los avecbticbos, 
que ián sueltos andan, 
tanto, que en levante 
dejaron sus patrias, 
volveránse aellas, 
qne aquí ya no bay nada. 
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y las doce mil lu(;¡ida9: 
á la metáfora el paleólo :■..-. r..' ■: 
pero aquel , 4u0 tanto duerme v ' > 
nunca jamás ha, obs^rvjido 
cosa que tanto j» ia»poria, 
por entretenerse ^n tiuro; 
y mas, qu0;otoenrd en la i»apch9v 
que (te los pises bajos 
saltaron todos los diques, 
que no se escondió al hermano: 
que el siglo de Capricorpia . 
ascendía en siete grados^ "" 
y que en la segunda casa , 
le iba empujando Acuario. 
Vio bien cerca á Rodamonte , 
también vio el valiente Orlando 



avorece mi opinión ' 

Saniü líieriaventurado* " ''"•■ ' 
siñrt do on usas naturales/* 
h% nue yo he pronosticado.. 
Df^síle tní peal desban^ 

í^alünlécl jueves pasado V. * 

lo que ya nuestra esperiel^la , 

va tocando á cada paso: ' * *' ' 

para aíjuel, que hice el lema ' 

tal cual sentido le he dado ,' ; ' ^ 

pero cg su desgracia tal , 

que m hay enmienda en^c^eascL'; ' 

Tiene treinta y una estrellas * ' ^ 

el sigíiü deSajitario, . .. '/, 

.. , . . destrozándole la í^uí^niíp v 
: ^. ' ■! para no dejar paftarío. 

Observó los cl^m^ntos ;> ,»;({, ;. 
contra ellos conjurados ^ .i • (,,; 
habiéndolo prev^ktoi ; ,; ' . ,. 
á ley de Duende oristianóu ,. \ ,, 
Mal hacéis en no cifeierimi ,(,.,' ( 
cuando sincero os declara ter;: 
que el mal viejo de Saturno 
se va á prisa retrogrando. 
Dios es justo, y asi amigo» 
mucho inhíporta él dejarlo , 
respecto que las nereydas 
el mar surcan , suelto el trapo.- 
Angolio, Zarculo, y otros ^ 
escribieron de este año ^ 
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y lodo el aspecto Iriste, 
paran en el «If no Acuario, 
bastante tenjf^ adiwtido 
en ese otro calendario, 
sí ne creyeses, aciertas, 
que es mi Duende ló citado. 
A lia en el camino estube 
pa ra verlos Ir niarcli4imk>; 
pero , que liorrofeft i^iie vi 
en tan grande desltoratol 
Cual batalla derrotada 
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se iban precfpUtmlo* 

De quién bulan I dirás v 

en caso tan nunea bailado'. 

Una acciofi Un mdl pensada 

un tan lamentable eatm^ , ' 

en el dia mascrael, 

que se vl6 basta él , en el Afio ; 

tanta dama delieada 

por el camino arrastrando; 

tanta aHiain destrocada , 

y tanto codie atascado : 
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y á qué es esta tropelía: 

á meterse en aquel patrwm& 

inhabitable basta hoy, 

sino de uu gusto estragado; 

pero dejemos quimeras^ 

y de tantos antuslasnos, 

que esto es hablar de la mar 

y ponernos opilados, 

porque en esUs ocasiones, 

al buen callar, llaman Saoeho^ 

y no se ha de llevar lodo 

ú fuerza de rejona^os. 

Erase , que estando un dia 

Marte y Venus conjurados , 

Yulcano, con grande tiento, 

en la red los ba pillado; 

ya sabe el señor Patino ' 

el paradero del caso: 

los siete infantes de Latra 

Mudarra salió ^ vengarlos; 

esta metáfora , amigo , 

la esculpirás en un palo , 

y cuenta , que no l(f quemes , 

porque el Duende hablará claro, 

y á ti te imprta , y no poco, 

porque huele á chamuscado , 

y nadando entre dos aguas, 

ya te la vienen pegando , 

que no es Justo la consientas , 

es decírtelo escusado , 

y guárdate de Anflon, 

que es quien intenta este daño: 

repara en la oposición 

de Mercurio, y su cuadrado, 

y mucho menos te olvides 

de Júpiter desmembrado.' 

Todas estas advertencias^, 

si quisieres acertarlo» 

con noble acierto obrarlas 

en tu misei^ble cargo , 

que bien desdichado es , 

y aborrecido Je cuantos 

tienen en el mundo juicio , 

por la cuenta aneja al mando; 

pero teniendo tá el humo , 

que te ofrece el Incensario , 

te embelesas , y te duermes . ' 

con despótico holocausto. 

También te cuento la historia 

del famoso conde Gárlos^, 



como le dan la papRki. 

mas por fuerza^ ^e por grado^ 

Agrega esta tulpa mas^ 

á las q ue tienes á oarg o : 

IHies si allí oo ^y ; qué quieres ? 

qué dé el ^Imo fruto al año{ 

si esto dijera Perico , 

que braboseapaldaratos, 

?r al margen iiBoa pellizcos 
levara el pobre muchacho! 
Pero el Duende, con licencia 
que llene del ordinario , 
como sabe los secretos , 
no tiene porque callarlos : 
y asi, volviendo á la historia 
de nuestro pontificado , 
hallaremos, que la luna 
corre por el Zodiaco , 
que aspectos tan tristes forma 
en su movimiento ráuido, 
con la nube, y el eclipse, 
que amenaza tanto estrago! 
La corona lo dirá 
con el olor de tabaco , 
punto en boca : en Amsterdam 
sonará aqueste estillazo ; 
trátalo , amigo querido , 
con tu consejo de estado , 
verás en tus consejeros^ 
que votos tan sazonados , 
pues Ibañez á la zapa 
está del navio parado, 
escudriñando piropos, 
y eplcidios mascullando. 
Ahora acaba de llegar 
corriendo la posta un trasgo 
y me dice, que Medusa 
del infierno le ha sacado; 
trae hechos siete muñecos, 
y ella tiene de emplearlos : 
al conjuro, hermano Pepe, 
y darle un camandulado ; 
pues Catiope no escusa ^ 

ir la maroma saltando*, 
conviene , que las des cuerda, * 
y no importa, que áslé alto: 
la esfera , es de cojddicion 
de un secretario de estado,, 
asi, medir uno, y otro, 
con el compás, muy despacio 



kay también' sus inlérvaloiKi 
La audiencia de París 
sabe como tanta el gaMo : 
tiene esta ave en la cola ^ 
ana pluma de tres palmos r 
si Msupienis coXerl», 
te badas de treinta años : 
Fleuri sabe este secreto;, 
pero bará bien en callarlo , 
porque allá no bay cetacboela^ 
como los qué acá goiamosv 
Una piedra en la eabeía 
tiene también , con tres rayos ,^ 
si la envuelven con laurel, 

Lsi no, pierde el contacto. 
I grulla , por no dormirse r 
eoje en la mano un giHiiafro,. 

Ír es animal, que demuestra 
o que bemos de bacer velando. 
La águila pone otra 
en el nido cobabilando ; 
cuenta con ella, que tiene 
una ¡virtud^ que es miiagra. 
Conisebé la tra)6 á España, 
y usó de ella , eh tal cual caso, 
por eso el águila puse 
al pie, un ieen coronad». 
Gasearas, y qne virtudes 
tubo el dicbo Fedrutcazot 
Que asan carne, abrir el ojo, 
que tanto babkir es muy malo. 
Én la manzana de or» 
saben bien lo que ba pasado, 
y aunqUe senoiiponga en cueros 
crean, que no han de pilldrlo: 
aquella de entrarse á cban;» 



con tV caladlo pegaso , 
me huele á sofistería, 
poroue tropieza en uci brazo : 
los- de la muerte de Aquiles 
. pueden dar atgu» cuidado, 
y deja á Elena ^ que marche 
eon suPüris á su salvo: 
eso de los cinco mil « 
déjalo par» eF verano , 
prevenga al viento las ^las, 
que inifMMrta mas de un ducado. 
Cuidado, hermano José, 
que el pan bajo del sobaco 
Ite han olido , y asi escapa 
antes que dé en tierra el santo. 
En tanto está un hombre bien, 
en cuanto no es penetrado , 
pero en oliendo el poste , 
niera , que apesta el olfato. 
No te fies de las uñas, 
porque resbala el tejado, 
y la escalera te riegan 
al bajar, con los garbanzos. 
En paz le queda , que yo 
no puedo hablarte roas claro 
sino que de presumido ' 
te lo eches al trenzado. 
Ya veo, que es Far cUmantUs 
in deserto este trabajo ; 
pero pues Dios me lo dicta , 
me precisa eFno ocultarlo. 
Besban , y abril, á las doce 
tfe aquesle presente aAo 
de setecientos con mil 
y IreinCa y seis por el rabo. 
Don Jaime, Justo, y Honrado. 




iSi 



Al- fiSTAlK) PRESENTE 



Ifl^aterra *. se cohonesta en ftaoer cocos r 
Italia : los ensarta en sus rosarios : 
España ; se cslá badendo calendarios; 

Y la Francia: los vuelve á todos locos: 
Austria : pide socorros, y dan pocos : 
Proyectos dá la Olanda estrafalarios: 
Dinamarca, y Annoyer : andan varioys ; 
Prusiat y Batiera: dando soplamocos » 
Saboya : está en espera , como el gato : 
A Yenecia: le dan por donde peer: 

A Portugal se ofrece á cualquier trato . 
Suecia : baoe una mueca , y otra mueca: 
Moscoyia: esti metida en un zapato: 

Y anda d turco , y Tbomas de ccca , en meca. 
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1 DON lÁlfl FREIfil M ñ% 

Ó SEA 

9» MQiaiL IDi mi 






DE 



IPbairáo ^vtlxmínnr. 



OS graneles injenios han si- 
do en todos tiempos objeto de 
la envidia de sas iguales , y de 
la tiranta de sus superiores, ja- 
más la envidia se ha ensenado 
con el nombre que vace confun- 
dido en medio de la multitud, 
ni el magnate temió Su critica 
severa. De aqui es que son re- 
cíprocos , el injenio y la desgra-' 
cia. Nuestra España es. una de 
las naciones en que mas exacta* 
méate se observa este paralelo lamentable, y no hay siglo, épo- 
ca!» ni reinado» en que no se cuenten tantos perseguidos como hom- 
bres de mérito. 




I3g • 

Entre I<^ varios que sobresalieron á (Nrincipíos déf sístodler 

biografía pre-^ 
ba según la le« 




Para formar. un^i, idea ex^Qla d^ I9 grandeza d^ ^Ima deLi4^ 
T# poi-tuguésl y del BÍéDto fiter^rib *j i^mico fié miafíM 
iÁieúdi \CrUm de Madrid eSvUeceiafidreooidar á.iilieslros> lec- 
tores varios acontecimientos qae creemos Indispensables pa-* 
ra formar una idea exacto de la situación de la Monar- 
quía Española^ al tiempo de escribirse tc^ verídica j punzante^ 
sátira. . ! • . .- 

Aja muerte de Garlos II el nechizado quedó la España ¿ 
merced de dos pnelettdienles.pDderosoStdikiisSria, y la Franciffr 
La prolongada posesión de la primera, el catalogo de reyes jus- 
tos,-; ^.cél<ib¿s guerreros que. podia presfeiitAr; el $iá mime- 
ro de bienes y de felicidades que babia derramado sobre el pue^ 
blo Español, eran títulos, mas que lejítimos que podían pre- 
sentarse á una nacioa^Q^sii^ porsui^i^ytSf para merecer una 
acojida favorablq* /. , .. '^.., ,, ^ {.^':\' 
. r Garlos II cediendo, no á los impulsos de su corazón, sino & 
los consejos de la Francia , del P.' Froilan Diaz y del inquisidor 
general Bocaberti , otorgó su testamento en favor del duque de 
Anjiou, siendo reconocido imnediatamente por el duque de 
Saboya, y demás principes de Italia, de las repúblicas de Ve- 
necia, Genova, de los cantones Suizos , Duca, Ragusa, y aun 
de la Holanda. El nuevo Pontífice Glemente undécimo, rcconocfé 
también al nuevo monarca , juntamente coa los reyes de Stte^ 
cía , Polonia , ÍDinamarca \ Prüsía , Portugal , Inglaterra , y lo^ 
Electores de Baviera ; Colonia , el duque de Lorraa ,; y éé 
Brusvich. 

El emperador Leo|K)ldo herido vivamente coa tan íoeqiera4i 
resolución, irató de tomar una determinación pronta, y efiea^ 
aunque por entonces fue en vano. 

tuis XIV escribió á todos foi príocípBS Ai i^niíiwi yaJia 
• temer con fundamento, 'una terrible acusación, de ticdadóneSt de 
pactos, y solemnes juramentos. J!^ él se disculpó ¿ pr c tes to de 
que de esta suerte la España jaiaáa cimipremeteria en adelante 
el equilibrio Europeo: y que de no desmembrarla según habían 
convenido anteñormeiite cpn sus aliados, era el medio tné^ H]^- 
pósito tenerla 1i la tutela de la Francia , para protejerla ciialiA> 
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la corona de sq oietQ vacílase^ ó fiujetarla cumdo qobiera iar 
muestras de su anterior poderío. Tales foewi los que Ijuis XIV 
alegó,. para 4|^e 4 sfi QÍeto.i^.(j|i.49jase ea pao^fica pose&km del 
irooo GspaipcJw . > . . 

X.Q$ primero^ paso^del iiuevki regr^ 1*° de Ja oasa de fiorboo, 
fue manifestar stt.eBomo contra la reina, viuda, el Almirante 
de Ca^iilla^ (d concia di^ Oeopdsa» y.d inquisidor generala dester- 
rándoles oaa ma$ ó meaos, disimuladea pretyftas* Bediyo d 
núip^datcriados, no para aminorar los gasios.del tesoro aino 
€^ e).o|>)eto de reonir samas considerables para oloiao de«|ne 
jestaDase nna retoUicioa eonlra sus derechos. 

. £s4os procedimientos, de Felipe, y la iesoiencía del Caink'' 
Jial. Portocarrerp , aumentó el descontento de la €órte de ¥a^ 
.palia, aco^umbrada á la magniOceafeia , y.4ftfal)iUdad de los Aus<- 
iriacos. 

Di^e á los Catalanes an nuevo virrey hermano del Carde- 
nal , hombre de eondi<;ion áspera ^ iracundo , y que jungó sufetar 
á. la provincia mas valiente y Jíb^ral, por naiedio «M Ifrror. 
Todo era Mevo incentivo para un potÚo que $e ireía heredado, 
ispmo si fuera un esclavo t, por. una oasa eslrana, y que tan n»al 
j$e captaba la estimación de- los CIspaAalei.^ > 

Inmediatamente se formó una- secreta camarí lia yCOHkpaesla 
jdetfraaeese^ y afrancesados, dot^de setratabam 4ksan tos favorables 
á Ja Francia y y cuando menos Í4»díferentes^ á la £spaña* GJ c^^ 
denal que fue el que ajudó a los franceses- á rodear al trono y 
ilaMrie $as premeditados consejos , fue una de h» primeras victif 
mas sacrificadas,, suerte que tuvieron después cuantos secan-» 
daron su ejeirpl^K 

Apretestp de mejorar. la HaQÍenda>, y decedacir los gastos 
del ürari^ , quilo de ^us deslióos un sin número de empleados 
beneméritos; quedando sumidas en la indigencia millares de 
/amuras^ qile no teniaa oir<> delito sino no ser p¿reiales déla 
Francia. Jamás se había visto, en España escándalo semdante» 
.haatael ranado de Felipe. Se aumentó el número de esbirros 
y comisarios para ex.i¡ir las contribociones , y para, oelar á los 
descontento», cargando á los pueblos con dietas, coatribucior 
ues etc. y persiguiendo y encarcelando al que tenia la debilidad 
4e maniíestarse -eu púbuco, desafecto al nuevo rey* 

£i rey de Francia era en verdad el que rcjia Ja a^onarquía, 
el Car4enat r^ibia sus instrucciones, 4e Jas que no se se^^raba 
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jamás, á no serf«i eícasocld nioleslar á los Españoles, que lobir^ 

cía con lodo so coraron. 

Todas estas noticias exajeradasf en parte, llegaron al Anslriav 
^ mientras los Españoles sofrían el pasado yugo de tm monare» 
jdven, y que nada se interesaba por so soarte^ losAustriacoa^ 
reclutaban tropas ^ preparaban una terrible gúerm. 

España, Francia y Portugal, bideron tratados de alianza*, 
mas descuidaron de cub|ír y fortificar los principales puntos, y 
fortalezas , de suerte que la misma seguridad fue su ruina. Lar 
marina Española ^taba reducida á la nulidad , no era aquetla- 
marina temible en otros tiempos que babia becbo ondear el w> 
bdlon Español en mares desconocidos y remotos , y que baoi» 
enarbolado la bandera Española en otro emisferio; era una ma^ 
riña mezquina reducida a unos galeones, seis galeras, conso^ 
midas por el tiempo , y algunas naves destinadas al comercie dr 
indias. Las plazas estaban sin guarniciones « y apenas llegaba» 
los soldados que estaban i sueldo al número de veinte mil^ 

La guerra principió á encenderse , los franeeses advitros de 
disponer en la Corte de España pedían sumas conriAerables que 
no podia soportar la nación; se nombró k Orri donación frau'*^ 
cés , intendente general para administrar los caudales aumenten* 
dose con esto el disgusto de los Españoles. - 

El marqués de Yillena , bombre injenno, y amante de su pa*^ 
tría fue de opinión qrie se juntasen Cortes generales en CJastitlav 
las cuales decretarían los nuevos impuestos, que i9e pedían ,esta« 
Meciendo al mismo tiempo nuevas leyes, conformes á la nece*> 
sidad de la época, y prestando el boineoaje al rey tan neeesarie 
para afianzar la corona en la cabeza de Felipe. 

Que era preciso otorgar á los pueMds sos fueros , para que 
estos á su vez prestasen el juramento de fidelidad al nuevo so«-^ 
berano. , 

Esta proposición que fue examinada en consejo de Minis- 
tros , fue descebada por acceder á las exijencias del rev de Fraír* 
cia , que decia no debian los pudblos intervenir en ros asunto» 
' de h autoridad real, ni* darles ocasión de que pidiesen unos fue-» 
ros que la debilitan , y tal vez les abre el deseo de ostentar lo 
que valen. 

Se dio un decreto , declarando no era conveniente atendido 
el estado de la nación el juntar Cortes, lo que acabó de exaltar 
los ánimos de los Catalanes y Aragoneses principalmente, pues 
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tos CastdOaiMMi de s»yo pacíficos , oetiltaroii sH re8ártittik»ik>. 
No pudo lieyarse i debido dedo esta resolueioB, porque alpasó 
de los reyes por Bercelone y Aragoa i su regreso después del 
matrimoiiio del rey con Doña María Luisa de Saboya, Ui?o ijue 
conceder las Cortes, á trueque de apaciguar los ánimos demás»-* 
do exasperados^ y propensos á la sedición. No Uenaron las Cor- 
tes los deseos de estas provincias que esperaban d cumplimi^to 
de las ofertas del rey. 

Todos estos primeros pasos desacertados y vacilantes eran ótro^ 
tantos medios de aumentar el entusiasmo de los Espaüolesen favor 
<felacasa de Austria, y de sacar de ellos, todoel partido favorable 
& su causa. La Inglaterra por su parte estaba quejosa del rey de 
Frmeift, á causa oe haber reconocido á JacoboIII por rey. Hi- 
aeo recluta de tropas , armó una escuadra de navios » que se en^ 
tragaron al Almirante Rooch , y sé entabló la liga con el Cesar, 
ios Olandeses, el duque de Hannover y el de Neohurg. 

España se puso en espectativa de semejantes pp^arativoa, 
pues el solo apellido de Austria, era suficiente para favorecer 
la causa de los aliados, y de poner en derrota al rey Felipe. 

£n Ñapóles habia estallado una sedición que fue sofocada 
por el duquf de Medinaoeli , virrey entonces de aquel Reino, mas 
no .por eso quedó apagado el fuego sino oculto entre cenizas, y 
mudM> mas, cuando la intolerable soberbia y altanería del da* 
que, unida á la conducta que observaba con dos mujeres ber* 
manas , de baja esfera» ll^Mnadas Aójela Geoijina, y Bárbara, 
ias cuales fiadas en el favor del duque badán alarde de su 
deshonestidad, igualándose con las seiioras de .prknera distm*^ 
cioB de Ñipóles, tan celosas de su linaje» y esctareeimiento. Las 
gracias y la jusU<^a, se vendían por mano de estas dos mujeres^ 
de suerte que el odio contra Felipe se «umentdi» Jipiasiy mas 
por la conducta del duque.* Esto apresuró la. liga que se hizo en 
los términos siguientes; 

«Que se baria la guerra contra FeKpe de Borbon basta 
echarle del tenritorio Españcd. Que los confederados tendrían 
como en depósito los reinos ó provincias que se ganasen 4iasta 
la conclusión de la guerra., y que de comuu acuerdo se d»rif le- 
jitipno rey á España. .t 

Asi se emprendió la guerra mas terrible qué se había visto 
en .^Michos siglos, reservando^; jmra si los íi^lcstís á Menorca, 
MahoD > Gibraltar , Ceuta , y una tercera parte de las ipidias: 
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loa HriandleMí fos^Mtido»^^^ FlaAdés; el «mpéi^a^ k» ^éaáos 
de AMm; y <o dt m m á^'ia Moitáryíiy psfMñot», y ló que re9* 
laba de Améms el pi>éleiiidi«fiie Carioi»';'!.» guerra se aumentó 
en IlaKaf, per ^etfy» mocita f^pév dejando por Gobernadora 
del Reino é so esposa se div^ó altái 

La* reina presidió las Cortes do Aragón, cpnfirmA stis privib^ 
iioB, no {de votnfftad sillo por la necesidad que tenia de tan ro« 
bustos y leales brazos para sostener su eoroiia f adianto. 

Elm Felipe en N&potes fiiefafi desgradado en eóntenéar á 
sus aúbdflos^ qooio lobabia sido en España. Tedias las modidds 
qué lomé para^ tt^átvqniüzar los ánimos , y aliviar á*ios pueMoa^ 
produjeron efecto oontraridv 

> Losneigadosr de Bspafía, entuetanto iban de* peor 'condldon 
em» las rrralidades del" CardenH ' Vértoearrero < y del cphdé d& 
Moniellano';^ ^ désalendia el bienestar dé los pueblos. La Frañ*^ 
eia protdia al Cardenal, y la yeína* ayudada de la pincesa LW 
síoif MI RMiqrita, apoyaban ai edtde. £1 inlendeníte jcfiertd drri 
enviado de; Ftf^ueíé ik> se deseuid^ba én 'aumentar su poder,' etf 
vez deiaudíentair el erédfto>d0lá nación planteando las ecobomias 
qae^ eran de'imporiOísa necesidad. >^^^ ' 

* '£n lad cosiM de GaKeia acababa de^fecé^ los rélVób ^1a 
armada Española, con pérdida de^'%»ás de > dos mil fráñrée^ 
sea < jr iespaioles f coya > noticia Aílermíaó á Fel{|^ á regrés^ir 'jf' 
Espada^ . . -■ ' - •. *■'..-' ^•' - :• v^ . : . 

' La Górte cada termas idtrígante^, y nni9 flena de^n>biéió' ; 
sos qheaa disputaban el poder. El rfsy trajo éoñsigo al carde^ 
. na{ de Etnaembpjador de Frauda / ^tie desde su llegada |retendiá' 
prevalecer- sobro «I^Oflocarrero antrguo favorito, r sofare'el coW-t- 
dc'dq MoméHamo que- unido á b princesa de tWttí, y áí toréi-;^ 
na ; prindpialMi' i iMcers^ temible. ' ' J* 

Suerte des{gM)SÍafda<^la de nuestra naciotl que todas sus ^i^ 
sensiones j alteraciones aviles sean mas biete efecto ^ dé attiBi^ 
caan lyi- «fealdad -esttanjénsy^^qoe de mata voluntad de sú» natu^ 
naferii ifao» Kraneeies^en^ quienes la -amSioion ik) tiene limites 
creyeron desde b entilada de' los Borbones en £spaña: que nues- 
tra paliia era «ina -coiotiia sa^ , sujeta ¿ s«rs caprichos y á sus 
intereses, y esta tutela inaugurada entonces >, no{'^ tnterruth^ 
pié pori' desgraciar^'- / -'-^ -t ..:••' .. %•-] 

) Goeeía ead» fciz mais la odiosidad contra lo» fniAccsesí'á vMe^ 
dídit quocistob atranentaban sitfoder^ y estendlan ' s(i idomíoa'^^' 
cion en todos los ramos de gobierno. 



t^BL tey 4e PúrtM;^ ifue al priiKipio faabi» fináadola dian- 
M 60 eatidadide potencia OMlraUsd decidid finalmeole ¿lavar 
lie Ws ^iareéhm M Anatria^Sc hici<voii preparativos m las froiii 
taras Portuguesas y Espaiokst fortificáiidoao varias plazas v«ii^ 
wmdo Iropil» á Ettreinadura, y viiiieBdo de Franoía doce mil 
hoinj^i; que era» oAras tantas razobes nttis ; cob lasi que FcK^ 
pe pretendia «odTeaocr ¿ k» Espeñdes , de^ le^limdad de s« 
derecbosv 

En Portugal no ^oLrídakín b» lefas^ y te» Italia erao los 
{$0mc€M^ detnNttados^ éhiundádoi oon; las aguas del Pó;'y la' 
pericia aiiUiar del principe Eujenio;. El duque- d» Saboijfiíp se 
adhirió á Ift causa, de loa Austríacos., podía deeme toa ireracH 
dad, quería idivopa^nlcra^ poi* mar y tierra kabia ^levaiítadQ 
báaderaí eoftlraki^Fifaacia y Felipe^ que -eadai vez anmeittaba 
e| numero di» los desconleiiios en. sa reino, á |a par que dabii 
mayores hojuotaa i -fe» franceses. ' ./ ' ' 

. :fiaVtenara»reconodó'aalmnneffleDt0porRydeEspa^ aiar^ 
4? | i id ttf u 6 Garlos de Austriav y losi «spadales aoMMités de ia aati«« 
füa c|M»a(jde£sfaílft crfifanm: alientos y eatüsíasmoj La guer^ 
fA ik»éfk aaitento, y la dccásioto era^dudcsa^ mientras- «antl» 
la C^rVe^S^^ola aé pen^ba^en otra eotav^fae ti» adquirir b^ 
nor«s y jdisUncioóea, y aumenta^ d gravánaeh. de los pueblos 
que iCada tez ñas estiuiigosr delí nurrorey^ suspiraban par I>a9 
AusijpkaCda# y mucbo nías los Catalanes que "veían en éf un 
azolp^ljcielo^ destioado á saéf ¡ficarles* - ^ 

U'Golifiroió BMs eÁÜi opinión y én .finiómmü ainj^lar que ^ 
pvaaittttá^oW fiinéiooa^ y fue (pié ^eá «ndia beranodo'^ se«' 
rwf> éA mes.da letiembre m vio sobrQ* aqueBá capílal én for*-; 
BMbMdir gtobé de fuego,, bayo centra «ra de* color desangre, 
ceAido fOr todías parles de una ttubé> algo claht ^ á la: oual ro^ 
deaba otro cerco esterior de 4ni' -negro: ob^carisUQO y foruti-' 
dabro«tA$i.pertinÍDeoi6ei4é;ttieíeqro terrible en* opisidon 'al sol 
poR«fi|ia0Íat de áaas de una .4oraé Eitendíóse MSffM» el ^ Gerco; 
negro por toda el horizonte, y. el beatro donde aparbcia ol foco^ 
del fiicga a^ inflamó flotmbo'nuá > y consuníiói cnanto le ro^a** 
Imu Oyéronse snüniiataroente detonaciones ospdntdsas^; á son^'^ 
jÉnza de 'tiras de^cafion • y fbsílería , qoepn-ecíanriel simulaovo 
de um batalla;. casando el mida pbr algunos valosv^f amoa^ 
tácdose, ó variando por mucbo tiempo aundespuerdebab^de^ 
saparedda el! mchéionado fcotocnv. ' • t '' •< ■* 
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Llegó á Madrid la noticia, y todos b atrsbayeron á las des- 
gracias que ansenazabao á Espafia en d nwvo reinado , j* con 
partícularídad á los eatalanes, que entttsiásias cada Tez mas, 
aborrecían á los Borbones nuevamenle^ 

Las intrigas palaciegas se aumentaban , no habia dos qne 
pensasen de un mismo modos y si los magnates se unían al- 
guna vez por casualidad , era para derribar á alguno, cuyo po<^ 
der les cansaba celos , el cual destruido , se desunían otra rez 
y principiaban á bacerse inas c^uel guerra. 

Montellano con el favor de la princesa Ursini babia sido 
nombrado presidente de Castilla , y Veraguas de ¿rdenes , el 
primero como instrumento que necesitaba la princesa, y el se^' 
gúndo por efecto de sus bamildes é indecentes ^sequíos. 

Ademas de la presidencia del consejo de GastíUa tenia Mon^- 
tellano entrada en el consejo de gabinete, porque el consejo de 
Flandes babia sido suprimido por consejo de los franceses. To- 
das estas innovaciones que «un cuando fueran muy ooortanas 
se sabia ciertamente que eran efecto de ta política traHeesa, 
exaspend>an mas los ánimos, aumentaba el núinera de^ loa 
descontentos, y empeoraba la cansa de Felipe. El Cardenal de 
Etre extralimitándose de su misión de embajador de Franda,' 
era mas que ministro de España,: y mas que el monarca mis- 
mo. Disimulaban algunos mastiníims, otros espresaban sn re«- 
senttmiento, mas unos y otros se inclinaban por el gobie^ As 
los , Austríacos , y maldecían el de Felipe. No fue íf§ los 
que menos se distinguieron el conde de Meneses, ponderando 
par Andalucía y JaMancfaa los errores, ambiiion 7 males trasn 
cedentales del gobíerqo que rejia entonces;* y la clemencia y go- 
bierno paternal de los Austríacos. Llegó á oídos dé Monlálano 
y mandó prenderle, mas Meneses. escapó de nanos delop esbir- 
ros y se refu¡ió< en Al'agon y Valencia. ' • '^ 
La n^leza qué al príncipto hdbia concebido ipéjores es- 
peranzas del gobierno de Felipe, principió también ¿^UM^ínar- 
se al Arcbíduque,. temerosa de que 4legaseun dia á triunfar y 
les quitara sus.privilejios. Todo era yadlar, toda dudar en áe- 
mejaote estado de cosas, ni. aun los que se balliJban en el po- 
der se atrevían ¿ resolverse en stis deliberaciones ^ ^temerosos do 
aumentar los enemigos, y de atraer contra usi mayor encono de 
los Austríacos^ 1. , ^ 

Las intrigas de palacio se aumentaban : el Cardenal de Etre 
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lue llamado á París , por manejos secretos de la princesa de 
^ Ursiní y de un sobrino suyo , que le sucedió en el cargo de em* 
bajador , y que de este modo pagó anteriores beneficios que ba- 
bia recibido de su tio. Mas adelante dio el mismo pago á la 
princesa intrigando con el rey de Francia para baccrfa salir de 
España. 

Carlos de Austria había llegado á Portugal donde fue reco - 
nocido por rey de España, y recibió el homenaje de los Espa- 
ñoles residentes en aquel rey no. 

La suerte de las armas era indecisa en España y Portugal, 
y se ensangrentaba en Alemania ; al mismo tiempo que Gibral- 
tar era tomado por los ingleses , principiando desde entonces á 
caerse los diamantes de la corona Española. Las escuadras in- 
glesas y francesas , habían chocado en el Mediterráneo ignorán- 
dose de cierto de quien fuese la victoria. 

Montellano continuaba engrandeciéndose, habiendo conse- 
guido hacer salir de la corte al Cardenal Porlocarrero. La reina 
quería solviese á su lado la princesa Ursini, mas Montellano y 
el rey de Francia no eran de ese parecer , el prinaero porque le 
hacia sombra la favorita , y el segundo porque la consideraba 
enemiga de la Francia. 

Orrí acababa de suprimir la guardia de la cuchilla , y for- 
m^ en su lugar los guardias del rey , dando motivo á varios db- . 
gustos entre los nobles , particularmente entre los marqueses de 
Lacooi ^ y de Yillasor ; lo que pasando el tiempo dio nnarjen i 
la pérdida de Cerdeña. 

La Francia se iba cansando de guerra,' y todos convenian 
en que no era político aventurar lo propio para defender lo 
ageno. Los coaligados adquirían nuevos laureles que les daba 
mas brío , y no daban oídos á proposiciones de paz que no fue- 
ra según sus instruciones. Felipe desamparado de los suyos te- 
oia que entregarse enteramente en los brazos dé la Francia , y 
seguir en todo los consejos de su abuelo. Esto irritaba mas á 
ios Españoles cansados de guerras , y de intrigas palaciegas. Se 
hablaba ya públicamente &i Madrid contra ia marcha del ga- 
biemo, se insultaba personalmente á los franceses que valento- 
uados con el apoyo del gobierno cometían algunos desacatos y 
bacían alarde de su dominación. El embajador de Francia, pe- 
dia al rey castigase con rigor á los que de algún modo provo- 
€^»sen á los franceses ^ y aun pedia la separación de algunos 
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empleados públicos, que mas amantes de ^la indepenpeneia na- 
cional que de los intereses de los Borbones, miraban con enojo, 
el tono altanero, é insultante de los franceses. Se bizo varia- 
ción en el ministerio , y se separó á algunos menos afectos á la 
Francia , aunque no tUDO el embajador francés la intervención 
que hubiera deseado. 

Para impedir la vuelta á España de la Princesa Ursini, se 
obligó á la reina á nombrar camarera recayendo la elección , en 
la duquesa viuda de Bejar señora de sólida virtud, enemiga de 
intrigas palaciegas , y desengañada de la Corte , que por gozar 
de una completa tranquilidad , se habia retirado á vivir en sus 
estados, y no queria de modo alguno admitir empleo del 
gobierno. 

No obstante las vivas instancias del rey , y las persuasiones 
de sus amigos y parientes , que la manifestaron la imperiosa ne- 
cesidad, que tenia de sacrificar su reposo al bien público, la 
obligaron á aceptar un cargo odioso para ella, v que obtuvo 
poco tiempo , porque la reina que no olvidaba a la Princesa 
Ursini , no paró un momento hasta vencer todos los obstáculos 
que se oponían á su regreso á España. 

Llegó este dia deseado de la reina , y fué recibida en la 
Górte con demostraciones públicas de alegría, cual hasta enton- 
ces no se habia visto con subdito alguno. Fue restituida á sus 
honores» empleos, y distinciones, aumentándose si cabe su po- 
der, y haciendo Variaciones en los empleados de palacio, con 
escándalo de los españoles , acostumbrados á mirar el sagrado 
de los funcionarios públicos, y de la casa real, como un 
sacerdocio independiente de la polilica , y estraño á las cues- 
tiones de gabinete. Desde la entrada de los Borbones en España 
data esta práctica perniciosa , no bastando á un empleado , tener 
conocimiensos suficientes, portarse con honradez, y ejecutar 
ciegamente las órdenes del gobierno , para creerse seguro en su 
destino , es preciso que sea amigo personal del ministro , y de 
su facción; de aqui el aumento de pretendientes, y de cesantes 
que obstruyen las antesalas de los ministerios , y que gravitan 
sobre el pueblo que trabaja, y sufre las cargas del estado. Des- 
graciadamente continuaba esta desmoralización á la par que la 
Francia continuaba en su marcha de tutoría, á pretesto de pactos 
de familia, y de protección. 

El duque de Montellano hizo dimisión de la Presidencia» 
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roas* no la admitió el rey , sino después de reiterad eonfercn- 
cias en las que se siguió el parecer de la Princesa. 

Sucedióle Ronquillo que por la aspereza de su jenio, y su 
fidelidad al rey creyeron los franceses seria (brorable á su cau- 
sa ; mas Ronquillo á pesar de su austeridad , y de su jenio do*- 
minante era español y no podia olvidar que debia roas á su pa- 
tria que á los franceses. 

El Emperador Leopoldo habia muerto, y su hijo José svkió 
al trono reconocido por toda la Europa menos de Francia , y de 
au servil aliada la España. La guerra no obstahle continuaba 
con la misma fuerza, aumentándose los preparativos. Cataluña, 
Aragón , y Valencia en masa sin esceptuar el pueblo « nobles y 
d clero secular^ y regular proclamaban á Garlos de Austria, 
iinicamenle ios jesuítas eran partidarios de los franceses. 

En las costas de Cataluña había desembarcado el AihDhidu- 
que Carlos , y todo el Principado se adhirió al momento á su 
cansa, cometiéndose los crímenes mas atroces uue pueden íma- 
jinarse en una nación que se decía católica. Tal era el encono 
del pueblo contra el reinado de Felipe. 

Los nobles seguían la causa de los Borbones, entre los que 
se numeran los condes de Cervellon, de Beijída, de Palma , y 
el de Parsent : mas nada podo bastar para que el pueblo acla- 
mase á Carlos por rey > 

En Madrid habia principiado á resentirse la nobleza por 
ciertas ofensas procedentes de la etiqueta de corte. El marqués 
de Leganés , había sido conducido prisionero á Francia solo por 
haber dicho que era cosa fuerte sacar la espada contra la casa de 
Austria á guien tantos beneficios debia la suya. Ademas se trató 
de que los franceses dieran la guarnición de las plazas de San 
Sebastian , Santander , San* Lucar y toda la costa de Guipúzcoa 
y Vizcaya. Esta manifiesta desconfianza ^de la lealtad Española 
manifestada por Felipe, hirió notablemente á los españoles , cre- 

Í endose justamente ofendidos, y tratados como traidores. El 
¡mbaiador francés habló con desprecio de la nación Española, 
aGrmo ooe la consolidación de la casa de fiorbon en España 
pendía únicamente de las armas francesas , y se mostró de tal 
suerte resentido de la España que mas podía decirse era un ene- 
migo declarado que representante de una potencia amiga. 

Estendiósc la desconfianza al rey Felipe , que miraba á todos 
los Españoles como desafectos á su persona, como se estendia y 
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propagaba ta rebelión contra sa$ derechos. Garlos poseía ya Tos 
reinos de Aragón , Valencia y Cataluña, los cuales entusiasma- 
dos y unidos estrechamente ponian en gran conflicto á Caslílla. 

Determinó el rey dejar la Corte lo que acabó, de de^aminar 
á £us partidarios. Las tropas de los aliados entraron ea Madrid 
donde descansando de las fatigas de la guerra , se entregaron á 
los placeres ^ en disposición que habia en los hospitales mas de 
seis mil enfermos de mujeres. 

£1 conde de Santa Cruz habia hecho que se perdiera Carta- 
gena, y que proclamaran á Carlos . córrese la voz de que Fe- 
Upe se retiraba á Francia con su abuelo, lo que aumentó la da* 
sercion escandalosamente. 

£J rey Felipe , viéndose cas! abandonado recurrió al última 
esfuerzQ , juntó sus tropas y las arengó bañados susc^jos en lá- 
grimas asegurándoles que no abandonaria á sus vasallos.» mien- 
tras le quedase el último escuadrón de caballería, con el cuat 
pensaba morir peleando, Contribuyó mucho este paso á dar áni- 
BM> á sus soldados , pudiendo decirse que desde este dia la de- 
serción fue mucho menor , y los sucesos de la guerra fueroiv 
mas favorables á Felipe; en disposición que pudo volver la rei- 
na y la Corte á Madrid. 

Por su parte el archiduque no había podido evitar alguna» 
desavenencias en su Corte, y esto unido á las victorias de las 
tropas de Felipe le ponian en una situación dificultosa: también 
contribuyó mucho á decidirse \a^ Españoles por Felipe el naci- 
miento del infante Luis Fernando , porque de algua modo veiap 
asegurada la sucesión al trono. 

Mas para acabar de consolidar su dominación en Espaf.a, 
ayudó enteramente la muerte del Emperador José por la cual 
el archiduque heredaba el imperio, y mudaba los negocios de 
EucQpa. La Emperatriz Eleonora que anhelaba sacar al archi- 
duque de España, donde las disensiones intestinas y la corrup- 
ción no hacian envidiable la posesión de un trono que cada vez 
se aminoraba mas; se aprovechó de esta ocasión para persua- 
dirle la necesidad de su presencia en Alemania. Partió por úl- 
timo el archiduque de España , con gran sentimiento de los Es- 
pañoles, particularmente de los Catalanes Valencianos y Ara- 
goneses. 

Los Catalanes en vez de someterse obligados de las circuns- 
ancias, fueron lieles. á sus juramentos hasta el ultimo estremOr 
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7 Felipe tubo que conquistar la proviocia mas industriosa de 
España. 

Puesto en pacilxa posesión de la España, Felipe gobernó co- 
mo buen rey, siempre snjelo á la Francia. ' 

La reina murió por este tiempo llenando de luto. y descon- 
suelo el corazón del rey que la amaba tiernamente. Con su 
murrle variaron enteramente las cosas de palacio, y mucho 
mas cuando Felipe impulsado tanto por razones de estado como 

Cr propia conveniencia, determinó casarse con la Princesa Isa- 
I Farnesio. Lo mas gracioso era que la Princesa Ursini babia 
promovido este casamiento y fue la primera victima del jenio 
orgulloso y dominante de la nueva reina. 

La Princesa Ursini salió á recibir á la nueva soberana á Ja- 
draque , y como después de los cumplimientos debidos á su rei- 
na la advirtiese que el prendido que llevaba no era de moda ; la 
reina ardiendo en ira, se levantó de su asiento, y á grandes vo- 
ces mandó al jefe de la guardia que se la quitasen de adelante, 
y que subiéndola á un coche, la sacasen aquella misma noche 
fuera de los límites de España. La orden fue obedecida según 
fue mandada , asi terminó su carrera politica esta Princesa á 
quien no se la puede negar su singular talento. 

De este modo la Francia se vio también libre de la Princesa 
á quien siempre habia mirado como enemiga. Lo primero que 
hizo Felipe fue dar un decreto asegurando habia sido mal in- 
formado al dar varios decretos en el gobierno anterior, de este 
modo se llamó á engaño Felipe y cohonestó sus determina- 
ciones. 

Con este motivo se bizo salir de España á otros sujetos entre 
ellos el ministro Orri , y la reina se halló rodeada de nuevos 
aduladores que monopolizaron la monarquía á su placer. 

A este tiempo se habia separado del servicio de las armas 
D. Manuel Freiré de Silva, joven y esforzado portugués que ha- 
bia seguido la causa de los Austriacos , y que desengañado de 
la inconstancia de la fortuna, tomara el hábito de relijiosoCar* 
melita Descalzo en la Provincia de Navarra. 

La casualidad ó quizás miras políticas del rey de Portugal 
que conocía su mérito y relevantes prendas le hicieron estable- 
cerse en Madrid donde pudo observar de cerca las intrigas pa- 
laciegas. Dio por lo tanto en escribir sus sátiras punzantes con 
el seudonóuimo del Duende que nuestros lectores á pesar de la 
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distantía que nos separan de aqoella ^poca han leído con gas- 
to, admirando en algunas parles la buena yersificacion , y en 
ledas la erudición , y sus conocimientos diplomáticos nada co- 
munes, y dignos de admiración en un hombre^ encerrado en la 
soledad de un claustro. 

Hemos querido presentar breyemcnte este cuadro histórico 
del reinado de Felipe V. para que nuestros lectores puedan for- 
mar idea clara y exacta del espíritu de los Españoles , en aque- 
lla época. Amantes de sus reyes olvidaron tarde cuanto debian 
á la casa de Austria, y les costó mucho acostumbrarse á la po- 
lítica de la casa de Borbon. 

£n cuanto á la vida del Duende , no hemos querido alterar 
cosa alguna , del manuscrito orijinal que existia en nuestro po- 
der , porque seria desvirtuar su mérito y quitarle aquel sabor 
antiguo que marca tan claramente las costumbres de la época 
en que se escribió. 
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on el ejército de tropas portuguesas, que á prin- 
cipio de este siglo XVIU bajaron á Castilla , á 
reforzar el de los aliados de la casa de Austria, 
en la célebre disputa de la sucesión de España, 
vino con^andando una D. Manuel Freiré de Sil- 
va , joven de nacimiento ilustre en Portugal; 
de ardimiento en las cosas de la guerra , no 
pequeño , de un injenio sobresaliente : juntó á 
una superior cultura los baibenes , y lijereza 
de la inconstante fortuna , los peligros eminen- 
tes de la vida. Én tantos reencuentros , y bata- 
llas , y los desengaños , no' vulgares de aquel 
tiempo causaron tanto en lo interior de su ánimo , que apenas 
se firmó la paz en el congreso de ütrech , cuando trató también 
de bacer la suya con el cielo , dando de mano á el mundo , y 
entrándose en los estrechos claustros de los descalzos del Carmen, 
en la Provincia de Navarra. Como no es mi intento referir en 
esta historia su vida religiosa , paso en el silencio su noviciado, 
estudios y empleos, en que le ocupó su Provincial , basta que, 
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con licencia de sus superiores, pasando á la de Castilla la Nue- 
va, se' estableció en Madrid, no sin alguna conveniencia de la 
Corte de Lisboa, que, por ciertas criticas circunstancias, ne- 
cesitaba en la nuestra, un hombre del talento del Padre Fr. Ma- 
nuel de S. José (este es su nombre Monástico) que sin el es- 
terior apáralo de ministro , manejase con igual disimulo y des- 
treza , sus políticos intereses. 

El gran aplauso con que era oido de todos en el pulpito; lo 
sazonado de su erudita conversación; su trato, y modo relij ¡oso, 
sin afectación ; su talento, y singular habilidad en el manejo de 
cualquiera negocio difícil, y escabroso; y en fin la universidad 
de sus escojídas prendas , le hicieron luego considerar de los su- 
yos por un sujeto de eslimado aprecio , y de los seglares mas 
calificados por un hombre de la primera recomendación , tanto, 
que en el año de 1734 el difinilorio jeneral, de su orden, le 
, confió un negocio muy grave, para el que era necesario pasará 
Portugal , y detenerse algunos meses en su Corte dé Lisboa. 

En ella se mereció igual aplauso, que en Madrid, y se no- 
tó , que los primeros niagnales de aquel reino , le buscaban á 
porfía. 

Concluida á satisfacion de su orden , la comisión que se le 
babia encargado, y estando para partir á Castilla, le encomen- 
dó el Escmo. Señor Conde de Villanueva, magnate, no solo délos 
mayores, sino también el mas rico de Portugal, el casamiento 
de su uuijénita, con el segundo de la Escma. Señora Duquesa 
de Veraguas , y Wervich , dama primera^ y la mas confidente 
de la reina de España Doña Isabel Farnesio. 

Este msilrimonio era en aquel tiempo, de un interés consi- 
derable; porque ademas de las prendas personales de la Señora, 
y la desmedida grandeza, y opulencia de su casa, que era úni- 
ca heredera, era presuntiva á toda la de los condes de Cadaval: 
unida en una estas dos casas, podían causar celos, aun á la del 
rey , por lo que S. M. Portuguesa mandó espresamente á el de 
Villanueva, tratase de casar á su hija en el reino, y que no 
pensase darla á un Castellano, pues es ley espresa de aquel país, 
que las hembras no hereden trasversalmente , casando con es- 
tranjeros , y casando esta señora con el segundo de Veraguas, 
se impedia nada la temida unión. Por este mismo motivo, ja- 
más quiso el rey D. Juan V. admitir las súplicas de su sobrino 
el conde deZeflons, que la pedia en casamiento, con instancia. 
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Encargado de este, y otros negocios , el P. Fr. Manuel, ba- 
¡6 á Madrid, y ie empezó á tratar de palabra , y por escrito la 
de Veraguas. Para esta era de un gran singular consuelo dar un 
segundo á la de Yillanueva, y mas lo era para la reina de Es- 
paña el considerar , que de esta suerte ponía sin pretenderlo, ' 
cerca de su hija la Princesa del Brasii , un sujeto tan de su con- 
fianza : por eso > lejos de bailar repugnancia en Palacio , todo lo 
halló fácil , y llano en cuanto á lo sustancial de la alianza , y 
solo habia que arreglar algunas, no graves, circunstancias, en 
que á el padre le pareció no habia tropiezo. 

Parecióle debido el que de todo fuese sabedora la serenísima 
Princesa de Asturias Doña Maria Bárbara , y que tubiese parte 
en la negociación de este contrata S. A. R. pues por hija del 
rey de Portugal, la precisión y la urbanidad lo pedian de justi- 
cia, y mas, cuando la reina Doña Isabel se introducía en el 
negocio tan de veras , pero antes de dar cuenta á la Princesa^ 
avisó el padre de su determinación á la de Veraguas ,. y esta á 
la reina, la que con natural desenfado respondió, que no eran 
necesarios tantos interlocutores, y dio orden á la de Veraguas 
mandase á el P. Fr. Manuel desistiese en su pretendido aviso, y 
que hablase por si solo en la negociación. 

No comprendiendo el padre conducta tan irregular, y ofen-* 
dído de tan indebida esclusion , el desprecio que se hacia de 
S. A. R. dio aviso á el rey D. Juan de lo que pasaba, y entre 
tanto proseguía (aunque con alguna lentitud) en la pretendida 
boda. Ofendido el rey D. Juan de ver un desprecio tan claro de 
su Real Persona en lo de su hija, trató prontamente de tomarse 
una completa satisfacción , mandando luego, liv^go casar á la 
de Villanueva oou el tercer hijo de la casa de Tabora, muy in- 
ferior en todo al segundo de Veraguas, para que asi fuese mas 
sensible áia reina Doña Isabel el desastre, y mas conocido 
el golpe. 

En efecto , cuando en Madrid se trataba la conclusión del 
negocio tratado, se. recibió aviso de estar ya efectuada la boda 
en Portugal. Este no esperado retiro (que á boca llena llamaban 
grosería) picó á nuestra reina Farnesio tan vivamente, no tan- 
to contra el Padre, cuanto contra el rey mismo, de quien in-> 
mediatamente conocia venir la pretendida injuria , que acaso era 
una represalia. 

Irritada pues contra el monarca Portugués la reina Doña 
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Isabel , aguardaba solo se le presentase alguna buena ocasión, 
en que le hiciese ver los terríMes efectos de su ánimo indigi>édo. 
A pocos dias se le ofreció la mejor y roas propia de su vengan- 
za, pues por el camabal de aquel mismo año de 1735, pa- 
sando un reo conducido de algunos soldados para la cárcel de 
corte, los domésticos de librea del embajador de Portugal el 
señor de Belmonte , le arrebataron de las manos de los con- 
ductores y le dieron el asilo de la casa embajalriz al pasar 
por ella. 

Este lance y sus resultas piden una exacta relación del hecho, 
tanto mas, cuanto. por entonces la lisonja dio riendas libres á 
la mentira, pintando en los maniGestos, que dio á luz el .minis- 
tro español D. José Patino con unos vivos tan distantes de la 
verdad, que fueron la risa, y el escarnio de todos los desapa- 
sionados , y de los que sabian muy por menor todas las circuns- 
tancias del caso. Es verdad, que como era una cosa tan oculta; 
la que asi movía á la reina , y la hacia atropellar todas las le- 
yes y derechos de las jen tes, muchos creyeron culpado al emba- 
jador de Portugal ; pero en realidad estaba tan inocente del aten- 
tado de sus lacayos , como ignorante de los resentimientos de la 
reina, pues jamás supo cosa del frustrado matrimonio, ni de la 
satisfacción que su amo el rey se habia tomado: si por enton- 
ces corrieron por lisonja , ó por temor , tan libres las falsedades, 
mudado el tiempo es preciso tenga su lugar la verdad : el caso 
pues, pasó de esta manera. 

De la villa de Arjete , distante cinco leguas de Madrid , la 
justicia ordinaria trajo un homicida , y al entrar por la puerta 
de Alcalá, le entregaron los alcaldesa una patrulla de soldados; 
para que lo condujesen á la cárcel. El hombre venia sobre un 
pollino bien asegurado c*on sogas , y ligados los pies con gri- 
llos, que atravesaban por debajo de la barriga del asno. Al ver 
este espectáculo una inGnidad de jentes ociosas, que estaban to- 
mando el sol , V viendo las diversidades del paseo , en la puen- 
tecilla , que esta en este paraje empezaron á vocear , y rechiflar 
á los soldados, y aun á decir, que no pasarían seguros por la 
puente, pues el carnaval alguna iuduljencia permitía en losmal- 
echores: por eso los soldados, evitando el paso del puente, pa- 
saron por el arroyo: en él estaban algunos lacayos del embaja- 
dor Belmonte , y á imitación de la burla , que los paisanos ha- 
cian arriba, ellos continuaban en el vado> insultando á los sol- 
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dados, y amenazáudolej^ sino dejaban Ubre á el reo; sobre todo, 
les dijeron que sí osaban pasarle por la cera donde estaba la 
casa del embajador, que es la primera que está en la calle de 
Alcalá, y llaman la casa de Bejar, que se le arrancarían de 
sus roanos, y le saldría el asilo de las armas, que estabais á 
la puerla, 

Bicronse de estas brabatas los soldados , y continuaron su 
camino por la puerta misma del embajador. Los lacayos pusie- 
ron en ejecución las amenazas , y acometiendo á los soldados, 
se confundió de tal suerte con la venida do las jentes el sitio, 
que el preso entró en el zaguán de lacasadelend)ajador, que era 
el único paso libre , que le quedaba á la bestia en que iba á ca- 
ballo. Madama la embajatriz estaba en el balcón , y al punto 
que notó la refriega de sus criados con los blanquillos, pasó al 
halcón , que caia á los jardines dando gritos, y clamaba dicien- 
do: que se matan. El embajador que se hallaba con el enviado 
deSaboya, y otros ministros en el jardín, creyó al principio 
ser algún chasco de carnestolendas, y se resistió á salir; pero 
viendo que su esposa aseguraba con notables y estraordinarios 
estreñios la cosa, se resolvieron á salir todos. Al llegar á la puer<« 
ta de la calle hallaron , que huidos los blanquillos , estaba el pre- 
so, rodeado del vulgo , pidiendo misericordia y clemencia. 

El embajador se informó de lo que habia pasado , y se naos* 
tro en estremo sentido del atropellamiento de sus jentes de li- 
brea. Tomó parecer de los ministros, que le acompañaban, y 
dando orden que al pnnto se le soltase, y depositase en el con- 
vento de la Trinidad, que no podía absolutamente desamparar- 
lo, habiendo tomado el asilo de la casa embajatriz , llamó á loa 
lacayos, que habían cometido el atentado, y quitándoles las li- 
breas , les despidió de su servicio. No contento con esto , escri- 
bió á el presidente cardenal de Molina diciéndole cuan de su 
desaprid)acion había sido, luego que habia sabido todo lo que 
pasaba, y que para que su eminencia pudiese castigar á los 
agresores ks hab«a quitado las libreas; y echado fuera de su ca- 
sa , y servicio : el cardenal respondió ¿ boea , que daría cuenta 
á S. M. que por entonces estaba en el Pardo. 

Mt^ satisfecho de las tomadas providencias quedó el emba- 
jador Portugués, que como ignoraba las iras de la reina, contra 
su, amo, cre^ó que no tendría el caso la menor resulta, y que 
antes bien se aplaudiría su conducta, como la aplaudianya mucho» 
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en Madrid , especialmente los que habían sido testigos de) suce'* 
so. No se discurría asi en el Pardo , como se vio el martes de 
aquel carnabal en que á las nueve de la tiíiañana desembocando 
la calle del barquillo tres compañías de infanteria, comandán- 
das cada una por los tenientes , y el todo por un capitán , des- 
filaron á la casa del embajador, y tomando la puerta un fuerte 
destacamento con bayoneta calada , entró él resto por el palacio, 
haciendo presos á cuantos domésticos encontraban en cocinas^ 
reposterías , y antesalas. 

Calentándose al fuego de una chimenea estaba el embajador 
en compañía de un médico Portugués llamado Machado, yoyen* 
do la bulla , creyendo que sus domésticos eran los autores, en- 
vió al médico á que los pusiese en orden , y les dijese de su par-^ 
te , que se hiciesen cargo de que era muy temprano para dar 
principio al carnabal , y que madama su esposa estaba aun re- 
podando. Al bajar Machado , se halló con un soldado que le ins- 
taba á que se rindiese: la respuesta del médico fue ganarle poco 
á poco el fusil, y tirando al soldado en tierra ,f cargarle de pa^ 
tadas y oprobrios. Llegaron mas soldados , y el se retiró á toda 
prisa á la sala seguido del capitán y algunos soldados. 

A la vista del embajador se serenó algo la refriega , y que- 
riendo informarse del caso tan atroz , dijo el capitán , que el no 
hacia sino ejecutar las órdenes de S. M. y que S. E. no lle- 
vase á mal, el que todos sus domésticos fuesen conducidos á la 
cárcel: el embajador pidió se le exiviese la orden; y el capitán 
respondió: que no se le habia dado por escrito , sino á boca: 
no esperaba yo (replicó el ministro) semejante violencia, y pues 
no me hallo en estado de resistirla k fuerza , tampoco quiero 
ser testigo de una acción , en que se violentan todos los dere- 
chos de las jentes, y que aun las mas bárbaras la abominarían 
para siempre. Dicho esto , volvió las espaldas al capitán , y afec- 
tando gran serenidad , se volrió á sentar al fuego prosiguiendo 
su conversación con Machado. 

Los soldados lo escudriñaron todo, sin perdonar (siquiera 
por la decencia del sexo, y calidad) las alcobas de la embajatriz 
. y sus damas, que estaban én cama. Catorce domésticos, alados 
Ignominiosamente > fueron llevados públicamente á la cárcel de 
eórte, no dejando al embajador, ni un cocinero, que dispusie- 
se la gran comida , para que tenia convidados los mas ministros 
estranjeros. Yo no sé, que acción mas fea se haya ejecutado en 
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el mundo poKlico , ni los Españoles podemos dar mas escusa de 
esta barbaridad, que el desgobierno, y la tiranía despótica del 
móvil de tan pesado lance. 

Al punto que esto pasó , se enderezó el embajador al conven- 
to de los Carmelitas , y haciendo á el P. Fr. Manuel exacta re- 
lación de todo lo sucedido, le pidió su cons.ejo. El padre le res- 
pondió, que pues asi se hallaba atropellado el decoro de S. M. 
Portuguesa, hiciese al punto bajar sus Reales Armas de la puer- 
ta, y se saliese de Madrid á Caramanchel, aldea inmediata, des- 
de donde se harían los convenientes recursos , y se esperararían 
las órdenes de Portugal. Aunque inocente el embajador, por lo 
tocante á este caso, temia que estando algo en desgracia de sn 
rey, por otros motivos particulares, se perdería enteramen- 
te, y se atribuiria á alguna imprudencia suya, este suceso 
en Lisboa. 

Consolóle el Padre, manifestándole la oculta causa, que asi 
movia á la reina, y que jamás se le podria presentar mejor co- 
yuntura para que no fuese desatendido en su corte, pues al íin 
el rey D. Juan , por no dar á entender , que reprobana la con- 
ducta de este lance, perdonaría los disgustos pasados. 

Consolado asi el embajador, ejecutó á la letra el consejo del 
padre, y despachando postas á Lisboa, se salió de Madrid, y 
desde Caramanchel hizo una larga represen tancion á el ministro 
de España , y este respondió que lo ípraeticado era de orden 
del rey, que castigaba asi el atentado del domingo prósimo 
pasado. 

Altamente herido el rey de nn atropellamiento tan estraor- 
dinario, hizo cargo del al ifiarqnés de Campollano embajador de 
España en aquella Corte, quien respondió, que á él no se leha- 
bia dado cuenta de Madríd y que no podia responder á S M. 
hasta tenerlo de S. M. católica. Este desprecio, y la serenidad 
con que en Madrid se procedia, como si lo hecho fuera de nin- 
guna monta , irritó mas vivamente al monarca Portugués. 

Al punto , viendo no se le daba la menor satisfacion , hizo 
que el P. Fr. Manuel le enviase una muy menuda relación de 
todo el lance del atropellamiento de la casa de su ministro, y 
practicó lo mismo con el marqués de Campolláño en Lisboa , ob- 
servando las mismas circunstancias de tiempo, soldados y do- 
mésticos presos , á escepcion de no visitar las alcobas de la mar- 
quesa y sus damas, y dando orden al embajador, que saliese de 
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sus doniínioji en cierto núniero de dias, á proporción de los 

que á su embajador se le señalaron en Madrid , para salir de 

España. 

£1 señor de Bclmonle al intimarle la orden de salir , se ha- 
lló embarazado por falta de dineros; buscósclos el Padre, en- 
tregándole mil doblones , los que pagó de dos mil , que á pocos 
di as le vinieron de Lisboa. Toda esta agonía, y solicitud del 
Padre á favor del ministro Portugués, o^ndió sumamente á la 
reina de España , que queria al señor de Belmonte reducido á un 
total desamparo de consejo y dinero , para que asi fuese mayor 
la befa de su espulsion ; no obstante por un efecto de política, 
mirando á bajeza ensangrentarse en lomar venganza de un po- 
bre fraile, lé dejaron pacífico en Madrid , sin atender á que un 
hombre tan amante de su nación , podría serles nocivo en la in- 
evitable guerra con Portugal. 

En electo encendidas en muchos odios las dos coronas, hi- 
cieron marchar sus tropas á las fronteras. Portugal se hubiera 
visto en un estremo peligro , si ocupada España en la guerra 
de Italia, hubiera tomado de veras el negocio; pero se contentó 
por*entonces, con solo poner miedo, haciendo desfilar un cuer* 
po de tropas hacia Badajoz , y armando en Cádiz una pequeña 
escuadra destinada para tomar el importante Puerto de Peniche. 
Este era un golpe fatal , sí se lograba dar á tiempo , pues dejaba 
libre la entrada de Lisboa , incapaz por sí de grande resistencia; 
por eso se guardaba en este punto el mas vijilante secreto; pero 
como era necesario fiar de algunos el secreto , vino á ser partí- 
cipe de esta noticia (por un medio, que se calla de propósito) 
nuestro P. Fr. Manuel. Este, con la mayor prontitud avisó á 
Lisboa , y ochando los Portugueses todo el resto en la conserva- 
ción de Peniche, y haciendo najar una escuadra inglesa en su 
socorro , quedó tan frustrada la espedicion , que ni aun de Cádiz 
salió la escuadra. 

Yivia sin embargo entre las dos coronas la desazón, sin acon- 
tecer ninguna cosa de importancia; llegó el mes de Diciembre de 
1735 y á principios del, salió el P. Fr. Manuel con su decan- 
tada sátira: yo soy en la corte el ckítico duende: nombre, 
que le quedó al autor de estos folletos. Su repelida continua- 
ción todas las semanas , meses , y mas meses , sin callar las co- 
sas internas , y secretas del ministerio daba á entender los inten- 
tos de otros gabinetes , que venían á descubrir el método alegó- 
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rico ctíXk que varia)>a en caila escrito. La iii?encioii , y lo bien 
recibidos , que eran jeneralniente estos papeles ^ de tal modo con- 
movió el desaerado de la oórte de España, que se faiio punto de 
razón de estado , el descubrir y conocer al Duende á cualquie- 
ra precio. 

Las diüjenrias t|ue á tesle Bn se practicaron , fueron las mas 
«sauisílas, y las personas., que se encarcelaron muchisimas. A 
cada paso que se daba, y á cada prisión que se bacia , se jnz- 
-gaba el Duende preso; este no obstante, continuaba en escribir 
4el mismo modo ; y por «I mismo motivo proseguían con mayor* 
solicitud las prisiones, y arrestos, sin perdonar condición^ sexo 
-ni estado; pero el Duende escribia siempre con grandísimo so- 
riego y aun por esa razón tenían sus sátiras mayor aplauso. A 
•todas partes se enviaban estos papeles, y se decía , que el incom- 
prensibie modo con que aparecían en Palacio > caracterizaba al 
Duende en esta calidad ; pues tal vez en el bolsíUo de la casaca 
de D. José Patino , en la servilleta de la mesa de la reina , en 
«I bufete del cardenal Molina, y en otros parajes donde parecía 
imposible introducirlos se encontraban sin poderse atinar el mo« 
do> ni la oculta mano, que era instrumento de -estos sensibilísi- 
mos juguetes. 

Cuando asid Duende divertía la ociosidad, y entretenía Im 
admiración , de repente se esparció una voz constante por todo 
Madrid, que le babian cojido en Talavera de la Beina, por 
donde pasaba á Portugal casi fuiítivo , y traidole preso á su con- 
vento de Carmelitas Ikscalzos de la calle de Alcalá. La espar- 
cida voz era verdaderamente cierta ; pues en efecto , de este 
mismo modo había sido conducido el P. Fr. Manuel á sa Gon^ 
vento de Madrid: pero para dar á los lectores la mas cabal noti- 
cia de este suceso, me es necesario haéer aquí una dügresieo, 
qae es muy del caso, y tal que sin ella no se pudiera ciertamen- 
te decir todo, ni venir jamás á la plenitud de su total cono- 
cimiento. 

Ss pues de advertir , que años antes , el capitulo jeneral del 
Carmen Descalzo^ había electo por su supremo jefe alB. P. Fr. 
Pablo de la Com^pcipn de nacimiento y profesión Navarro en- 
cootraposicíon de votos del B. P. Fr. José del Espíritu Santo, 
de nacimÍMito y profesión Andaluz. La círcmistaneia de ser na- 
tivo de la AndaluÍDÍa , y no los méritos (que cierto dran , por lo 
menos, iguales á los del Navarro electo) le había esckUdo en d 
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eapilob de ser eleolo jeneral de sa Goiifr^vcRNí de Españr, 
pues segan la seráfica madre santa Teresa de Jesiis« no es acto 
para general de Carmelitas Descalzos un Andaluz. La Santa Ma^ 
ilre no señala tas causales ; pero las repetidas veces que lo es« 
presa, y los castíj^os terribles con que amenaza, si alguna *i«z 
se pasare á la transgresión de esta ordenanza , han hecho á los . 
hijos de su espíritu, y regla mirar con la maror Teneracioii.e9te 
mandato, observándole con punliíaKdad. Este impedimento, pues 
que ciertamente no es pequeño, teniendo por regla y nornM se^ 
gura este singular dictamen de la Santa Madre dado con los lér<^ 
minos mas cominatiles de castigo lo escluyó del todo; perodes- 

fívtes , por orden de la corte ( por motivos políticos que nadie 
gnora) el P. Jeneral Fr. Pablo de la Concepción fue arrestado 
en Bilbao, y conducido á- la Alhambra de Granada, donde mu^ 
rió, sin saberse el cómo. Pasó el año de 1736 el capitulo jene-^ 
ral en Pastrana ^ á elejir su jeneral , y meíios escrupoloso , que 
la vez última , elijió al P. Fr. José del Espíritu Santo, sin que 
el ser Andaluz le sirviese de impedimento , como antes. 

La mundana política de los capitulares, hizo echar mane 
d'C un hombre (aunque por lo demás conocidamente digno) 
contrario todo á las máximas del general pasado , y larorecido 
^1 ininistro dé España , contra quien el Duende en sus papeles 
gastaba mucha/tinta. Pocos días después de su elección , vino el 
noevo jeneral á Madrid, y al punto mandó al P. Fr. Manuel 
«alíese de la corte y dominios de S. M. porque decia era sin 
^uda el verdadero Duende autor de las celebradas sátiras. Be-> 
preseifrtó el subdito con la mayor veneración y vireza al jeneral, 
y le iii^ ver ^fue aquella detorminacion era en sí riolentísima 
y «9p«esta su ejecución á mil fuiít^tás consecuencias , y peligros 
fopcfne si el motivo de echarte de Madrid era sospecharse en la 
corte ser^ buscado Duende, una ausencia tan rq^entina había 
tie persuadir el asunlo á todo el mundo, mayormente hallándt»- 
se entonces inmediato á predicar dos sermones , no de alguo 
pariieular , siim «no del rey^ y otro de la princesa con la Miun- 
dación hecha por carteles fijados en las esquinas, j plazas de 
Madrid. 

Asi procuraba disuadir á su jeneral (el Padre , pero en vano, 
porque sin darle tugar á réplicas nuevas , le hizo partir al ins*^ 
tanle, y solo. Hizob asi , dirijíendo su viaje á Talav«ra de la 
Reina, mas con tanta precipitación (porque instaba el jeneral,) 
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que no pndiendo disponer por si cosa alguna , dejó sus papeles 
en Madrid para que en mejor ocasión se los remiiiesen á Lisboa. 
No se descuidó el P. Fr. Manuel de protestar acción (au violen- 
ta , 7 conminar funestas consecuencias' al jeneral. No hubo hom- 
bre prudente dentro y fuera de la relijion y que no condenase la 
imprudencia del jeneVai Carmelita , persuadiéndose unos y otros, 
que el deseo de bien quistarse con la covachuela , y hacer un 
gran mérito para con la reina le habian hecho renunciar ciega- 
mente los intereses de su subdito^ llevado al parecer de alguna 
fantástica esperanza « 

Gomo la partida del P. Fr. Manuel no babia sido tan en se- 
creto, que no la supiesen los del Convento, y algunos de fuera, 
á las veinte y cuatro horas llegó á oidas del gobierno, que ha- 
ciendo ciertas las sospechas, se conmovió estremadamente. A 
todas partes se despacharon postas», y correos en suma dilijencia, 
llenando á Madrid, que ignoraba la cau$a, de susurros y confu- 
siones. A toda piisa hizo el presidente de Castilla venir á su pa- 
lacio al jeneral de los Descalzos , á quien , preguntando su emi- 
nencia por el P. Fr. Manuel, respondió: que ya habia proveido 
de conveniente remedio, enviándole desterrado á Portugal. Im- 
prudente , y acaso maliciosa respuesta , que contenia una nada 
necesaria declaración de ser culpado elsuhdito , supuesta la pro- 
videncia, ó castigo del superior. 

No, no, dijo al punto el presidente, en Madrid le quere- 
mos al momento , á Portugal de ningpn modo , y obligando al 
jeneral á dar allí el orden por escrito , despachó posta sobre pos- 
ta , á Talayera donde le suponía , ó mas adelante , por si habia 
pasado mas allá. 

Luego que de casa del cardenal Molina se restituyó á su con- 
vento el jeneral pasó con otros dos padres graves , á examinar 
uno por uno los papeles del P. Fr. Manuel , á fin de saber 
(decia) si habia alguno que le pudiese perjudicar, y que se 
quemase antes que viniesen los ministros del gobierno. Con esta 
(á el parecer) misericordiosa providencia, pretestaba para con 
los relijiosos, un amor paternal con sus subditos, y un afecto 
de finjida prudencia, que era , en la realidad una máscara con 
que atropellaba los intereses del P. Fr. Manuel > por hacer nue- 
vos méritos con el ministra. 

Los papeles que le hallaron sujetos á este $n , fueron algu- 
nos trasuntos , ú orijinales acaso de las sátiras del Duende : no 
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eran completos ^ y para el ór^n de su serie faltaban algnnos. 
Hallóse también una carta en francés, escrita de sa puño, y af 
parece]^ enriada á un ministro estranjero , en que discurria me- 
nudamente sobre el estado presetite de España. Finalmente le 
bailaron otro pdpel de mano ajena , cuyo título era : consejos - 
saludables al Duende de Madrid: estaba este enmendado en!* 
varías partes de letra del P. Fr. Manuel , y en una en que de- 
cian al Duende ; que se acordase que había aflbambfa en Gra- 
nada, y que no escribiese mas: se halló enmendando: que ha- . 
bía zahúrdas de pluton : alusivas estas á las cárceles dd jeneral 
en los sueños de Queyedo , y aquella á la prisión del diablo 
Fr. Pablo. 

Hecha esta dilijencia, y entregando los papeles al P. Pro- 
yínrial para que los quemase por su propia mano*, cuando le 
Hevasen luz á su celda . por mas disimulo , se vio dentro de una 
hora mudar de parecer el jeneral , quien pidiéndolos nuevamen-* 
te á el Provincial , se los remitió todos al Presidente de Castilla 
diciendo que era mejor con esta confianza tenerle propicio , y 
favorable en una causa, que necesitaba de alguna gracia én el 
juez , por ser demasiadamente clara la culpa : éralo ciertamente 
pero sola por su imprudentísima ó maliciosísima conducta. 
En vano se empeñó el Provincial en disuadirle de Ym empeño 
tan estravagante, y nocivo á el P. Fr. Manuel, porque insis- 
tiendo en su riguroso sistema el jeneral, entregó á el cardenal 
Molina todos los papeles.. 

A los tres días llegó el Duende á Madrid, conducido desde 
Talayera en un coche del Señor Quíncoces presidente de la sa- 
ja. Llevado en él á el convento, le salió á recibir, con otros pa- 
dres, el jeneral quien le condujo á la cárcel, que lo es de ri- 
gurosísima estrechez : al entrar, le dijo de esta forma : hijo vo 
no puedo ponerle en prisión sin hacerle causa ; pero es orden 
del rey: mandóle desnudar enteramente, y examinó prolijamen- 
te hasta la ibenor costara de los hábitos : hecho este examen, 
sin haberle hallado nada, reconvino el P. Fr. Manuel al jeneral 
con alguna infausta consecuencia' , hablando como en profecía, 
como lo mostró el efecto. 

Cerrado y recluso enteramente con bastante estrechez, y es- 
tablecidas con el P. Fr. Manuel todas las formalidades de una 
rigurosisima prisión , sin poder comunicar con nadie (pues es- 
taba todo tomado de guardias) quedó desde las nueve de la ño- 
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che del dia 30 de Mayo. El dia 2 de Junio le dio un accidente 
al jeneral, que en breve tiempo le puso en agonia, y recibidos 
los Santos Sacramentos espiró á la misma hopa, que tres dias 
antes habia encarcelado á su subdito, sin haber sido mas que 
cuarenta y dos dias jeneral , ni hecho en ellos otra cosa digna 
de atención, que la prisión del P. Fr. Manuel. 

£1 accidente de este no esperado caso pudo , ya se ve ser, 
como otros muchos natural; pero hizo dudar por el concurso d^ 
circunstancias, sí era efecto de alguna misteriosa providencia 
superior. Ser Andaluz y jeneral , cuando una santa Teresa lo 
prohibe , y lo reprueba , era mucho asunto para no temerse una 
desgracia. Los juicios eran varios; las ocurrencias muy estraor- 
diñarías; y las circunstancias no comunes , siendo el conjunto 
tan particular, y misterioso, que dio que discurrir á los bom- 
bres de mas juicio. 

De lo que el P. Fr. Manuel pasó allá dentro de su encier- 
ro sabemos casi nada. La reclusión era tal , que no le podia en 
ella hablar ninguno, ni aun Jos relijiosos del Convento. Solo el 
P. Provincial le visitó tres veces , y en una de ellas admirado 
de la gran resignación del prisionero, dijo este con un aire ale- 
gre de sencillez : padre mió : Si consistant adversum . me castra^ 
non timebit cor meum. De quien tuvo mas víkitas, fue del señor 
Quincoces, pero como juez, á tomar varias declaraciones; pero 
el padre se desembarazaba de tal forma, de los interrogatorios, 
que le hicieron en lo cuestionado de su causa, que los minis- . 
tros se desengañaron de no poder i^ncluir prueba alguna , ha- 
biéndoles como entredicha con la sutileza natural de sus razones, 
todo el artificio judicial de repreguntas; pero de eso mismo, y 
de otras reflexiones (sin probarse nada con todo sólido princi- 
pio) se imajinaron ser el Duende el P. Fr. Manuel, y no otro 
alguno, porque solo en él decían, se hallaban las necesarias ca- 
lidades del Duende para serlo: ademas, que el papel que le en- 
contraron correjidos de su mano, lo daba claramente á ver; 
pues no solo era directo al Duende, como se veia en su titulo, 
sino que con el P. Fr. Manuel hablaba en su contesto , porque 
conminar al Duende con el recuerdo de la alhambra de Grana* 
da donde nutrió preso el jeneral Carmelita; era un argumento 
en toda buena consecuencia , que solo á otro Carmelita se le po- 
dia por amenaza traer aquel castigo á la memoria. La enmienda 
de su mano era indicio de que quería desviar al Duende do los 
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ojos def eoman^ de fa inferencia die Ta carta francesa íníeríarr 
peor los jueces, paes según ella el padre mantenia , sin duda^ 
eon alguna olra corte singular correspondencia en déserricio de 
esta monarquia. Así se discurría; pero en suma, nada podiair 
probar en certeza y eridencia. 

Nuevemeses se. pasaron en silencio, sin qee el pueblo supie- 
se cosa positiva del Padre : unos, le daban por RHierto, yolros^ 
por sepuhado; quando de repente y mientras en él nadie pensá- 
is , se esparció por Madrid una voz común et día 17 de Marzo' 
de 1737 de que aquella noche se había salido de su cárcel , vol- 
viendo á decir boca llena, que este era el Duende, sin ningún 
jénero de duda, pues efmodlo incomprensible de la fuga por todas 
sus circunstancias lo d;aba á conocer con evidencia. 

En efecto , á la» echo de la mañana dd día 17 de Marzo fue 
advertido el P. Prior del Convento por un ministro ordinario de 
justicia mandado ( nose sabe porquecausa) del Inspector Jeneral 
de Infantería, que observase bien si le faltaba algún Belijioso de 
la GooHníidad. Hizola al instante el P. Prior y dirigiéndose, bien 
acompaflado, ala cárcel del P. Fr. Manuel, la halló bien cerrada, 
sin la menor lesión ni novedad r abrieron no obstante la primera y* 
segunda puerta: per^ habiendo en la tercera altanado eon la llave 
Iacerradura,como en las dos primeras, no por eso h puerta les 
franqueó la entrada, siendo necesario para entrar forzarla con vio- 
lencia, nopudiendo abrirla de otra forma , por tener por adentra 
echada una aldavilla: en fin, abrieron r mas que pasmo el suyo» 
quando nada encontraron en hi cárcel f Que admiración, quando 
hallaron intactas las cerraduras 1 Que suspensión, al reconocer las 

Earedes , y reja sin la menor violencia \ Que encogerse de hom- 
ros al ver la puerta intacta I En fin veían salvo al Padre y sin 
saberse de que forma. 

Nadie ha podido discnrrnr eT modo de una fuga que no tiene 
ejemplar en tas Historias; solo el Rey de Portugal es depositario 
de este misterio , sin que á otro alguno se haya querido mani- 
festar el P. Fr. Manuel, pero aunque ignoramos como salió de 
la cárcel , todavía no se nos ocultan Jas demás circunstancias 
muy dignas de notarse. Lo primero: es cierto, que en la prisión 
tubo recado de escribir , pues de un largo manifiesto , que escri- 
bió á su General, se vieron quince ejemplares la mañana misma 
de su fuga , y por consiguiente siendo lodos de su letra , no se 
pudieron trabajar fuera de la prisión , cuando apenas hubo tíem- 
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po para repartirlos á otras tantas personas. Lo segando : es pre- 
ciso que tubiese tijeras, y recado de coser, pues del manto blan- 
co cortó las suficientes tiras para formar dos cruces, semejantes 
á las de los hermanos del Divino Pastor , tragc que quiso reme- 
diar para su fuga , aprovechándose del manto de un hermano 
lega, que le servia de guarda de avista, y acomodando sobre el 
hombro por abajo ja una cruz , i la otra , en el ^escapulario de 
su hábito bien cosidas. Es cierto, que en una banquilla que le 
dieron desde el principio de su prisión , había en un cajón infe- 
rior un poco de pólvora de la que usó para untar un hilo , que 
ató á la aldavilla de la puerta del que tirando desde fuera luego 
que salió, quedó cerrada la puerta por dentro; pero para que- 
mar después el hilo, como se quemó, para que desapareciéndose 
sus cenisas dejase en mayor consternación á los que viniesen á 
la prisfoB, y la hallasen cerrada por dentro, era menester fuego, 
y por consiguiente suponer que le hubo. 

De donde tubo el Padre tudas estas cosas , y las tres llaves 
precisas para abrir, y volver á cerrar las tres puertas de su prí* 
sion en aquella noche, es el mayor misterio; pues él mismo ju- 
ra, estando ya salvo (á los que saben las. circunstancias se les 
haria increíble otra cosa) que para su salida, ó fuga^ no le ha- 
bía dado persona alguna, Seglar, ni Beligiosa ayuda, favor, ni 
amparo, directa, ni inderectamente. Supuesto empero, que le 
tenemos fuera de la prisión, sin saber cómo, sigámosle los pa- 
sos, que son bien dignos||p esta relación. A medía noche dejan- 
do la cárcel bajó á la iglesia, y como tenia bien premeditado 
todo lo que había de «jecutar , acudió á una Cathedra portátil 
de madera, que servia para los sermones de algunas capillas par- 
ticulares de la Iglesia , y estaba lo mas del año arrimada a el 
cancel de la Puerta , había destinado su hueco para refugiarse 
oculto, hasta que bajando por la mañana el sacristán á abrir la 
Iglesia , le franquease las puertas de ella para su fuga. 

Este proyecto, que en la prisión había contemplado fácil, le 
halló en la ejecución impracticable , porque la falta de uso había 
apretado los goznes, y estremidades de la puertezuela , que chi- 
llaba demasiado al forcegear para abrirla , ó cerrarla. Desampa- 
ró esta primera idea, y determinó dejarse ^algo mas á la fortu- 
na, que hasta allí le había sido propicia. Metióse, pues, detrás 
de la puerta del cancel, y alli pasó basta la mañana, lleno de 
sustos , porque no sabia si el Sacristán tiraría por la derecha ^ ó 



17« 
por ta izquierda al ir abrir el templo. Era perdido sin remediot 
»t venia por donde estaba : su fortuna fue » que el sacristaq tiró 
por el lado opuesto^ y abrió la Iglesia, volviendo. á subir para 
la sacristía por el mismo camino que babia bajado. 

Vencida esta dificultad, babia que. sobrepujar otra mayor, y 
de un suíto grave babia que pasar á otro incomparablemente 
mas grave, y era, que en el pórtico de la Iglesia, babia cincuen- 
ta soldados de guardia , y un igual número de fusiles arrima* 
dos á la pared , y si bien estaban todos dormidos; pero el centi^- 
ncla se paseaba vijilante de un estremo á otro lo largo del atrio. 
Toda la presencia de ánimo de nuestro Duende, parecía peque* 

' ña en este critico lance. Esperar mas tiempo en la Iglesia , era 
esponerse á mil peligros de Jos Relijiosos, que precisamente ha- 
bían de bajar luego para empezar las misas , y algunos seglares, 
que podrían entrar á verlas. Determinó , pues , salir antes que 
ios unos ú otro3 le descubriesen; pero observó lo mejor.que pu- 
do de antemano bacía que mano tomaba el centinela á dar la 
vuelta. Cierto de que siempre doblaba sobre la derecbá , á el pa- 
sar por frente de la puerta de la Iglesia , le siguió tomándole la 
espalda, y después doblando con él del mismo modo, llegó has- 
ta medio del Pórtico, y suspendiendo un instante el paso para 
que el soldado avanzase en su camino, se desgajó fuera, y se 
ocultó detras de la basa derecha del arco de la fachada , para no 
sef visto al volver el engañado centinela. Bajó muy serio todo lo 
que resta de la calle de Alcalá, para ^1 paseo viejo, y por el 
(dando mil gracias á Dios) marchó á la calle de Atocha, con 
ánimo de refugiarse! en el Convento de Padres Agonizantes , que 
está en frente del Hospital General. A escoger este asilo le de- 
terminaba el no haber frecuentado aquella casa, donde, por lo 
mismo no seria buscado: ademas, que tenia confianza de tener 
buena acogida en un Padre Portugués, que allí vivía, una vez 
que con él descubriese su aflicción. Justamente al abrirse las 
puertas llegó á los Agonizantes, y preguntó á el Portero por el 
Padre Carballo: dijóle que estaba reposando por haber salido 

- aquella noche con el Padre Prepósito á ausiliar á un moribundo. 
Sin preguntar mas , por no esponerse, entró á misa á la Igle- 
sia , por lomar algún tiempo de pensar con mas sosiego lo que 
debía hacer. Estando en estas reflex.iones advirtió, que un paje 
del señor Quincoces (á lo que se acordaba) le estaba* observando 
con grande atención, y que sin acabar la misa se salió de la 
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Iglesia, lindóse en ella por mal seguro, hizo lo mismo poco 
después , y mientras el page iba á dar ayiso á so amo , dobló d 
Duende hacia el Convento de Antón Martin , j se presentó á et 
P. Prior: esplicose con el muy á la larga, y lo que en otro hu- 
biera producido un buen efecto , le embargó de tal manera, que 
se contemplaba perdido con t^da su comunidad , aun en mante- 
ner en ella al Duende el tiempo de su larga aventura : 

Tiendo que el Prior se mostraba inflexible á sus ruegos, por 
un pánico temor de infaustas consecuencias , se despidió del Pa- 
dre, suplicándole, que á lo menos caíble por un poco, y le 
guardase secreto: ofrecióse á eso desde luego el Prior , y el Duen- 
de se encaminó á la casa de un Portugués llamado D. Alejan- 
dro, cuya historia, porque hace no poco par^ la nuestra , rae es 
preciso referir aqui, con la mayor brevedad. 

flabia nacido , de ricos y nobles padres en Portugal , y cria- 
dose como heredero de un pingüe mayorazgo; pero su jenio tra- 
vieso^ y arriesgado pidiendo alguu correctivo, juzgaron los su« 
Íos conveniente , para moderarlo enviarle á algunos viajes al 
Irasil, con la flota del rey. En uno de ellos, volviendo para 
Portugal, se desvió del comboy el navio en que iba D. Alejan- 
dro, y á poco se vio en frente de siete naves de guerra de los 
turcos. Todos se dieron por perdidos; las mujeres lloraban in- 
consolables: los niik)S enternecian los mármoles ma^ duros, y 
con el semblante de un próximo cautiverio. Desanimáronse todos, 
aun los marineros, solo D. Alejandro, conservaba algún valor, 
que mas que de ánimo tenia de temeridad , supuesto de que no 
habia esperanza de ser socorridos de la desviada flota , ni menos 
de poder resistir una nave cargada , á una escuadra bien equi- 
pada: no obstante agarrando una espada, y un broquel, subió 
á la plaza de armas, y en presencia de todos dijo: El que qui- . 
siere ir á Argel á vivir entre mil muertes, vaya en horabuena, que 
yo he de morir peleando , como buen Portugués. Esta acción , y 
la memoria de la nación animó á todos á la defensa, culpando 
isu pasada cobardía : de común acuerdo dieron el mando de la 
acdon á D. Alejandro, y al punto dando orden de que se reco- 
giesen á lo bajo de la nave las señoras, y niños tiernos, para 
asustar mas á los turcos, acometió á la capitana con tal denue- 
do ^ y tal acierto, que á la primera descarga de una andana la' 
desarboló, y puso en estado de no poder combatir, y aun de irse 
á fondo. En los votes querían salvarse los de su equipaje; pe- 
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ro perecieron ios mas con una descarga general de la fusilería 
Portuguesa. Este no pensado deiscalabro, y verse acometer tan 
intrépidamente, asustó estremadamente á ios turcos; y animó el 
buen éxito de ios Christianos en summo. grado. Merederbn estos 
ei iugar mismo que desocupó la inútii capitana , y con otra des- 
carga de artillería, se hizo un considerable estrago on dos de las 
seis naves restantes. Apenas acabaron de salir de su pasmo los 
Infieles, sobrevino la noche, y cesó el combate. 

A la mañana , cuando los Portugueses se dísponian á la nue- 
va refriega , notaron ,, que los enemigos se alejaban á toda yela^ 
y viéndolos ya distantes, enderezaron la proa hacía Portugal, y 
á pocos dias hallando la real flota entraron con ella triunfantes» 
en Lisboa. Esta acción bien contada en la Corte, y esparcida en 
el Beyno, llenó de gloria y fama á D. Alejandro» que con los 
ricos presentes , que le hicieron las libertadas señoras de la Nave 
vencedora « determinó quedarse en Lisboa , á gozar de los laure- 
les de su victoria. 

Quien asi triunfó de los turcos , se dejó -iijeramente vencer 
del rapazucio Cupido » que le inspiró el veneno del amor , en la 
primera hija de un sastre. A pocas instancias le concedió la in- 
cauta doncella los favores últimos, y viéndose embarazada, se 
descubrió á su Padre. Este reconvino á D. Alejandro, pidiendo 
que remediase el atentado con un pronto matrimonio con su hi- 
ja. Echóle de si, mal despachado y despreciado,, el incauto jo- 
ven, sin mas motivo que el de la desproporción. El sastre, ea 
compauia de su hija, pidió á los pies del rey justicia: bízolo 
asi S. M., y mandó arrestar á D. Alejandro. Terco este en ne- 
garlo todo , y en no quererse casar , se iba eternizando en las 
prisiones , y cansado de ellas discurrió vengarse de su dama, 
con quien determinó casarse, porque se le hacia dura la ausen* 
cia de otra , con quien tenia su correspondencia , aunque estaba 

Eor Camarista en Palacio. Esta señora , llamada D.* Leopor , si 
ien sabia que su amante estaba preso , ignoraba la verdadera 
causa, y la atribula á algún ademan de su genio inquieto, que 
lejos de enfriarla, la encendió mas, porque para su amor habia 
servido de estimulo la animosidad , y braveza de D. Alejandro. 
Libre este de las prisiones con la palabra de casarse, efecti- 
vamente lo ejecutó con la hija del sastre; pero á pocos dias la 
cerró en un cuarto , y la hizo morir de un modo bárbaro. Este 
abismo', le trajo á otro no menor, que fue violar el sagrado del 
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t*eal jpalácio, sacando á D.^ Leonor, y llevándola con varios pre« 
testos de lagar en lugar, hasta fuera del' Reyno, y establecerla 
en Madrid. El poco dinero de ambos, duró poco, y de Portu- 

Sal ño había que esperar cosa , porque ofendido el rey del doble 
esacato, le sequestró el mayorazgo, y le declaró reo de lesa' 
Magestad. Asi lo pasaban en Madrid los dos amantes con la 
mayor miseria, con sólo el trabajo é industria de manos de 
D.* Leonor. 

Oportunamente llegó á este tiempo é Madrid el P. Fr. Ma- 
liuellde S. José, sujeto de nuestra Historia, y los dos infelices 
se le declararon con titulo de esposos , aunque, no lo eran , y ha- 
llaron eú su garboso geoio, toda la liberalidad, que necesitaba 
so miseria. Como era frecuente Fr. Manuel en casa de D. Ale- 
jandro, y este en la celda del Padre, si bien solo se trataba de 
socorrer sus necesidades, luego que el padre fue preso, lo fue 
también D. Alejandro. Su D.* Leonor le enviaba diariamente el 
puchero, y entre la verdura soiia introducir algunos papeles 
consolatorios, que venian todos á manos del Señor Quincoces, 
que mandaba hacer anatomía en todas las ollas de semejantes 
presos. 

Un dia que la mujer pretendió pedir por D. Alejandro á 
Quincoces, ja dijo, que en breve se la daría este consuelo; pero 
que no se cansase en escribirle villetes, pues todos se habian es- 
tancado en su poder. En efecto, á los cuatro/meses de cár- 
cel salió libre, y declarado en la causa del Duende inocente 
D. Alejandro, y restituido á su casa lo pasaba en la antigua 
pobreza, con D.» Leonor, lamentándose ambos de la desgracia 
de su bienechor. No estaba este muy lejos de la infeliz familia; 
cuando fujitivo de su Convento, y del de los Agonizantes, sin 
ser recibido de los de San Juan de Dios , tocaba á la puerta de 
los aflijidos amantes. Recibiéronle estos , como á un ángel veni- 
do del cielo. Pasado un breve tiempo en mutuas relaciones de 
comunes desgracias, dispuso el padre al momentd echarlos sobre 
escritos á los quince maniGestos, que habia escrito en la prisión, 
y entregándolos á D. Alejandro para que los hiciese repartir con 
el mayor secreto, considerando no segura la estancia, por sospe- 
chosa al juez, determinó pasar á las ocho de l^ mañana á las 
huertas de S. Blas que están junto al retiro, y ocultarse allí lo 
mejor que pudiese, mandando á D. Alejandro , que no le fuese 
á ver hasta la noche, sino ocurría cosa grave, y que después de 
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repartidos los dichos manifiestos , diseurríeso el mqor modo de 
ocultarle, hasta poder aviarse de iodo lo neoesfurio para el riaje 
de Portugal. 




Apenas salió el P. Fr. Manuel de la casa de D. Alejandro, 
entró en ella el Señor Quíncoces, y la registró sio perder rínoon 
ninguno. Hizo mil preguntas á los dos, y le satisficieron coo 
respuestas de modo que se convenció á que nada sabían aquellos 
dos esposos del buscado Duende. Si el hdbiera registrado los bol- 
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sillos de D. Alejandro habiera bailado en el manifiesto , parte 
de lo que buscaba, y el principio acasa de la perdición de todos 
tres ; pero no era fácil discurrir , que el Duende se ocultaba en 
un bolsillo. De lo que Quincoces se dejó decir en la turbación de 
«sta pesquisa , conocieron habia gastado el tiempo en los Agoni- 
zantes, y que el paje observador babia dado ese soplo , feliz para 
el P. Fr. Manuel , que hubiera sido acaso preso en casa de D. 
Alejandro, sino bubiera hecho la intentada de aeojersealP. Gar- 
jbaUo , 7 pfiiscado el juez , cpn darle á entender estaría donde se 
resolvió ano pasar, sino pocos minutos mas que el soplón; porque 
si el juez le hubiefa ido á buscar (como era natural) al instante, 
fen casa de D. Alejandro , le hubiera cogido de manos á boca; 
pero andaba mas listo el fujitivo Duende, que el juez pesquisi- 
dor. D. Alejandro repartió los manifiestos á las personas distin- 
guidas para qpienesiban destinados , contal felicidad, que pues- 
tos en manos de los domésticos, y no esperando la respuesta, 
ninguno podia- asegurar de cierto , quien habia sido el distribui- 
dor. Un hierro, no vulgar se cometió en esto, que los sobres- 
critos eran de letra deD * Leonor, bien conocida del Señor Quin- 
coces, por los interceptados papeles , é villetes del puchero ; pero 
la casualidad" de no reparar' ninguno en eso, 1^ libró del susto, 
que les sobrevino al haber reflexionado el absurdo cometido. 

Mientras se oculta el padre en las huertas , y D. Alejandro 
se ocupa en discurrir donde ha de refujiarle por la noche podrá 
«el lector divertirse, y pasar los ojos por el manifiesto, que dis- 
puso el P. Fr. Manuel en forma de carta escrita á so general 
disculpaddo su fuga. Es del tenor simiente. 
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de la carta que escribió á su general el 
P. Fr. mtanuél de S(an dTosé, Carmelita 
Descalzo en Ifadrld á 19 de RIarzo de 
1939 con el motlTO de haber salido de 
la cárcel , y encierro donde estaba en 
su Convento de orden de S* IME* con ln« 
terTcnclon de sus ministros desde SO de 
mayo de 1930. 



JESÚS, MARÍA Y JOSÉ. 

M. R. P. N. 

Padeciendo yo ana estorsion tan rigurosa, y gravísima^ que 
ni y. R. puede valerme como Padre', usando conmigo de inise-^ 
rícordia , ni castigarme puede como juez , verificando en ello 
su justicia , polos ambos en que eslríva por la profesión nuestra 
obediencia, confieso padre nuestro, que no una sino mncliBs 
veces, he -considerado en mi trajedia mas atropellado el decoro 
y potestad de la Relijion (inhibida su autoridad para conmigo 
en este caso, y transferida «i¡ sujeción á otro irregular, no le- 
jitimo dominio) que ultrajada , aunque injustamente, mi propia 
libertad, con la que violentamente me están haciendo padecer, 
uno y otro á fin de oprimirme en una cárcel y estrecho encierro, 
mas por tema política (que quieren llamar razón de estado) que 
por sólido principio , que pueda tener nombre de razón con fun- 
damento , cerrándome las puertas á la libertad , é impidiéndome 
los caminos á el lejítimo recurso. Priváronme délo que se per- 
mite en el derecho aun á los mas facinerosos, y hasta la comu- 
nicación racional y relijiosa me impidieron por política. Niégaseme 
no se con que capricho aquel recurso, qiie tiene por ley quales- 
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^triiépa «rel^kxBO , «tinque preso , y Mincneñte de comtiiiicafr por 
escrito , á lo menos, é su prehrao; y lo que es mas que todo, 
sin comparación , estraerme de la potestad del juez lejitimo, que 
solo j según Dios , me puede castigar. Si tengo «lelitos, que me- 
rezcan lo irregular de tanta pena> fórmense los auto9 de mi cau- 
sa , 7 fágase justicia : acúseme el rey, y castigúeme el prelado: 
pero no castigarme este, ni acusarme el rey , baciéndome pade- 
cer un enoienre formalisímo, que después de núe?e meseí me 
gradúan por corcel perpetua , no se compone con la Le^ Santa 
de Dios , ó yo no lo alcanzo. 5í mole loqnutussfum^ testímonium 
perkibe de malo; si ouíem ^me cur me ccedis f Asi se quejaba la 
Majestad de Cristo -al verse ^iltrajada fuera de propósito de un 
poder estrafk): mas, que respuesta dan á lo jostincádo de sus 
razones? No otra, ci^to, que la de apretarle de nuevo los cor- 
deles: et mÍ9Ít eum ad Aimas ligaínm. Que tengo yo, pues, otra 
coto que esperar, cuando por mas que diga' y clame: íestimo^ 
nium perhibe^ no me dan otra respuesta, que mas cárcel, formal 
oncermmiento , mas rigor, y mas silencio , sin término , ni fin? 
A Cristo, le responden con añadirle cordeles: á mi^ me satisfa- 
cen con prolouffarme, <en el encierro , las prisiones^; y si en las 
de GrisU> fue in intento darle la muerte , con oprd)rio , en las 
mías, será el ánimo quitarme la vida á lo politico. 

No es temeraria, ni quimérica en mi, Padrenuestro, efta 
ilación. Está tan público^ y tan voceado ya m lá Corte, ya en 
la casa , que yo no jsaUria de la cárcel, sino para la sepimuray 
aun en cualquiera providencia , que han podido sus ecos llegar 
en tanta soledad k mi noticia. Dejo aparte, haberme dicho el P. 
Prior por tres veces , en oUras tañías ocaiiones , y P. Provindal 
en una, muchas, los tecelos bien fundados de mayor rigor, que 
, el dd encierro; y si el ejemplo de'Granada.vale algo, quién po- 
drá ya fprmar distinto juic\o? Llegó ,«pues el caso de poder yo 
usar de mi derecho (gracias á la Divina Procidencia) y sin con^ 
travenir á ley alguna, puedo intentar poner en salvo mi persona; 
y no se si diga , que en estos casos es punto de obligación tal 
4wurso. 

Dije , sin contravenir á ley alguna , porque aqui no se con- 
traviene á la divina , ni á la humana : no á la divina, pues para 
esto habia dé darse en mi otro arbitrio, que precisamente el de 
la fuga; habia de haber culpa manifiesta ó á lo menos eo mi su- 
ficientemente prd>ada , y había de ser tan honrenda , que mere- 
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cieao yo por eUa me privasea de la vid^v y oniel p^fil^Udad de 
upa caroel perpetua : ni uno , oi olro hay en. el presente , ni es- 
peranza do ello; luego sin faltai? á la Ley Divina pMedo intentar 
ponerme en salvo. La oonseeuenpie €53 \íorr¡epte e» lo» Autqres, 
y si e&toa asientan , que en el caso c[ue ta carc^ sea perpetua^ 
etiamJMste, suponiendo el no arbitrio de Qcqrfir & otros «aocio^ 
espeditoS) puede licitamente, y sin pecado, bw de ella el Beli- 
jioao,* sin ánimo (se entiende) de anqar yag^^ ppr el nuindo, síno^ 
de buscar rot^íosamenle su remedio; ú fot^im^. faltando este 
jm(^ á mi prisión, por defecto de causa. jusii[fici¿la, y no ha- 
biendo otro arbitrio de redimir mi vejación 1 qpeel de Ja fuga, K- 
(Álamente, y sin pecado, puedo usat del efujiodemi defensa. Que 
neí haWa otro arbitrio, coasta; porque. si alguno bubiera, ó había 
de serla piedad de mis prelados, conociendo de mieai^iDan.^ie- 
menci9> é habiadeser su solicitud coa los n^ni$tKos del rey impfca* 
raudo su misericordia: lo primero, ya^ vé, que i%o hay, bar 
Uándo^ la Relíjion inbivida en el conocímieato de mi causa. A 
Hn segundo» no se dá oidos de ninguna forma, per mas «que la 
SdJjiou repite oon solicitud la dUijeneia; luego ao se día reeor;' 
90^ y es IÍQÍt3 la fug8|. La seguma parte principa L al asuaio^ 
ímm cojielosíoa, ea inconcu^^a en tas Autores, aun en caao me- 
nos preciso , y mas couMín * de. i¥> haber caroel perpetua^ n¡ en- 
oierra de tanta formsjldad en. st^ clase. . .V 

. XampjOieo ea'.coAtra ley alguna humana : porque aunque ten-. 
^ mtty presente, que el deireeho común tiene á el retíjioao fu- 
jitívo.pov apóstata, todas las vec<3S, qu6 con ánimo de.va^r 
in perjmtfáHm por el mundo,, se selle , sin licencia, del Convento 
(uno y otro 4 6n de S9o«dir de si el yugo de la Relijiou, y 
ejbiodieneia al pireíadü>) y sé tambi^; que ea ^deo i la aplica- 
don de. algunas penas;, no adtoitea distinción entre apóstata, 7 
fujitivo nuestras leyes, ^qumque praíextu ande vagoeandit 
fuera del Convento el rehjioser, no obstante todas las veces qué 
i^Ckjie h^la ea la razón de bagamuindo ; no se dA la ietenoioude, 
Saoqdir (dte sí el yugo de la obedieacia á el pregado; oi $e presu- 
me quiere desertar de aingua modo de ^ Belijíon , ya (alt« lo« 
fomnal que le consUtuye ea el ser de fujitivo , y como esto no se 
hftHe ea quiaa , con gravísima oeceaidad , se sale del Convento» 
y no tiene qHo» otto arbitrio en lo humano para redimir $u ve* 
jaoton (que es á la letra lo que sucede en mi ea nuestro ca$o) 
estolo.p^e hacer, ^n c(H)traveuir k ley alguna el relijioso; 
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quia eonciUum ( dice noeslio curso moral) noluit jusiam defrnsio^ 
nem^ jure naiyrali comeeMsom , tóUere, Esta oonstaolisima razón 
tnoTio á noestros lejisladores primitiyos á eschiir de la nota de 
fogüivo á el Religioso, que, aun teoiendo modos fáciles de ale- 
gar so justicia, sin quebrantar de ninp;un modo la clausura , se 
y4 á buscar á los superiores sin liceáoa, con tal que no divierta 
á otras partes su camino, ni cometa eñ ^ algún circulo vicioso; j 
no es otra la razón, sino porque en el Religioso, queasiquduranta 
la datisúra, no se supone ánimo de sacudir de si la obedienGia, ni 
vaffuear por el mundo, quid quid sil de la pena, que el tal se- 
flaui nuestra ley por lo temeraria de la acción, podiendo , como 
se supone, oc^pnr de otros modos á su necesidad. 

Y si sola esta razón es^ye Je lo formal de f uiiti vo á el re« 
lijioso , que asi voluntariamente , y sin necesidad , se sale del 
Cionvento ; que se habrá de decU^ cfel que> aunque sin licencia, 
no qudiranta formalmente la clausura , se ve iinpelido de nece* 
sidad estrema á ejecutarlo de. esta forma? Pues que, si serqiara, 
que el salir de esta suerte del Convento, en vez de ser á fin de 
buirei cuerpo de las obligaciones de su estado, tiene constantemen- 
te por objeto hacer exequible de su prelado la potestad, j poner 
espedita sobre si la sujeción del yugo Relijioso , de que se halla 
privada la Relijion respecto á este subdito , y sin esperanza de 
recuperarla in perpetuum^ supuesto el dictamen , y común in- 
telijeacia , de que su prisión es una cárcel de por vida? Quiero 
decir, que dorante mí prisión del modo referido, se halla im- 
pedUo aquel dominio absoluto, que la Relijion tiene derecho 
sobre mi, sin que los prelados puedan diq[K>ner cosa en que yo 
pueda, ejerciendo la -obediencia , obedecer ni tener en este caso 
otra acción sobre mi persona , que la que un alcaide de carchi 
tiene sobre mi, y sobre cualquiera jénero de presos, dependien- 
do su jurisdicion de voluntad ajeiía , que no le permite mas ac- 
ción sobre él , oue la única de su guarda; luego la sujeción en 
Jueyo estoy submerso en esta forma , no es de la Relijion, sino 
e una potestad totalmente distinta , y muy esiraña , de que me 
eximió iagperpetuum la profesión Relijiosa , que desde su prin- 
cipio redrattia esta violencia: luego puede huirse tan estraño yu- 
po de un poder sin derecho , y por cafíricho, y esto mas que de 
ilidto , y culpable , tendrá de meritorio , y plausible. La conse- 
cuencia es clara; porque de esta sueste solicito evadir un reli- 
jioso de mayor peligro, restituyéndome á un yugo'propio de la' 
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BeKjion, y obediencia, y eximirme con razón, ele un TÍncnío 
contra toda ley eslraño ; y consiguientemente este jénero de hni- 
'da, no es huir de la Relijion, á buscar como dicen, los aires 
del rey ch el bullicio secular, por buscar espedito sobre mi el 
yugo de la Relijion. 

No es Padre nuestro, n|í intento otro, en este caso tan pre- 
ciso , buscar dominio estraño : el de V. R. como Padre de la 
Relijion, y su cabeza, salgo á buscar, y no otra cosa: huyo de 
lo que me' es lícito huir: huyo de la iniquidad y injusticias uso 
de lo que, en estas circunstancias, me concede el derecho natu- 
ral , y busco desembarazado los brazos de la Relijion en cual- 
quiera Convento, donde libre de estas violencias leferidas, me 
pueda y. R. castigar á medida de mis culpas, á esto* me allano 
desde luego, gustoso, y esto solicito con ponerme en salvo. Exa- 
mínese mi causa, y hágaseme, i^omo manda t)ios,' justicia, y 
ótíente V. R. seguro sobre mi obediencia: y pues no tengo tes- 
•tigos mas abonados, que Dios Nuestro Señor, á S. M, presen- 
to por testimonio fiel dé esta verdad. 

Fuera de que, si fuese cuipa1)le, y digno de rigoroso casti- 
go quebrantar un relíjioso la cárcel monástico , en que la ReK- 
jíon le tiene puesto (no hablo de la perpetua ; etiam ftiste, re-^ 
mitiéndorae á lo que ya espuse) no teniéndome á mi en cárcel 
la Relijion, de ningún modo en que yo quebrante la que me ha- 
ce teifer ^elis , nolis un poder estraño , no será digno de ñola, 
pena, ni castigo. Esto consta con espresion del mismo bocho: lo 
primero , porque cuando N. P. Greneral Fr. José del Espirita 
Santo nie entró en la cárcel de que es «la cuestiop, me dijo en 
presencia de muchos reKjiosos espresamenteasi: ftt/o, y o no pus- 
de ponerle en la cárcel,' sin hacerle , causa . sbd estmandattm 
BEGis. Lo segundo; porque de alli á media hora me dijo S. R. 
y su secretario estás formalW palabras : Padre Fr. Manuel en-- 
tienda V. R. que esta no es cárcel monástica , sino réjia: Qirin 
GLABius?jLo tercero r porque en esta mi prisión no se han prac- 
ticado las' formalidades, que para la cárcel monástica previenen 
las leyes nuestras: Y lo cuarto; porque en esta mi prj||[m, cár- 
cel ó encierro, no ha intervenido la Relijion mas que domo un 
alcaide en las del rey. La consetiuencia es certísima: porqué 
quien ba dicho hasta ahora, que el huir un relíjioso de una car* 
peí secular produzca infamia, ni sea delito en su Relijion de 
alguna nota ,*ó menos el que merezca la menor pena? 
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Estas, y ollps mucba» razones ^ que se eqhan bien de ver, 
y q«e yo ao estiendo, por no oansar á Y. B. me hicieron re- 
solver á usarle mi único remedio, que en tal caso me da el 
derecho natural, habiéndome Dios, por su alta providencia , es- 
trechado los recursos, de tal modo, que no me deja sino el úni- 
co arbitrio de este. Suplico á Y. R. como á piadoso Padre , que 
no quiera verme consumir, y que lo haya asi por bien^ aunque 
lo político le haga mostrar lo contrario al esterior. Crea Y. B« 
que no me resolví temerariamente á seguir este rumbo , sin pre- 
ponderarlo repetidas veces despacio, y que sino creyera también 
firmemente lo podría hacer sin el mas mínimo escrúpulo, no lo 
ejecdtaria jamás de modo alguno, aunque me fuera la vida ig- 
nominiosamente en ello. 

Yo , que pude haberme ausentado antes de ver ejecutada mi 
prisión (de que tube aviso. dos dias antes) me fui á meter en;las 
manos de quien me buscaba para ejecutarla , creyendo yo ,: que 
con eso se esLaminaria mi razón, y se me absolveria de 1q que 
me quisieron imputar; pero viendo ahora, que después de nue- 
ve ipeses de prisión, ni mi causa se examina, antes Jbien, aun- 
que mas se intente, no se prueba, ni mi encierro se levanta , y 
la cárcel se me perpetua , cesó aquel verdaderamente rigoroso im- 
pulso , y fue necesario otro camino , que en vez de contrariarlo 
lo favorece según ley y derecho. 

El huir de las prisiones, es licito, y necesario ciertamente 
alguna vez, y asi lo han ejecutado, como yo, personas de la 
mayor prudeYícia , graduación y santidad. Repetidos ejemplares 
nos da la una, y la otja historia, y vale por muchos, á. causa 
de su'mucha y grande*concernencia, el que de puertas adentro 
nos ofrece la casa. Nuestro P. San Juan de 1| Cruz Jiuyó de 
una cárcel monástica y relijiosa ; quebrantó de noche una for- 
malísima clausura, y se salió, contra la voluntad de la orden 
saltando las tapias del Convento, después de nueve :meses, que 
que le tenian los prelados en un rigoroso encierro: y estubo tan 
lejos el santo de ser en él esta acción pecaminosa» y mala, que 
se celdbra entre las suyas por heroica , y gloriosamente Kuena: 
ni Dios hubiera cooperado en ella , si fuera de otr^ forma , ni 
un San Juan de la Cruz la ejecutaría, á no ser Santa, aunque 
de lo contrarío hubiese de perder la vida. 

También- pudo el Santo librarse antes de la prisiQn, y en el 
camino , para lo que bailó en los seglares todo j^ero de ampa- 
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ro, y quiso su inocenúía padecerla tropelía, duendo, qoe exa^ 
minada su causa le absolveriau de toda cuípa , t tratarían con 
clemencia ; pero viendo que coda día se aumentaoa mas la caroiel, 
7 que después de nueve meses deprision no había esperanza alguna 
de salir de alli, oyendo decir comunmente á todos, quede la caroel 
jamas, tdbo por conveniente, y justificado caso faoir, no solono 
saldría del Convento, sino de los graves maless que lo estaba pronos- 
ticando aqueh peligro, sin que e^ta acción fuese ijena de lo rec- 
to, y justo, ni contraría á lo Santo y bueno. Su compañero Fr. 
Germán, preso en el Convento de la Moralejai, por la misma 
cansa huyó de la cárcel también quebrantando su clausura, sin 
padecer por ello jamás bu menor nota. * 

Luego si hubo caso , y dentro de la orden practicado • no 
menos que de un San Juan de la Cruz, aquel hombre, á quien 
llama Nuestra Madre Santa Teresa , Divino , y Celestial ; que 
Tivia de padecer, y ser despreciado , por amor de Dios , en qne 
es licito, y digno de alabanza , quebrantar una clausura, no se- 
cular, sino formalmente relijíosa^ también yo podré a&ora sa- 
íirme de una cárcel real , con todas las indicaciones de perpetua 
sin contravenir á ley alguna ; ni padecer pcv elb alguna nota. 
Parece claro. 

Crea por último, tener obUgacion de decir á Y. R. bajo de 
juramento, que hago én toda forma in Yervo Sacerdotisa, qoe 
para sidir de mi encierro nadie de este mundo seglar, Hi relijio- 
so me ha dado ayuda, auxilio, favor, ni amparo, directa ni 
indirectamente , mediate , nec immediate , ni de' otro ningún 
modo, que se pueda discurrir. Todo ha^corrído á cargo de Dios» 
tísando en ello de tan especiales providencias, que no ha inter- 
venido en esta §ecion, ni fracción de puertas, ni falseo de llaves» 
niagujerorde pared, ni descuido de ckjarme de cerrar; pues salí 
en aquella hora que entre todas las del dia se estrechaba, y se 
cenia con mas aprieto mi clausura dejando ya con mi salida las 
puertas cerradas, no solo con su llave por fuera, sino con su 
resguardo por dentro, tomándolo Dios por su cuenta que ha mas 
de veinte días que me está sonando en los oidos aquel : date pri" 
$ai que le.deeian á N. P. S. Juan de la Cruz para animarle á 
la fuga de su prisión* Obedeció el Santo; y yo también obcde*- 
cí ; Dios sabe solamente el por qué y para qué. 

Mi destino no puede ignorarle Y. R. ; y bien puede conocer, 
que el decirlo no es. ahora para Carta. A Convento de la Orden 
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Toy , donde V. R. tiene la misma autoridad , que aqui : en el 
podrá usar conmigo de la jurbdicion, que ahora no puede, y 
castigarme) ó absQWerme como Y. R. gustare, que á todo sin 
.replicar jamás me ha de hallar pronto, y áisu noluntad siem- 
pre sujetp. Solo pi^CTengo, que las dificultades del camino son 
no comunes : tampoco podrán ser mis jornadas reblares : po- 
dré detenerme en alguna parte, instándome el pehgro, y podré 
desviarme muchas yeces de lo recto, pero siempre que Dios (co- 
mo lo espero) me ponga en satyo, daré cuenta de todo á Y. R. 
por menudo: y ahora écheme Y. R. P. N. su bendición, que 
con ella , y la de Dios me pongo en camino. Dios guarde á V. 
R. muchos años. 

Madrid y Marzo 17 de 1737. 

Fr. Manuel de S. José. • 

Mientras asi se défendia déla culpa , que le podian achacar 
en la fuga del Concento previniendo con conveniente escrito las 
reflexiones del más critico, y mientras mostraba el gc^ierno en 
la solicitud de tanta dílíjencia, cuanto interés tenia en impedir 
el curso de la fuga , pues viendo que no podian estorbarla por 
otros medios, poniael hallazgo, y reprísion del padre á una 
crecida tasa, ofreciendo tres mil doblones efectivos á quien ar- 
restase su persona , estaba e$ta con algún sosiego* ya tomando 
el sq) entre los pobres, ya entre los cardos; y matorrales de una 
huerta. Aqui perseveró, hasta que por la noche su amigo D. 
Alejandro le vino á* consolar: dijole que habia distribuido los 
manifiestos , y busqádole finalmente el refujio que habia menes- 
4er, Este era la casa de un sastre amigo suyo , hombre de bien, 
y de conocida lealtad , incapaz de dejarse llevar á una traición 
por todos los intereses del mundo. Llamábase Sdiastian, y se 
oculta. el apellido, como con otros personajes déla historia > por 
que, sin ser necesario, podria ser perjudicial. 

Mas de tres cuartos de hora estubo el padre esperando á Se- 
bastian en su puerta, dudando si el nuevo confidente le hacia 
traición, j tí sería lijereza de D. Alejandro dejarle en manos de . 
un hoinbré incógnito, cuando este apareció, y le dijo, á el P,- 
Fr. Manuel, que le siguiese. Por el camino le dijo Sebastian, - 
que le llevaba á la casa de una gran señora viuda , mujer entre- 
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gada á sus devocioties , srn tnezdarse en las novélliides de fa 
corle, y que por lo mismo ignoraba la del Duende, con ser cafci 
ruidosa; que aquella tarde iiabia estado muy déspcio eonsuse*- 
iloria, y que valiéndose de la confianza, que bábian gfatijeadb 
con ella algunos servicios hechos á la casa T la había suplicado 
permitiese en ella un oculto refuiio , para unhertnaBO stiyo, qde 
habiendo cometick) un desorden lejos de la corte ^ iba á Roma 
por fa absolución y que solo estaría ea su casa haMa hacerle de 
vestir; que la señora había condescendido gustosa en tod6^ y en 
que el mismo Sebastian le asistiese para mas disimulo en lo to- 
cante á la comida, y lo demás preciso, sin fiarse de'cfiados: qde 
estaba destinada una pieza muy cómoda para iodo 4 y ett ella es- 
taría , sin ser visto de nadie. 

Alegróse con tan bella disposición , porque en la ^'Casa del 
sastre era imposible estar oculto el padre por no tener mas que 
una pie2fi, y cocina, y esas patentes á los que entraban y salían. 
Marcharon atravesando mucha$ calles , á la del destino : entró 
en su refujio el padre, advirtiendo á D. \kjandro, que no vol- 
viese á verle hasta la partida , por evitar la sospecha Noefá me- 
nester, en efecto, para el todo del negodo mas, que á el sastre 
Sebastian , quien con la mayor vijilanda* asistió á el padre en 
la comida , y en lo demás. 

Gomo faltaban dineros, le envió con una esquela el día si- 
guiente á un^rico mercader su confidente pidiéndoselos , y que 
rompiese la carta» pues eran escusadas entre los dós formalidades 
en una paga, que sabia habia de ser corriente á el punlo>^ qtie 
llegase á PertugaL Jugó diestramente el lance Sebastian , j 
con el pretesto de buscar una porción de seda del color o be el 
llevaba una muestra, se introdujo en la tienda; ñero hallándola 
ocupada con los mancebos , les eovelesó en hacerles áacar varíes 
jéneros de aquella especie reprobóndolos todos; con negar, qCie 
no eran del color mismo que la muestra. En fiín acometió con 
el amo, y viéndole algo separado, le puso el papé! en la mano, 
y guiñando los ojos , le dio á entender la importancia y secreto 
del billete. £1 mercader leyó al disimula su contenido^ y sin ha- 
cer misterio dijo al sastre , que volviese á Ids tre^ de la tardé, 
que estaría pronta la seda, que buscaba. 

Para esa hora se deshisso el mercader <le su^ criados envión - 
dolos ^á divertir, y quedando solo , esjperó á Sebastian* Puntual 
esto llegó, y reoibiendo»una suma muy conskierable de düneiíos 
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llevó ademas nmclias noUcias á el padre, que el celo del bien de 
su amigo le bíderon encargar mucho al portador de parle del 
tnercader : díjole que su vida estaba á maDifiesto riesgo: que «i 
las puertas de la villa se obsa*vaba pn sumo rigor ctín todos los 
que salian reconociéndolos menudamente : que por el campo se 
apairullaba todo de nodie , y dia , con dobladas patrullas de 
guardias de á caballo: que las posadas todas de las aldeas veci- 
nas, y de los caminos, especialmente de Portugal estaban pre- 
venidas: que se habia mandado doblar el cordón de los confines 
del rdno : que se habían tomado todas las otras medidas nece- 
sarias para prenderle: y en fin, que mirase él padre lo que ha- 
cia , porque le temia mucho. 

Este aviso del mercader, lejos de detener á el padre, le hizo 
apresurar la marcha. Dio orden á Seba^an, de que á toda prie- 
sa le hiciese de vestir, y ropa blanca, y que le buscase un moj^o 
fiel , é ignorante de lo que se decia del Duende^ para enviarle con 
una carta á Portugal. Él mozo vino con el sastre aquella noche» 
y entregándole una carta para el ministro de estado de Lisboa 
en que el padre se esplicaba á la larga ; y haciéndosela meter 
entre la plantilla, y suela del zapato, dándole otra pública de 
letra ajena para Olivenza, que no contenia cosa de importancia, 
y solo debia servir en las ocasiones , partió el mozo con algún 
dinero para el camino , y la esperanza de un buen premio en 
•Portugal. El vellido, y toda la demás ropa, se dispuse dos dias 
después de la partida. 

Vino t la noche del tercera dia. D. Alejandro , y viendo tan 
próxima la marcha, se empeñó en que hal^'a de acompañar ^ el 
padre, basta dejarlo en Portugal , y que le habia de defender á 
todo trance en cualquier reencuentro , aunque hubiese de com- 
Itfitir á cada paso con muchos á un mismo tiempo. £1 padrepro- 
curó disuadir áD. Alejandro; pero viéndole obstinado en el dic- 
tamen que le inspiraba su jenio agradecido , le permitió seguir- 
lo, mas por darle aquel gusto, y llevar aquel resguardo eu los 
comunes peligrois , que porque se persuadiese le podia servir de 
mucho, kx se veian en la desgracia de caer en manos de los que 
con tanto empeño le buscaban. Quedaron de acuerdo en aquel 
dia, que el siguiente entrS una y dos de la tarde, por no hacer 
misterio con la noche, hábia de salir D. Alejandro, con un mo- 
zo, y dos caballos á San Isidro, que alli esperaría el padre; 
pero que D. Alejandro fuese antes que el mozo , y los caballos. 
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á el sitió, por no ser tan reparable. Bien recompensado del pa- 
dre Sebastian, pidió á el cielo bendijese el viaje, y dando un 
abrazo á el padre se despidió. Salió el disfrazado Duende en la 
publicidad del medio dia , por las calles de Madrid , y endere- 
zándose á las vistillas de S. Francisco', bajó muy seno toda la 
cuesta , y pasando por méd^o de los guardas del puente de Sé- 
govia , marchó sin que nadie le hablase palabra, á eHugar desti- 
nado. Sentóse junto á la hermita , y entre cien sustos , pasó mas 
de tres horas , sin que por parte alguna pareciese D. Atejandro. 
En fin ^ se encaminó á el puente de Toledo , para observar me- 

{'or á todas partes; pero no divisaba por alguna á quien busca- 
ba. Acordóse en esto^ que los mas dias suelen venir pajeros de 
Jetafe y vuelven de vacío á la villa , y determinó salir con algu- 
no de ellos de los peligros , que la inmediación á Madrid le pro- 
ponía, según el aviso del mercader. En efecto, no acabando de 
venir D. Alejandro, Heno de confusiones esperó á el primerpa- 
jero V y finjiéndose ser mayordomo de una señora , á quien un 
' deudo había burlado , y que necesitaba prevenirse en las barcas 
de Azequia y se acomodó en una de las bestias vacias, y tomó el 
camino de Jetafe. Antes de llegar á la Villa, procuró disponer 
á el pajero, á que el mismo le brindis con su casa , ponderáe- 
dole lo mucho que sentia la inquietud,, é incomodidad de los 
mesones. Surtió el deseado efecto la persuacion retórica, y ha- 
ciéndose algo de rogar , admitió el combite de la humilde casa, 
por huir el iminente riesgo de ser arrestado ea el mesón. Pobre 
cama, y peor cena, y la cama acosada por todas partes de rato- 
nes, eran el alivio de tantos trabajos; pero en fin todo era lle- 
vadero en lances tan críticos. La mañana siguiente, prometien- 
do buena paga á su huésped, le hizo preparar las caballería^ pa- 
ra marchar á Cubas, donde (decia) que un amigo capuchinc^le 
buscaría lo necesario para buscar al fujitiyo deudor. En llegan- 
do á el Convento de los Capuchinos despidió bien pagado á el 
rústico, encargándole el secreto porque importaba no llegase á 
noticia de quien él buscaba , pues podía con ella mudar de rum- 
bo. Enderezóse á la celda del P. Guardian, y descubriéndose 
con él enteramente , sobre todo lo sucedido, y sobre el deseo 4]ne 
tenia de detenerse alli algunos dias [Tara hacer una confesión jo- 
neral llevando ün continuado riesgo en la vida á rada paso. Ha- 
lló en el P. Guardian los sentimientos de amor, y compasión, 
que merecía un hombre puesto en semejante trajedía. Advirtióle 
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sotp té diese licencia {>ara franquear el caso al P. Dífinidor Fr. 
Ambrosio de Salamanca , hombre que se llevaba los aplausos del 

Kís, y que podia servir de mucho, el que también fuese sa- 
dor. Concedida petición tan racional, y justa, y esplicán- 
dose el Guurdian con Fr. Ambrosio, tubo este por conve- 
niente no hacer misterio con los demás Frailes, y hacerle 
comerá Fr. Manuel en el refectorio, diciendo era un cole- 
jial mayor, á quien habia conocido intimamente en Salar 
manca. Sirvió esta idea de mucho, pues á el segundo dia , llegó 
.á el Convento de Cubas el alcalde de Jetafe, preguntando á el 
Guardian por el huésped que tenia: consternó de tal suerte lo 
intrépido, y absoluto de la demanda el ánimo del Guardian, que 
no osó negar. le tenia en casa. Preguntóle: quién era? y al tiem- 
po de querer responderle, interrumpió la conversación |a entra- 
da del P Fr. Ambrosio* que sd^pecbando algo, á hacer todo lo 
posible en el caso se determinó. Con mas presencia de ánimo, y 
menos misterio, preguntó Fr. Ambrosio al alcalde la causa de 
su venida. Díjole , que las rigurosas órdene^el Cardenal Mo^ 
lina', en punto de examinar á los pasajeros, por babero escapa- 
do de la prisión de su Convento un Carn\eiita de consecuencia, 
U habia hecho velar aquellos mas de lo ordjnario , y que ha- 
biendo sabido, que un vecino de Jetafe, habia traido desde Ma- 
drid á el Convento, un caballero, que por repugnancia al mesón 
se habia hospedado una noche en la casa del conductor , habia 
entrado en alguna sospecha , y venia á cumplir con su obliga- 
ción en la averigoacien de la cosa: pues señor alcalde (respon- 
dió risueño Tr. Ambrosio) el conducido, es D. José Estrada co- 
lejial mayor de Salamanca, intimó amigo mió, que ha querido 
venirme a visitar, d^ incógnito, y refrescar mepaorias antiguas 
de nuestra amistad ; si vd. le quiere ver, venga á mi celda. La 
autoridad , y crédito de Fr: Ambrosio , fue en este lance un An-. 
jel de la Guarda del P. Fr. Manuel ; pues el alcalde se satisfizo 
tan de lleno, que le pareció hacer injuri^ grave á el difinidor, 
si pasaba á*el examen del huésped. Con la partida del alcalde, 
salieron de susto tan grave, y dando cuenta á Fr. Manuel; rie- 
ron los tres muy á la larga las tragaderas del buen alcalde. No. 
obstante se determinó no tentar mas á la fortuna, y disponer el 
viaje para Toledo , el dia siguiente. • 

Al anochecer , mientras se disponía lo necesario para la mar- 
cha , llegó i la portería un hombre bien montado, y surtido de 
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todas armas : tocó la campaHÍlla , y preguntando por el P. Gaar* 
dian , á quien tenia que hablar cosas de importancia ínterin que 
este bajaba temiendo alguna.nueva aventura de resulta del lanee 
de la mafiana , se determinó*, qué en todo caso bajase á la huer- 
ta Fr. Manuel con el P. Difinidor , y que este le abriese la puer- 
ta para la fuga en caso necesario. Bajó el Guardian y metiendo 
al recien lleg'adoenuna sala próxima á la porteria; quedó asom-* 
brado, cuando se vio preguntar con todas lassefias por su hués- 
ped, aunque con aire de reserva, y misterio. El respondió á e! 
incógnito , con un modo incomprensible , y gi^ardándose caute- 
losos mutuamente , gpstaron mucho tiempo en concluir cosa po- 
sitiva. Cansados de esperar los dos , que estaban en la huerta 
dispusieron salir de dudas, y convineron en que el difinidor en- 
trase en la pieza de la visita con una luz en las manos , y él 
Duende oculto detrás de él., podifa obseiirar al abrir la puerta 
algunas señas del personaje de la misma visita. Practicóse á la 
letra lo pactado: pero que asombro para el P. Guardian, cuan- 
do ve introducirse áPFr. Manuel en la sala I No le sorprendió 
menos á Fr. .Ambrosio ; pero presto salieron ambos del |Mismo, 
sabiendo , que quien tanto les habia asustado , era D. AÍcgándrOt 
Este caballero, por jan accidente que sobrevino en casa del al- 
quilador , qo pudo salir á el sitio señalado con las caballerías, 
ni hasta muy tarde, á el otro día, avisó á Fr. Manuel, y cuan- 

• do llegó á la hermita de S. Isidro , ya el padre desesperado de 
esperar había ido al camino de Jetafe para acomodarse con los 
pajeros. Llegó á Madrid de vuelta confuso D. Alejandro, y bus- 
có aquellos dtas, sin efecto favorable, á Fr. Manuef, hasta que 
en fin se acordó haberle oido^ decir, en confuso, que podria su-* 
ceder se detuviese algo en el Convento de los Capuchinos de Cu- 
bas , y habia venido á buscarle en él donde felizmente le hallaba. 
El dia siguiente, con un noozo de Cubas pasaron nuestros p^e- 
grincis á Toledo, desde donde remitieron las caballerías á el 
Guardian, quien envió á Madrid la que habia conducido á D.. 

' Alejandro. Paso en silencio las varias y pequeñas aventuras, que 
les pasaron en aquella ciudad para hallar un mozo y dos muías 
en que decían pasar á Olí venza primera plaza de Portugal, á la 
frontera de las dos coronas. 

De Toledo, por el camino menos, poblado , enderezaron ha- 
cia Guadalupe. Luego que llegaron quiso Fr. Manuel visitar 
aquel célebre santuario, y ver si entre los relijiosos hallaba una 
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cosa, qne le era somattieiite necesaria para el paso de Zafra^ 
pues siemlo YiUa considerable, y muy cercana al confin , se ha- 
cia peUgrosisiino para el padre; ademiis, que no se puede en 
tiempo alguno pasar con caballería Castellana á Portugal, sin 
dejar buenas fianzas en las fronteras \ y para darlas , es menes- 
ter, ma? que dinero, otros requisitos; que de el todo le falta- 
ban , por donde hacer constar, que era un caballero de Gi\ada- 
Iiyara llamado D. José Estrada , que pasaba á Olivenza , ¿ nego- 
cios de la real fábrica^, si todo esto existia en su boca; y no tenia 
I^paenor prueba por escrito de su artificio. Parapreyenir, pues 
estos, y otros reparos, se estrechó lo mejor que pudo, con el 
P. Sacristán de aquel monasterio. Halló en su buena fndole to- 
das las disposiciones , que necesitaba para hacerse lugar en su 
benevolencia, y recibir un gusto pequeflo, cual era el de una 
jcarta de reco^iendacion para Zafra. 'A poco se le ofreció. el^ Sa- 
cristauvy moslró lo mas precioso del Santuario, mientras sees- 
cxibia la carta para D. Juan de Ortega , hombre distinguido en 
Zafra, vhS sobre una mesa Fr. Manuel algunos pliegos de papel 
sitiado, y al ponto toniando, á el disimulo, uno de ellos, for- 
mó un testimonio en toda forma, que podía deslumhrar al mas 
advertido. Con la carta , y fínjido testimonio salió del monaste- 
riio para Zafra, donde surtieron estos escritos cuanto efecto se 
podi^ desear » pnes la carta le valió para no hospedarse en el 
ijaeson , sino w casa de quien iba recomendado, y el testimonio 
se tubo por auténtico. En logar de fianzas , *puso un mozo do 
Zafra, qo^áiylose el de ToMo eo la YiUa, hasta el regreso de 
l^s cabiillerjas. 

De esta soérte salieroa para Olivenza: esta última jornada, 
era la mas peligrosa» pues estaba bien acordonada la frontera; 
vieroo á lo Iqos, mas de una vez á nuestros caminantes las pa- 
tmllas castellanas; pero t«Mrbaron sos dilijencias en el desvio de 
los cañónos reales » y con nmchas emboscadas, qne casi siempre 
hfMan. Un espía, que estaba en un sendero cortando leQa pre- 
^njtándole por el camino de Valvcrde , hubiera puesto á los fa- 
jitivos en manos de los castellanos , sí discurriendo estos con la 
mayor cántela sobre so engañoso aviso , no hubieran desprecia- 
do el nocivo consejo. En fin , dejando á nn lado á Val verde, y 
vadeando on río , entraron eo Portugal sin desgracia, y á poco 
tiempo dieron en manos de una patrulla portuguesa , qne los 
coodojo á Olivenza. Por la relación qne hizo por el camino d 
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Jefe, conoció Fr. Manuel, que elmo20 despachado desde Ma-' 
dríd con la carta, la había paestb en manos del primer ministro- 
de Lisboa, pues de la corte habian apostado en el confin -dobles 
natrullas, con el destino de defender á un fujitivo, que se re- 
rujiaba en Portugal. 

El gobernador de Olivenza era primo hermano de Fr. Ma- 
nuel, .quien tenia detenida una carta del minfttro de estado, en 
que le prevenia, que luego que entrase en el reino, se vistiese 
á lá francesa, y fuese en derechura á Aldea Gallega* A ella lle- 
garon el miércoles santo por la tarde , y despachando ana barca 
para Lisboa con el aviso, la mañana siguiente, vino una fraga- 
ta del rey á recibirle. No permitió el padre á D. Alejandro, la 
vuelta á Castilla, aunque la solicitó, prometiéndole en nombre 
del rey , el perdón, y asi le acompañó , j entró con él en Aldea 
Grallega. Luego que el padré^ arribó á Lisboa, en aquella noche ^ 
misma trató con S. M. sobre todo lo pasado , y el rey dijo , que 
conviniendo sufrir por entonces las estravagancias de la rema 
de España, era menester, que ignorase su acojida á Portugal, 
y que asi se dispusiese para marchar á Italia , donde debería vi- 
vir también incógnito, y como seglar, á espensas de S. M. Pi- 
dió antes de partir por D. Alejandro, y el rey le perdonó' benig- 
namente, mandando que tragese á D.* Leonora Alvora, donde 
podia vivir de su mayorazgo ; pero sin licencia de entrar en la 
^rte. Asi se hizo todo. Ellos viven en aquella 'ciudad, casados 
ya, y el P. Fr. Manuel partió á Italia , donde ha vivido de se* 
glar hasta que falleció Fdipe Y. Entonces volvió á el hábito éú 
Florencia, y se declaró pof buen relijioso, y sujeto de aquella 
congregación. Después, por aviso de ciertos ministros; ha vuelto 
á España, y está en la ciudad de Vitoria, esperando las órdenes 
de Madrid y Lisboa, para partir á donde se jnzgue conveniente 
en tiempos tan otros de aquellos en que tan cruel borrasca pa- 
deció, y en que hubiera perecido á los filos de la violencia, si 
su habifidad, no le hubiera dado las propiedades de verdadero 
Duende. i 
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